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PRÓLOGO
Las novelas de ciencia-ficción son, antes que nada, novelas. Es
decir, en ellas han de suceder muy diversos acontecimientos que
implican aventura, amor, intriga, reflexión y muchos otros as-
pectos de la vida de las gentes, sólo que integrados en algún
tipo de trama o relato que se tenga en pie durante un cierto nú-
mero de páginas de modo que, si es posible desde el principio
y hasta el final, llegue a interesar al mayor número posible de
lectores. 
La característica peculiar de las novelas que solemos encua-
drar en el género de la ciencia-ficción tiene que ver con lo que
rodea a todo ese conglomerado de sucesos que se narran; por
ejemplo, transcurren en un entorno vital insólitos porque se
sitúa en un mundo futuro, o en mundos imaginarios pero quizá
posibles del pasado o del presente, o en un entorno circunstan-
cial científicamente imaginable pero que hoy todavía podríamos
considerar irreal… 
Los relatos de ciencia-ficción (no sólo los de las novelas sino
también los que son narrados con imágenes y sonidos en las
películas y en las series televisivas y radiofónicas) se pueden di-
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vidir en dos grandes grupos: los que imaginan esos entornos
insólitos de modo que contradicen todo lo que la ciencia sabe
hoy –basándose en la idea, que muchos sostienen, de que lo que
la ciencia creía saber antes, ahora ha acabado por ser posible en
muchos casos–. Y los que dejan volar la imaginación a su antojo, 
pero respetando lo que hoy la ciencia sabe que es imposible, no
de forma provisional sino de forma experimental y desde hace
ya tiempo. 
El ejemplo clásico es el de la velocidad de la luz, que desde
hace un siglo sabemos que es inalcanzable para un objeto ma-
terial, es decir, con masa, porque requiere (para conseguir la
aceleración que nos llevara a ella) nada menos que una energía
infinita. Y eso es algo inevitablemente imposible. 
La ciencia-ficción próxima a la fantasía y que podríamos lla-
mar “ligera”, o sea, “abierta a lo imposible”, prescinde de seme-
jante razonamiento (que no requiere demasiado conocimiento
científico, eso se sabe al final del bachillerato) y juega con la po-
sibilidad de que en el futuro las naves puedan ir mucho más de-
prisa que la luz. El ejemplo arquetípico es el conjunto de relatos
llevados a la tele y al cine de la serie “Star Trek” : la velocidad hi-
perlumínica de la nave Enterprise  es imposible, lo mismo que el
teletransportador que lleva a cuerpos humanos completos a si-
tios muy alejados. 
Algunos autores poco informados defienden esos conceptos
porque hoy la ciencia especula con la existencia de “taquiones”, 
partículas teóricas que podrían existir en una especie de mundo
al revés donde su velocidad sería siempre superior a la de la luz, 
siendo ésta su límite inferior inalcanzable. Los taquiones son
una especulación sin posibilidad alguna de demostración, 
puesto que en su propia formulación ya reside esa imposibili-
dad: lo infranqueable, desde ambos lados, del límite de la velo-
cidad de la luz. 
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Pero, claro, ¿a quién le importan los imaginarios taquiones? 
La serie Star Trek  ha hecho famosos y ricos a cuantos han in-
tervenido en ella, y eso es lo que importa. Quien estas líneas
firma no tiene inconveniente alguno en reconocer que le di-
vierte mucho ver esa serie, especialmente las más ingenuas de
las primeras temporadas. 
Con todo, hay que reconocer que a muchos nos interesan
mucho más los otros relatos de ciencia-ficción, aquéllos que
basan su trama en cuestiones aceptables para la ciencia de hoy
–bien por basarse en sucesos conocidos, echándole al asunto
mucha imaginación, bien por inventar elementos que ignora la
ciencia de hoy pero que nada dice que sean imposibles–. Esta
ciencia-ficción más “exigente”, o sea “cerrada a lo imposible”, 
requiere por parte del autor muchos conocimientos científicos
y, al mismo tiempo, una imaginación portentosa para ser capaz
de imaginar tramas interesantes en un mundo real, de ciencia
real, con postulados posibles pero saliéndose de los cauces ha-
bituales del pensamiento. O sea, pensando lateralmente, y
desarrollando un argumento intrigante, divertido, que pueda
gustarle a muchas personas. Que, en el fondo, es lo que todo
relato pretende. 
Bien, pues ése es el caso de “El precio de la suerte” que el
lector tiene en sus manos. El autor, que no en vano pertenece
profesionalmente al mundo tecnológico avanzado de hoy, ima-
gina una empresa que se basa en algoritmos matemáticos con
la pretensión, nada menos, que de desentrañar las leyes del azar
de forma que, aunque sigan siendo estocásticas –intrínseca-
mente no deterministas–, se les pueda descubrir algún aspecto
determinista en relación con eso que en el lenguaje de la calle
solemos denominar buena o mala suerte, incluso ser o no gafe. 
O sea, que el azar aplicado a las conductas humanas es, en cierto
modo, predecible probabilísticamente en forma diferente al
50% sí o no. 
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Las consecuencias, en forma de poder casi absoluto, para
quien dominara una herramienta así, enterrada en la web y con-
trolada por una persona o grupo reducido de personas, son in-
calculables. Y con ese fondo, Armando Santiago estructura una
novela de acción trepidante, de profundas reflexiones teóricas
acompañadas de acontecimientos insospechados originados por
conductas de lo más “humano”, donde la (casi) inteligencia ar-
tificial en red es menos todopoderosa de lo que muchos otros
relatos han imaginado, donde la realidad virtual es una realidad
pero no todopoderosa como en Mátrix, donde los buenos son
medio buenos y los malos medio malos… O sea, real como la
vida misma. Y mucho menos extremo, en la ficción científica, 
que otros relatos. Y, sin embargo, el autor consigue una trama
rica en matices, con desarrollos en paralelo de diversas acciones
que al final te tienen en vilo página tras página. Tanto, que da
pena que el libro termine; de hecho, quedan pendientes algunas
cosas que, quizá, den lugar a un segundo volumen, y no sé si a
toda una trilogía. Quedan muchos aspectos geniales de ese
mundo de burbujas probabilísticas por explorar, siempre con-
tando con que los seres humanos somos muy poco angelicales
ante semejante desarrollo tecnológico emparentado con el
poder… ¿absoluto? 
¿Suena bien? Desde luego que sí. Con todo, el autor se pre-
ocupa por que entendamos bien todo lo que significa su perso-
naje principal, que en mi opinión no son las personas sino el
sistema mismo. Y por eso realiza, de forma sutil y muy bien in-
tegrado en la trama narrativa, un esfuerzo de divulgación que
salpica, aquí y allá, las páginas de acción sin romper la tensión
de la escena del momento, sólo suspendiéndolo como regodeán-
dose en dejarnos con la lengua fuera…
De hecho, en las primeras páginas del libro aparece una con-
versación entre la protagonista, una brillante matemática cuán-
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tica que trabaja en un banco de tiempo y es entrenadora de fút-
bol en sus ratos libres, y su pareja, que lleva un tiempo dándole
vueltas a una idea teórica acerca del dominio, en cierto modo, 
del azar mediante una serie de algoritmos compensatorios de
eso que podríamos llamar buena y mala suerte. El marido tra-
baja en una empresa de alta tecnología dedicada precisamente
a temas parecidos, pero…
Y ya está el asunto planteado para que nos sumerjamos en
una aventura casi interminable y, por lo que podría deducirse
del inicio de la novela –el clásico ejemplo de novela dentro de
una novela–, quizá cíclico, a pesar de los sucesivos eventos que
afectan positiva y negativamente a los protagonistas, que son
numerosos y no siempre agradables. Porque, obviamente, tam-
bién en el mundo del próximo futuro de esta novela sigue
siendo válida la máxima quevediana del “poderoso caballero es
don Dinero”. Es decir, “don Poder”. 
Desde luego, hay una “mala” malísima, que resulta que no
lo es tanto porque es, sobre todo, sencillamente humana; tam-
poco está claro quiénes son los “buenos” buenísimos, aunque
la mejor candidata podría ser precisamente el personaje de la
matemática cuántica, que duda constantemente de casi todo…
Claro, la cuántica es, después de todo, la ley que rige a la mecá-
nica probabilística. 
En suma, real como la vida misma, en la que nadie es ange-
licalmente bueno ni infernalmente malvado. Por muy tecnoló-
gico y revolucionario que sea el entorno en el que se desarrolla
el relato. 
“El precio de la suerte” me ha parecido, pues, una novela de
excelente ciencia-ficción, que entretiene, a veces te deja en sus-
penso y casi siempre divierte, además de hacerte pensar. No es
poco decir. Porque debe quedar claro que de ningún modo pre-
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tende ser una especie de tratado de lógica matemática en torno
a las leyes del azar y la probabilística, por mucho que esas leyes
sean las que gobiernan el micromundo de la física cuántica, sin
ir más lejos, y quizá también el mundo caótico de los grandes
sucesos planetarios o espaciales, como el comportamiento de
la atmósfera terrestre o la forma que adquieren las trayectorias
de tres o más cuerpos diferentes en el Espacio exclusivamente
sometidos a las fuerzas de gravitación respectivas. 
Tampoco es una sesuda reflexión en torno al destino que
nos acecha a todos, aquel antiguo “Ser o no ser, ésa es la cues-
tión” del bardo de Avon. 
Todo ello está implícito en el relato, sí, pero porque se trata
de una novela que no sólo entretiene sino que, no sé si sin que-
rer –seguramente no–, también enseña muchas cosas. Y, lo más
importante, nos hace pensar sin por ello perder el hilo de la na-
rración que nos ofrece y que nos mantiene en tensión hasta el
final. 
Estamos, debe quedar claro, ante una buena novela, sin más. 
Seguro que le gustará mucho por su originalidad a los aficiona-
dos al género, por exigente que sean esos aficionados a la fic-
ción científica (lo somos casi todos, me consta). Pero también
estoy seguro de que podrá ser del agrado de todos los que gus-
tan de leer, los que aprecian la buena literatura. A lo mejor éstos
acaban pensando, y eso sí que sería un éxito inmenso de nuestro
autor, que la ciencia es bastante más cercana a la gente de lo
que esa misma gente suele creer. Y que las repercusiones de la
ciencia, teórica y aplicada –en este libro ambas son inseparables, 
lo mismo que en nuestra realidad cotidiana–, no sólo deberían
importarnos a todos sino que, sobre todo, también deberían
pertenecernos a todos y no a unos pocos que se enriquezcan a
costa de los demás. 
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De ahí la enorme importancia de la divulgación científica
por todos los medios posibles, desde la prensa escrita, la radio
y la televisión, hasta los museos de ciencia, los libros divulgati-
vos e incluso las buenas novelas de ciencia-ficción exigente
como El Precio de la Suerte. 
La otra ciencia-ficción, la fantasiosa, puede ser muy divertida
pero no inclina mucho hacia la ciencia real sino hacia el mito
de la ciencia, que es algo muy distinto. 
Ojalá, lector, este libro que tienes en las manos te obligue, al
poco de haberlo terminado, a releerlo de nuevo paladeándolo
mejor que la primera vez, una vez resuelta la tensión del sus-
pense de las situaciones a veces angustiosas a las que se ven so-
metidos sus personajes. A mí debo reconocer que la primera
lectura me gustó mucho, como novela de acción y reflexión, 
pero sobre todo lo primero. Pero cuando al cabo de dos o tres
semanas volví a releerla –justo antes de escribir este Prólogo, 
accediendo a la amable petición de su autor, mi amigo Ar-
mando–, me gustó aún más. De hecho, esta segunda lectura me
tomó mucho más tiempo porque me sorprendí a mí mismo re-
leyendo algunos párrafos, yendo incluso atrás en el relato para
correlacionar ideas increíblemente originales pero, después de
todo, verosímiles, que reaparecían muchas páginas después. 
O sea que disfruté la primera lectura como me suele ocurrir
con las buenas novelas, y aún disfruté más la segunda lectura
por todo lo que me hizo pensar y elucubrar. Y por las cosas que
se me iban ocurriendo sobre la marcha, y que me pedían a gritos
una nueva novela del autor profundizando en los mil y un ve-
ricuetos narrativos y sumamente intrigantes, que en la narración
quedan insinuados sin más porque nos llevarían a tramas muy
distintas de la que se nos cuenta. 
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Ojalá a todos los lectores les ocurra lo mismo. No puedo
imaginar mayor satisfacción para el autor que saber que sus lec-
tores no sólo le leen sino que, además, le releen y, además, le
piensan…
MANUEL TOHARIA, divulgador científico
Valencia, verano de 2015
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Estimados lectores, antes de meternos de lleno en la novela, 
permítanme darles unos apuntes recordatorios de ciencia y pro-
gresos obtenidos en forma de preámbulo para situarles en el
tiempo y en las condiciones en que se desarrolla el relato. 

Todo es dinámico y cambiante, no hay cosas fijas. Y todo es relativo

hasta el punto que no hay realidades absolutas sino que todo depende del

observador en un momento determinado. Además, todo está relacionado

entre sí como una gran telaraña de mas dimensiones de las que percibimos

o creemos percibir. Todas las cosas del universo están relacionadas con todas

las demás y ninguna de sus partes es mas fundamental que las otras y las

propiedades de cualquiera de las partes están determinadas no por una ley

fundamental, sino por las propiedades de todas las demás partes. Seres, 

objetos y acontecimientos interactúan unos con otros. 

En la física cuántica, los efectos no son producidos por causas locales

como en la física clásica sino por una probabilidad referente a todo un sis-

tema, tal vez ese todo sistema sea el universo (o multi-verso) entero inter-

relacionado incluso pudiendo ser alterado por pensamientos nuestros. 
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Si conociéramos todas las variables posibles de un sistema, podríamos

establecer esa probabilidad de sucesos y predecir lo que podría pasar. Es

una madeja de madejas, una membrana de membranas tan compleja, mas

de lo que nuestros ojos ven y de lo que podemos sentir e imaginar…múltiples

dimensiones que solo podemos intuir gracias a las matemáticas pero difícil

de asimilar en nuestra mente limitada a lo cotidiano. 

Las primeras relaciones entre matemáticas de probabilidad y física

cuántica empezaron con cualidades cuánticas como la dualidad de partículas

donde, una incierta posición de una partícula, determina la posición de la

otra, a diferencia de la física tradicional. 

Existe la probabilidad de que una partícula atraviese un muro o que

esté en dos posiciones en el mismo momento. Tenemos partículas que actúan

en dualidad y aunque se las separe todo lo posible, una se moverá en función

de la otra. Tenemos partículas o cuerdas que están pero luego no están...y

¿a dónde van cuando no están?, a otras dimensiones que no podemos ver

pero que tienen su influencia en la nuestra. Es como el insecto que se mueve

solo en la superficie del agua; vive en dos dimensiones (ancho y largo) pero

nunca profundo o alto, sin embargo, hay seres viviendo debajo del agua, 

bajo él mismo. El insecto nunca los ve pero estos seres producen ondulaciones

por debajo que afectan a la superficie y por lo tanto afectan al insecto sin

que éste sepa el por qué. Y si afectan al insecto afectan a su entorno e

incluso a la dimensión de altura haciendo que un pájaro se lo pueda comer

o no. Por consiguiente, una causa produce efectos a nivel inter-dimensional. 

Si pensáramos de forma tradicional, es decir como la física clásica de

toda la vida, diríamos que los cuerpos o componentes de un sistema están

sujetos a unas leyes fijas y que variaciones de esos componentes producen

alteración en el sistema. En mecánica cuántica eso cambia radicalmente, 

ya que los componentes, las partículas pueden cambiar dependiendo de su

entorno, es decir, el comportamiento de las partículas dependerá del completo

sistema que las rodea, éstas reaccionan en base a ese entorno, provocan por

tanto una alteración en el sistema que a su vez las hace reaccionar en con-
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secuencia y así sucesivamente. Es decir, se produce una realimentación cons-

tante donde entran en juego una infinidad de variables. 

Sin darnos cuenta, nuestras vidas están siendo influenciadas y dirigidas

no solo por parámetros de nuestra actividad directa, sino también por fac-

tores mucho mas alejados de nosotros que nos salpican y nos influyen mas

de lo que podamos pensar. El reto es, por tanto, desentrañar los misterios

que esconde esa física a nivel sub-atómico en relación a nuestra física coti-

diana y la influencia que ejerce ese mundo cuántico a nuestra escala. La

naturaleza es un gran puzle de figuras en dos, tres, cuatro y mas dimen-

siones donde todas han de encajar para mantener el equilibrio natural. 

Las nociones de física cuántica ya se estudian en los colegios desde la

enseñanza primaria. 
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INDICIOS
Al contrario de los últimos días, hoy ha amanecido un día
gris otoñal con un ligero viento desagradable por la baja
temperatura. Alfredo, Ingeniero en Sostenibilidad tiene su pro-
pia empresa y Kiko, su robot mascota, le despierta un día mas
a las 7:00am con una agradable melodía y luego le recuerda su
agenda del día, conectando con su dispositivo HH (handheld)
donde tiene toda su información centralizada. Alfredo es un
hombre de ojos azules, nariz pequeña y achatada, mediana es-
tatura y de complexión fuerte. Impone ver su musculoso cuello
y hombros desarrollados debido a que compitió en carreras de
coches antiguos cuando era joven. Aunque esos coches ya no
circulaban en las vías urbanas, a la gente le gustaba ver compe-
ticiones donde todavía se oía el rugir de los motores, el humo, 
derrape de neumáticos y la habilidad del conductor como prin-
cipal protagonista de la carrera. 
A pesar de su aspecto exterior fornido, interiormente es una
persona muy sensible, aunque normalmente intenta ocultarlo. 
Mientras desayuna, le pregunta a Kiko si ha aprendido algo
en el día de ayer y el robot le dice que sí, ya conoce el proceso
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detallado de crecimiento en las crías de animal marsupial gracias
a que un robot de Australia lo aprendió y subió la información
a la RED donde Kiko y otros muchos colegas suyos de cual-
quier rincón del mundo lo aprendieron. 
– ¡Fenomenal Kiko! Qué interesante! Le dice Alfredo. En
eso nos lleváis ventaja a los humanos. 
Y es que, después de varios intentos de varias empresas tec-
nológicas de querer implementar la RED en las personas, me-
diante un chip implantado, como último escoyo para la
integración total, las asociaciones de derechos humanos y otras
asociaciones en defensa de la privacidad lo han parado ya varias
veces. Hace ya unos cuantos años que estas Asociaciones han
cogido mucha fuerza en antagonismo a todos los avances cien-
tíficos y tecnológicos que se han producido. El factor humano
se resiste a perder la batalla contra el tecnológico. 
La RED proviene de la antigua Cloud reforzada y ampliada
con acceso a toda la información de historia, ciencia y todo tipo
de conocimiento que la humanidad conoce además, de todo lo
necesario que hay que saber en la actividad cotidiana de las per-
sonas. Es decir, todo a disposición de todos, compartido y ali-
mentado por todos con identificación digital de cada uno. La
idea es que no haya nadie sin ese chip que permite la identifica-
ción del individuo y al mismo tiempo la interconexión con la
RED de todos. 
Alfredo llega a su oficina de trabajo no muy animado al ver
su proyector tridimensional principal en el centro de su despa-
cho, que le recuerda las ultimas tridi- conferencias que ha tenido
donde le han rechazado sus últimos proyectos. No corren bue-
nos tiempos para su empresa. 
Después de duras horas de trabajo, lo que mas le apetecería
sería tomarse un café y charlar un rato con algún compañero
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de planta del Edificio pero eso ya no es posible. Se prohibió
hace unos años por el Ministerio de Productividad (La Econo-
mía ha ido ganando terreno y se ha convertido en el parámetro
preferente en los Gobiernos). Como anhela aquellos ratos de
descanso con su caliente taza de café en mano y charlando en
el descansillo, donde estaba la máquina… Bueno, ahora se tiene
que conformar con tomárselo en su oficina, poner un mensaje
a su amigo Marcos y quedar para tomarse algo al salir del tra-
bajo. Hace años que la gente trabaja en edificios con pequeñas
oficinas. Durante mucho tiempo el trabajo desde casa fue lo
que predominó pero, tras varios estudios de seguimiento en la
eficiencia, se volvió a las oficinas puesto que se comprobó, que
el rendimiento de la gente era mayor cuando desarrollaba su
trabajo fuera del lugar donde vivía. Aunque, con una normativa
estricta a cumplir. 

El Sub-Ministerio RT (Tiempo Real) lucha contra los Sindicatos por

el porcentaje entre el Online y el Offline. El imperio de la Economía y las

empresas han logrado un altísimo porcentaje de los seguimientos de tareas

de los trabajadores Online, en Tiempo Real, aprovechando la Tecnología

que permite hacer seguimientos de todos y cada uno de los movimientos de

un trabajador y sus objetivos a cumplir. Los trabajadores en cambio, exigen

mas libertad y menos control para que se les permita hacer trabajos offline, 

fuera de un seguimiento en tiempo real por parte de las empresas. 
– Marcos, estoy hecho polvo. No levanto cabeza. 
Su amigo Marcos es lo opuesto a él en forma física. Marcos
es alto, delgado, mas bien algo escuálido y desgarbado, con ros-
tro paliducho, cabello moreno y con nariz aguileña. 
– Bueno Alfredo no te preocupes, yo también tuve una mala
racha hace tiempo y el día menos pensado, todo te vuelve a son-
reír. 
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– Ya Marcos, pero es que llevo ya tiempo con la mala racha
y va empeorando. El trabajo me va muy mal, no me salen pro-
yectos. Berta, me dejó, como sabes, sobre todo por mi excesiva
dedicación al trabajo… Últimamente estar con ella era estar
frente a mis errores constantemente sin que pudiera recupe-
rarme de los sucesivos golpes. ¡Tengo el ánimo por los tobillos! 
¡Todo me sale mal! Exclama Alfredo dando un puñetazo sobre
la mesa y tirando el jarrón decorativo. Ambos se quedan mi-
rando el jarrón, como si éste cayera a cámara lenta haciéndose
añicos en el suelo del restaurante. 
– Anóteme en la cuenta el jarrón, le dice al camarero que
venía rápidamente a recogerlo con una actitud de quitarle im-
portancia al asunto. 
– No se preocupe Señor, aunque es un jarrón de diseño ex-
clusivo para este local, nuestro replicador 3D lo hará en un mi-
nuto. 
– ¡De qué te ríes! Le dice Alfredo a Marcos. 
– ¿Cómo puede ser un diseño exclusivo, habiendo esos re-
plicadores 3D por todas partes? Ya nada es exclusivo. Dice con
lógica Marcos. 
– Alfredo dime ¿qué tal vas con tu neo-esquizofrenia? 
– Desde mis últimas visiones sobre círculos que me atrapa-
ban cuando tomaba un camino distinto al resto de las personas, 
creo que no me ha vuelto a dar problemas, pero claro, eso no
lo puedo decir yo, porque lo que para mi es normal, tal vez no
lo es para el resto ¿verdad? 
Marcos no dice nada y simplemente sonríe mirando a Al-
fredo para que continúe hablando. 
– Vale, vale, está bien, sí que he tenido algún episodio mas, 
pero procuro no darle importancia. 
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– ¿Has tenido alguna visión o mensaje de voz de las que so-
lías tener antes?, le pregunta Marcos arrugando el ceño a la al-
tura de su frente mostrando preocupación. 
– ¡No pongas esa expresión!; hace que parezca mucho mas
importante de lo que es. Y tras un breve silencio… 
– Bueno, perdona, sé que te preocupas por mí. Nos cono-
cemos hace tanto tiempo que tus expresiones son transparentes
para mí y sé lo que estás pensando solo con mirarte. 
Y después de unos segundos de pausa Alfredo continua: 
– Sí, las he tenido; tanto imágenes, como voces en mi cabeza. 
– ¿Y?, comenta Marcos para ayudarle a que siga contándole. 
– Parecido a la vez anterior. Alguien me habla. Bueno digo
alguien porque son sombras antropomórficas y creo que mi
mente las acaba de componer como siluetas humanas o al
menos, así quiero, o mi mente quiere que sean porque me re-
sultan mas cercanas. Cuando algo te habla, te sientes mejor
cuanto mas parecido a ti sea eso que te habla ¿no? 
– Por supuesto Alfredo, te entiendo perfectamente. ¿Y qué
te decían? 
– Bueno, había muchos sonidos sin mucho sentido y entre
ellos, palabras sueltas e inconexas como azar, destino y al final
escuchaba voces en tono mas cálido que decían algo como “tu
destino está ahí, ¡hazlo, hazlo!…” 
– Que hagas ¿Qué? Pregunta Marcos 
– Quién sabe amigo mío. Ni yo mismo lo tengo claro escu-
chando esos mensajes muy dentro de mi ser. ¿Sabes qué? amigo
Marcos, aunque te haya dicho que estoy muy mal, que todo me
va fatal, que me encuentro muy desanimado y todo eso… en el
fondo tengo cierta alegría. 
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– Alegría ¿por qué? Alfredo. 
– Pues por eso, porque todo me va mal pero nada es defini-
tivo o lo suficientemente malo para acabar conmigo y presiento
que solo puedo cambiar para mejorar. Tarde o temprano mejo-
raré, lo sé y eso me da tranquilidad y seguridad en mi mismo. 

La Neo-Esquizofrenia es la novena y última clase de esquizofrenia re-

conocida y se cree que apareció como resultado del abuso de interconexión

y comunicación entre máquinas, personas y personajes virtuales, confun-

diendo así realidad con ficción, además de generar en la mente un desdo-

blamiento de varias conciencias donde el sujeto no sabe muy bien a donde

pertenece cada una de ellas. Difícil de identificar, ya que los síntomas no

son claramente apreciables y aparecen entre intervalos muy prolongados; 

normalmente cuando un paciente tiene una esquizofrenia que no corres-

ponde a ninguno de los estándares reconocidos, se le diagnostica esta última, 

englobada en las patologías del mundo moderno. 
Una vez en casa, Alfredo se siente un poco mejor al haberse
desahogado con su amigo Marcos, aunque tiene presente su ac-
tual situación llena de pequeñas miserias. 
Es domingo y como cada domingo desde hace años, toca
rezar y luego ir a echar la partida de póker. Alfredo es un hom-
bre con mucha vida interior, aunque no lo aparente, y le gusta
conectarse a su canal interactivo religioso al menos una vez a la
semana. Procura ser seguidor de su religión y cumplir con sus
oraciones. Después, se siente como renovado espiritualmente
en su interior y es momento de algo mas prosaico, como ir al
club de póker a echar la partida como de costumbre. 
– Otra vez has vuelto a ganar. Alfredo vaya rachita que llevas, 
le dicen en el club después de haber jugado durante 2 horas. 
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Alfredo, no dice nada pero no le sorprende haber ganado al
póker porque, sin saber por qué, él sabía que tenía muchas op-
ciones de ganar y no precisamente por su habilidad. Lo sentía
como una especie de destino asignado para esa actividad en ese
momento, y en determinadas jugadas, donde tenía que tomar
una decisión si apostar mas o retirarse, tenía el presentimiento
de que hiciera lo que hiciera le saldría bien, como si la jugada
se adaptara a él y no al revés, aunque él sepa que eso no es po-
sible porque al otro lado estaban unas determinadas cartas que
deciden si ganas o pierdes. 
Alfredo siempre ha tenido ideas en su mente y dado que no
está de ánimo para ver algún programa de juegos interactivos, 
que es lo que suele ver a esas horas, cree que es el mejor mo-
mento para plasmarlas en papel (antiguo dicho de cuando se
escribía a mano sobre papel). Prefiere, no obstante, usar las te-
clas de su terminal en vez de utilizar el reconocedor de voz. 
Esto me servirá para evadirme un poco, se dice a sí mismo. 
Antes de ponerse a escribir, recibe un <icono mensaje> en
la pantalla del terminal (mensaje en forma de icono programado
por alguien para un usuario y para que aparezca en un determi-
nado momento). Entonces Alfredo escucha a Berta mientras
ve imágenes en 3D suyas con una melodía de fondo: 
“Alf, como ya ha pasado un tiempo después de nuestra se-
paración, quiero decirte que hubo momentos tan buenos entre
nosotros que nunca olvidaré. Era todo casi perfecto, nos amá-
bamos y disfrutábamos juntos tanto, que éramos la pareja ideal, 
como nos decían siempre nuestros amigos. Pero eso era cuando
trabajabas en el Ministerio, con tu horario de trabajo habitual. 
Todo cambio, como sabes, cuando conociste a ese amigo tuyo
que te embaucó en ese proyecto tan maravilloso del cual solo
hablabas una y otra vez, día tras día, y que dio lugar a que abrie-
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rais esa maldita empresa donde te escondías las 24 horas del
día” 
La voz de Berta iba ganando en velocidad y cambiando a
tono de enfado…
“Ahí es cuando te empecé a perder. Te advertía de lo que nos
estaba pasando, pero tú solo estabas entusiasmado con vuestro
proyecto de empresa y solo pretendías compensar mi enfado
hablándome del dinero que íbamos a ganar. 
¿De qué nos sirve el dinero si no lo podemos disfrutar? Eso
es todo una trampa Alf, una trampa que te ciega y te aparta de
tu vida estable con tus seres queridos y te aleja de ellos…” 
Ahora la voz de Berta se iba ralentizando y cambiando a
tono de aceptación…
“Conocí a otra persona que llenaba mi vacio y es con quien
vivo actualmente. Tiene un trabajo humilde, no gana mucho di-
nero pero junto con el mío, los ingresos son suficientes para
una vida llevadera. 
Bueno Alf, espero al menos que tengas éxito en ese nuevo
proyecto tan importante para ti ya que ha sido nuestra separa-
ción, el precio que has,… mejor dicho, hemos, tenido que pagar
por él. 
Tú siempre has dicho que hay que amar tus elecciones por-
que son parte de tu vida y parte de ti. ¿Aunque sean erróneas?, 
te solía contestar. Y tú me decías que lo erróneo es tan relativo
como lo correcto…” 
– ¡Pero yo todo lo hacía por tu bien y para que ambos tuvié-
ramos éxito!, exclama con fuerza Alfredo. 
Entonces, tal y como el mensaje icono había sido progra-
mado para una frase de ese tipo, contesta:
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“Alf, cuando te conocí por primera vez, una de las cosas que
mas me atrajo de ti fue tu seguridad y confianza en ti mismo. 
Eso las mujeres lo valoramos mucho y sobre todo yo, que siem-
pre he deseado tener esas características que nunca he tenido y
con mi autoestima por los suelos. Sin embargo, con el tiempo
me fui dando cuenta de tu egocentrismo y que todo lo que ha-
cías era para satisfacer tu ego, y yo no dudo de que todo lo com-
partieras conmigo, pero sin valorar nada mi trabajo y
anteponiendo tus éxitos en tus negocios ante todo lo demás…
Yo necesito de mi pareja que me ayude a superar esa falta o
complejo en mí, en vez de recordarme en todo momento lo
bueno que es él en todo lo que hace. No sé si me entiendes. En
cualquier caso, te deseo lo mejor y que seas feliz con tus éxitos. 
“Boa Sorte”. Terminó el mensaje con un buena suerte en
portugués, recordando Brasil, que es donde se conocieron. 
…
– ¡Les juro que yo no le maté! Vinieron 3 hombres y le ma-
taron delante de mí para luego marcharse y así hacer creer que
había sido yo. 
– ¿Y cómo es posible que las video cámaras de seguridad no
hayan detectado ninguna intrusión y solo se le vea a Ud.? 
– No tengo ni idea pero en verdad les digo que yo no hice
nada ni tenía nada contra ese hombre. 
– ¡Culpable, estoy seguro que ese cabrón es culpable!! Que
le desconecten y envíen al Subdesarrollado y así pague por lo
que ha hecho. Grita Sara, Matemática Cuántica de profesión, 
que trabaja en un banco de tiempo. 

En esa época, un futuro próximo, la TV interactiva ha pasado de ser

un mero entretenimiento a tener mucha fuerza y relevancia en muchos te-
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rrenos, tales como el judicial. Los programas en el mundo Desarrollado

tienen tanto poder que pueden ofrecer gran cantidad de dinero a sospechosos

de crímenes, testigos y similares involucrados para que contesten una serie

de preguntas de entrevistadores y del público que ve y participa en el pro-

grama; se ha convertido en una herramienta de juicio importantísima que

los Gobiernos dejaron prosperar por su probada eficacia. Eran como juicios

populares retransmitidos en formato reality show pero sin estar bajo un

marco legal, lo cual hacía que los protagonistas no estuvieran sometidos a

la presión ordinaria de la justicia y al mismo tiempo poder ganar dinero

con sus declaraciones. Las declaraciones no eran directamente vinculantes

pero ofrecían pistas importantes a la justicia. El público que quería par-

ticipar en el sistema interactivo de votación para el juicio, necesitaba some-

terse primero a un sistema de eliminación de empatía temporal para que el

enjuiciamiento fuera mas efectivo, ya que la empatía era un obstáculo a la

neutralidad en la decisión. 

Uno de los castigos para los infractores de la ley era la desconexión de

la NUBE (Nodes Unified Base Everywhere) a la que absolutamente

todo el mundo estaba conectado. Se producía así un aislamiento total del

individuo, incapaz de poder hacer nada ni tener ninguna información de

ningún tipo. Pasaba entonces a pertenecer al mundo Subdesarrollado donde

conseguir algo de comida ya era todo un reto. 
Durante la cena, Sara le pregunta a Angel, su pareja 8 años
mas joven que ella, qué tal le ha ido hoy y éste contesta con un
bien genérico y dando a entender que todo ha ido como siem-
pre, sin querer entrar en detalles… 
– ¿Y tú? 
Sara le contesta con un, bien también, pero menos convin-
cente que el de Angel. 
– Vamos Sara ¿qué ha pasado? ¿Has discutido otra vez con
tu jefe? 
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El silencio de Sara manteniendo la mirada en la comida sobre
la mesa, hace temer a Angel de que sí, efectivamente ella ha dis-
cutido una vez mas y claramente no está contenta en su trabajo. 
– ¿Por qué no le mandas a la mierda de una vez? Llevas así
ya mucho tiempo, viniendo amargada a casa. Pasamos muchas
horas en el trabajo para estar a disgusto. Desde que te dijo que
te iba a cambiar a jornada 3 ya me olía mal, dice Angel. 

Los Gobiernos impusieron a las empresas un mínimo obligatorio de

jornadas a los trabajadores con horarios distintos a los habituales de en-

trada y salida para evitar aglomeraciones. Porque, a pesar de todo el pro-

greso tecnológico; coches por diferentes niveles y obligados a circular en modo

automático en determinadas horas, siguen habiendo los problemas de siem-

pre con los cuellos de botella que se forman en las vías de acceso a las ciu-

dades en las horas criticas. 
– Y lo peor, es que me está afectando a mi entorno, tanto la-
boral con otros compañeros como al personal contigo, y tú no
te mereces verme así siempre. Pero no puedo evitar estar de-
primida, le explica Sara muy triste y sin apenas probar la cena. 
– No te preocupes por mí, lo entiendo. Bueno, ya está bien. 
Vamos a cambiar a un tema mas agradable, dice Angel. ¿¡Qué
tal han ido los entrenamientos de esta tarde!? 
– ¿Sabes qué? comenta Sara cambiando su cara de repente a
una sonrisa con una mirada luminosa, en su blanco rostro que
contrasta con el color oscuro de su pelo. 
– He recibido una notificación de la Federación Nacional de
Futbol y soy candidata al puesto que hay en Primera División. 
– Uauuu!! Eso es genial, exclama Angel levantándose rápi-
damente para abrazar a Sara. 
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Las Federaciones han ido cediendo a algunos anabolizantes y sustancias

dopantes de diseño a favor del espectáculo y el futbol femenino está al mismo

nivel de audiencia que el masculino. La audiencia manda. No obstante, 

nuevos métodos de dopaje han progresado no solo en diseño basado en el

ADN sino por inducción de ondas en determinados puntos del cerebro que

segregan dopamina y que hace que sea mas difícil de detectar al ser un mé-

todo selectivo, movil y puntual. Es decir, es provocado vía remota, solo en

el momento que el deportista tiene que hacer el esfuerzo. 
– ¿Ves, Sara como no todo son malas noticias? Tu hobby del
futbol, que siempre te ha gustado tanto, está ahora ganando
protagonismo en tu vida, dice Angel. Y continúa diciendo:
– ¿Sabes? Las cosas buenas y malas de la vida al final se equi-
libran. 
– ¿Qué quieres decir exactamente? Le pregunta Sara. 
– He estado pensando sobre esto. Mira, si tú lanzas una mo-
neda al aire, hay un 50% de posibilidades de que salga cara e
igualmente, otro 50% de que salga cruz. Puede que en 3 tiradas
te salgan 2 caras y 1 cruz (66% cara y 33% cruz) y a medida que
aumentas el numero de tiradas, el porcentaje entre caras y cru-
ces se va acercando al 50% ¿correcto? 
– Correcto, dice Sara pero, ¿a dónde quieres llegar con esto? 
– He comprobado de manera empírica que tirando la mo-
neda varias veces todos los días, y anotando los resultados, des-
pués de obtener 8 caras consecutivas por el azar, hay mas
posibilidades de obtener una cruz en el 9º lanzamiento. 
– Pero Angel, las posibilidades de tener cara o cruz en un
lanzamiento siempre son del 50%, le dice Sara. 
A lo que Angel responde subiendo las cejas y ojos muy abier-
tos: 
32
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
– Sí, si lo consideras a nivel individual, pero a nivel de grupo
es diferente. Pero ahí no acaba el tema. Además, he observado
que la probabilidad de esas secuencias es distinta si cambias los
observadores. Es decir, si hay una persona viendo y deseando
un resultado mientras yo lanzo la moneda, la probabilidad es
distinta que si estoy yo solo lanzándola sin importarme si sale
cara o cruz. 
– No Angel, la tirada siempre tiene la mitad de probabilidad
entre cara y cruz. Perdona pero estoy algo cansada y mañana
tengo un día duro. Me voy a la cama. 
– Vale, entiendo. Yo iré un poco mas tarde, dice Angel sin-
tiéndose algo frustrado por no haber sido capaz de explicarse
bien y convencer a Sara de su idea. 
A la mañana siguiente, todo normal como cualquier otro día. 
– ¡Qué tengas un buen día cariño! Se despiden para irse a sus
respectivos trabajos. 
Llegado el fin de semana, Sara y Angel quedan con unos ami-
gos para cenar en un restaurante exótico donde tienen menú
degustación de nuevos platos. Estos, son de productos conoci-
dos pero con mezcla de otros sabores a base de sintetizar ali-
mentos a nivel molecular además de usar la colorimetría. 
– Yo tomaré esa tortilla de espárragos que sabe a espárragos
trigueros de maravilla pero no los ves por ningún sitio. Aunque
la verdad es que eligiendo el contraste de color entre el plato y
el fondo recomendado para este menú, tengo que reconocer
que sabe mejor, dice Angel mientras experimenta con distintos
contrastes cromáticos. 
Sus amigos le dicen que ese es el truco que emplean con su
hijo de 7 años para que pruebe y se acostumbre a sabores de
verdura sin que la vea en el plato. 
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Mientras disfrutan de la comida, comentan las noticias sobre
un nuevo rapto de un niño ayer en una casa de las afueras de la
ciudad. Un solo niño entre tres hermanos. Los padres temen
que, al igual que otros casos, no haya petición de rescate por
parte de los secuestradores ni ninguna noticia; simplemente
pierden a su hijo para ya no volver a verle ni saber que es de él. 
Lo peor es la incertidumbre de no saber el objetivo de los se-
cuestradores. 
– ¿Que tal ese nuevo trabajo tuyo? Le pregunta Angel a su
amigo Felipe, de complexión pícnica, rubio, al menos en el poco
pelo que le queda y con una amigable y muy redonda cara que
da aspecto de estar sonriendo en todo momento. Angel en cam-
bio es delgado, con abundante pelo moreno y piel bronceada. 
– Perdona Angel, ¿os importa que modifique un poco esto
y aumente el potenciador de sabor a los platos? A lo que todos
responden con un gesto de OK para Felipe. 
– Angel me preguntabas por mi trabajo, pues la verdad es
que mejor que cuando trabajaba en AxforA, sinceramente, pero
me pagan poco, le contesta Felipe con una irónica sonrisa. 
– Eso pensamos todos, querido amigo, siempre nos pagan
menos de lo que creemos que nos merecemos pero creo que
estás en una buena y segura empresa, dice Angel. A veces el di-
nero no lo es todo aunque suene extraño en los tiempos en que
estamos. 
– Bueno, la verdad es que sí. La Estación de basura espacial
se ha convertido en una gran multinacional desde que todos los
países que ponían satélites en órbita, por fin, cedieron a las pre-
siones sobre el peligro que suponía el cinturón de artilugios gi-
rando alrededor del planeta. Pero ya sabes, como siempre, se
tuvieron que dar esos accidentes de caída de artefactos a la tierra
con muertes incluidas para que se lo tomaran en serio. La última
34
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
nave que hemos enviado es una maravilla tecnológica para de-
tectar y recoger lo que ya no sirve y descomponerlo en la esta-
ción. Dependiendo del tipo de basura, lo recogemos de una
manera o de otra. Hay varios tipos de naves para recoger basura
y descomponerla allí arriba, pero también usamos el cable que
conecta el espacio con la tierra para lo que queremos aprove-
char aquí abajo. Sí, la verdad es que es una empresa próspera y
estoy contento, pero…
– ¿Pero?, pregunta Angel. 
– Bueno, hay un compañero de trabajo que encuentra una
gran rivalidad conmigo. Creo que me tiene envidia y la verdad, 
no sé por qué. El caso es que yo le respeto y le deseo lo mejor
en su trabajo, sin embargo, él va hablando mal de mí por ahí. 
En fin, en todos los trabajos hay celos y confrontaciones. No
importa. 
– ¿Y tú qué tal Angel? 
– Bueno, ahí vamos luchando. No me puedo quejar amigo
Felipe. 
Tienen una agradable cena con los amigos y al llegar a casa, 
Sara se siente muy bien e insinúa a Angel ir a la cama juntos. 
Después de hacer el amor, ambos mirando hacia el techo de
la habitación, Sara le dije a Angel:
– ¿Sabes que estuve pensando en lo que me dijiste sobre la
probabilidad a nivel de grupo, y puede que tengas razón en
algo? Pero solo en parte. 
¿De verdad lo dices Sara? Expresa Angel inclinándose hacia
ella. 
– Sí; no solo lo creo, sino que además me puse a desarrollar
el caso basándonos en las distintas leyes matemáticas de pro-
babilidad actuales y creo que se podría demostrar matemática-
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mente lo que querías expresar, aunque llevaría algún tiempo. 
Creo que hay una componente a nivel individual pero otra com-
ponente de grupo que ejerce una variable influyente en la situa-
ción final. Creo que se puede apreciar mejor si se desarrolla a
nivel vectorial. 
– Y yo que pensaba que no me habías hecho ni caso. Mi mu-
jercita matemática, la dice rodeándola con sus brazos…
Sara y Angel se sienten afortunados de tenerse el uno al otro, 
se aman y son muy felices juntos desde hace mucho tiempo. 
Disfrutan de una relación estable y envidiable. 
Un par de semanas mas tarde, Sara le dice a Angel, que ya
no trabaja en la empresa. Pasó lo que tenía que pasar. Una dis-
cusión mas con su jefe que ha sido la última. 
– No te preocupes Sara, encontrarás otro trabajo porque, 
como tú bien sabes, has hecho mucho bien para tu empresa en
todos estos años y también lo puedes hacer en otra compañía. 
Eres una persona muy eficiente en tu trabajo y tú lo sabes, dice
Angel con tono de optimismo pero sin poder evitar un rostro
de preocupación. 
– Sí, he hecho mucho bien en la empresa y así es como me
lo pagan, contesta Sara. 
– Bueno, en realidad, empezaste a tener problemas desde la
llegada de tu nuevo jefe por lo que el problema está focalizado
y tiene nombre y apellidos. Sabes, es como los imperios… Per-
dona no es momento para que te hable de mi teoría. 
– Angel estoy bien. Lo he asimilado y superado. De verdad. 
Cuéntame…
– Bueno te iba a decir lo que ya sabes y te he dicho otras
veces sobre mi teoría de la moneda o el dado al aire y su azar. 
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Los imperios no son eternos. Por muy fuertes que sean, llega
un momento que hay un factor desencadenante hacia su declive
y cuanto mayor es su poder mas probabilidad se va acumulando
para que esto suceda. Con este ingrediente contó Moisés contra
el Emperador Egipcio con las catástrofes y plagas después de
tantos años de dominio egipcio y esclavitud hebrea, tal y como
relatan los textos bíblicos, entre otros muchos ejemplos en la
historia de la humanidad. 
– ¿Sabes? Cuanto mejor me van las cosas, mas miedo tengo
a que se tuerzan. Pero no es solo miedo o suposición sino que
es una realidad inevitable, tan cierto como que después de un
máximo llega un mínimo y viceversa, o al menos un punto de
inflexión. La única variable a despejar es el tiempo, explica
Angel. 
– Suena lógico. Ahora tendré mas tiempo para perfeccionar
las matemáticas de probabilidad sobre tu idea que te prometí, 
contesta Sara. 
– Ok Sara. Te saldrá otro trabajo pronto, estoy seguro. 

John Horton Conway de la Universidad de Cambridge desarrolló hace

mucho tiempo un algoritmo que demostraba que es probable que se presente

antes que otro un suceso que es, a la larga, menos frecuente que el segundo. 

Por lo que el tiempo, en probabilidad de sucesos, es algo peculiar. 
– Qué Felipe ¿todavía piensas que estás poco valorado aquí
y que podrías desarrollar un mejor puesto de trabajo?, le dicen
sus compañero en el trabajo entre risas. 
– ¡Solo lo comenté a nivel de conversación entre dos, pero
quien os lo contó, lo desvirtuó y exageró!, responde Felipe con
enfado. 
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– ¡Eh! Yo creo que Felipe tiene razón. Podría desempeñar
un puesto mejor en esta Estación de Basura Espacial, sobre
todo en la parte de “Basura”… Se burlan sus compañeros. 
Felipe tiene que soportar la diversión de sus compañeros a
su costa por haber escogido la persona errónea para hacer ese
comentario inoportuno en su día y que ahora está pagando. A
pesar de ello, él sigue firme en su trabajo y además, hace un es-
tudio extra de mejora en su departamento cuando llega a casa, 
haciendo horas extra. Lo hace por devoción pero no se lo ha
dicho a nadie. 
En casa de David y Luci. 
David es de tipo atlético creado en gimnasio virtual casero y
con aspecto muy cuidado en su imagen en general. Y Luci es
su atractiva y delgada pareja de aspecto frágil, delicado y una
cara muy dulce con alguna peca sobre la nariz y un pelo algo ri-
zado casi pelirrojo. 
– ¡Eres insoportable, estoy harta y no te aguanto mas! No
me valoras nada y tú eres don sabelotodo. Engreído, egoísta,…
exclama Luci 
– ¿Se te ocurre algún insulto mas? ¿No será que eres tú la
que tiene un enorme complejo de inferioridad y ves en mi todo
eso como Don Quijote veía monstruos?, la dice David 
– ¡Eres un imbécil!, Replica Luci 
– ¿También el otro lo era? ¿No serás tú el problema? Ex-
clama David. 
Se hace un corto silencio… 
– ¡¡Te odio!! Grita Luci marchándose llorando y encerrán-
dose en su habitación. 
Oliver, hijo único en la casa, oye tristemente una vez mas
como sus padres se pelean y enciende su equipo multimedia
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con imágenes holográficas que ocupan toda su habitación con
un sonido muy real para así, poder evadirse. 
Ha pasado una semana, Angel llega a casa y Sara le recibe
con un abrazo y un beso algo especial y diferente a otros días. 
– ¡Vaya! Que recibimiento. ¿Y esto? ¿A qué se debe? 
– Ya está, soy entrenadora de futbol, acabo de recibir la no-
tificación hace un par de horas. 
– ¿Qué me dices? ¡Eso es estupendo Sara! ¿Por qué no me
has llamado para decírmelo? 
– Quería darte la sorpresa cuando llegaras. En persona me
gusta mas. 
– Estoy muy orgulloso de ti. Te quiero. 
Sara, ¿Estás bien? noto cansancio en ti y tienes ojeras algo
marcadas. 
– Estoy bien, contesta Sara pero sin mucha convicción. 
– mmm! A mi no me engañas…
– Vale, está bien, es verdad, no descanso bien últimamente. 
Por las noches mientras duermo tengo un sueño molesto. Em-
pezó siendo un sueño y ahora se ha convertido en pesadilla. 
– A ver, cuéntame cariño. 
– Déjalo, no tiene importancia. Ya se pasará. Es solo un
sueño. 
– Sara… ¡vamos! Cuéntame! Por favor. Te ayudará. 
Angel, se calla pero con su mirada a Sara la está diciendo que
hasta que no se lo cuente, no se quedará tranquilo y Sara así lo
entiende. 
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– Está bien. Simplemente camino por un túnel que solo me
permite ir hacia delante porque cuando miro hacia atrás, siem-
pre veo un muro. Corro para salir de ese maldito túnel y cuando
llego al final, en una luz tenue, siempre me esperan 3 hombres
muy altos, muy delgados y calvos con una piel casi transparente
en tono azulado donde se aprecian sus ramificaciones de venas
por su cabeza. No me hablan pero entiendo lo que me quieren
decir. 
– ¿Y qué te dicen? o, ¿Cual es su mensaje? 
– Aquí viene lo curioso o extraño. Me vienen una serie de
sentimientos e imágenes donde a un lado está algo desagradable
para mi y al otro lado algo agradable. Intento entonces alejarme
de lo que no me gusta, pero algo me arrastra hacia ello y me
aleja de lo que me gusta…
– Sara, ¿y qué son esas cosas buenas y malas que aparecen
en tu sueño? 
– No sé, no son muy claras, son cambiantes y se van mez-
clando pero recuerdo algunas como mi exjefe echándome la
bronca antes de despedirme a un lado, y a ti con tus brazos ex-
tendidos en el otro. Duran muy poco tiempo, porque luego hay
otras imágenes que se entrelazan con la anterior donde aparezco
yo cuando era una adolescente discutiendo con mi madre y mar-
chándome de casa, y al otro lado, la fiesta que dimos en casa el
día de mi graduación que coincidió con mi primera cita con
aquel empollón de mi promoción y que yo estaba coladita por
él. Una vez mas, soy empujada a ir hacia la parte desagradable
en contra de mi voluntad… 
Algo que siempre se repite es que cuando voy a hacer alguna
acción o tomar alguna decisión en mi sueño, me siento obser-
vada por una cara gigante de uno de los hombre azules, como
si fuera un insecto al que miran con curiosidad y eso me inco-
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moda de tal forma que altera mi comportamiento en el sueño. 
Bien haciendo cambiar mi decisión, o retrasándola. Es muy ex-
traño. 
– Bueno Sara, no te preocupes es solo un sueño, y los sueños
siempre son extraños. 
– Es una pesadilla que se ha repetido en varias noches últi-
mamente, dice Sara. 
Y además…bueno, es igual. 
– No dime, no es igual… ¿y además?... 
Sara, entonces con una expresión de angustia rompe a llorar
y le dice a Angel que, cuando logra escapar del lado desagrada-
ble y alcanza el lado bueno, siente como si empezara a envejecer
muy rápidamente hacia la muerte y ese es el momento en que
despierta. 
– Siento que tengas esa pesadilla tan fea, pero no es mas que
eso, una pesadilla cariño. Angel se da cuenta de lo desagradable
que le está resultando a Sara y cambia de tema… 
¡Te he traído una cosita!… Angel saca del bolsillo una cajita
y se la entrega a Sara abriéndola. Sara, se limpia las lágrimas y
cambia de cara totalmente. Se la iluminan los ojos al ver un ani-
llo muy brillante. Es fino y ligero y está fabricado con una nueva
aleación mezclada con oro que le da un brillo muy intenso sin
perder las conocidas propiedades del oro. 
– Quien me lo vendió, me dijo que daría suerte. 
Al día siguiente, Sara, espera sentada en una cafetería a Ana. 
Es compañera de trabajo de Angel y se conocen desde enton-
ces. Ana es una mujer fuerte, tanto en aspecto físico como men-
tal y aunque luce una marcada mandíbula poco femenina, lo
compensa con un cutis perfecto y unos bonitos ojos azules. 
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– El nivel de consumición mas alto, como de costumbre
¿no?, dice Sara. 
– Por supuesto querida Sara, el dinero es para gastarlo, y gas-
tarlo bien, dándote el gustazo de que te sirvan una buena con-
sumición uno de esos camareros que despiertan los sentidos
mas íntimos en una mujer. 
Los niveles de consumición van en función del nivel de ca-
mareros o camareras que quieres que te atiendan y directamente
proporcional al precio que se paga. También pueden atender
robots. 
Después de saludarse, reírse un poco y contarse lo cotidiano, 
Sara le cuenta a Ana su fracaso en su trabajo y su éxito como
entrenadora de futbol. A Ana parece importarle mas lo del tra-
bajo de Sara que el tema de entrenadora de futbol, que no lo
considera como un autentico trabajo. 
– No te preocupes Sara, ya encontrarás otro trabajo. Tú has
estudiado en buenos colegios y tienes una excelente formación, 
vales mucho y tienes un buen C.V., además puedes tener reco-
mendación de alguno de tus antiguos profesores con gran in-
fluencia, le dice. 
– ¡Ya!, … si es verdad que he tenido una vida fácil porque
mis padres tenían dinero para llevarme a los mejores colegios y
realmente lo aproveché, pero… yo a ti sí que te envidio, envidia
sana se entiende, porque tienes uno de los mejores trabajos que
se pueden tener en la actualidad. Los programadores de Algo-
ritmos están muy valorados y bien pagados, sobre todo en Ax-
forA (AlgorithmX for All) donde trabajas. … dime, ¿Qué mas
se puede pedir? 
– Bueno Sara, sí, desde fuera todo parece muy perfecto pero, 
yo no lo he tenido nada fácil y créeme, no es tan de color de
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rosa como lo pintas, contesta Ana. Oye, cuéntame un poco
sobre tu nuevo role de entrenadora… 
– Pues la verdad es que me gusta y es muy gratificante. Aun-
que yo, como sabes, no soy especialmente competitiva, sí se me
da bien el trato con la gente y creo que he conectado con mis
jugadoras. Excepto con una. 
– ¿Excepto con una?, la pregunta Ana. 
– Sí, Raquel, es extremadamente líder y me reta a veces de-
lante de todas. Sabe que es buena y La Presidencia la adora por
su juego pero yo la he tenido que expulsar ya un par de veces y
me ha amenazado, explica Sara entristeciendo su expresión ante
Ana. 
– No te preocupes Sara siempre tiene que haber algún obs-
táculo en el camino sino sería demasiado aburrido, y esta, es
solo una rebelde mas que acabarás controlando, la dice Ana
mientras la acaricia la cara y logra sacarle la sonrisa a Sara. 

<los algoritmos comerciales están presentes en todo momento, no solo a

la hora de hacer compras, donde te recomiendan que compres un determi-

nado producto a un precio especial si lo compras en ese momento, sino tam-

bién a la hora de elegir un canal de entretenimiento interactivo, o incluso

cuando tienes alguna dolencia y necesitas tele-asistencia médica. Son efi-

cientes cogiendo todos los datos de la NUBE y no hacen falta personas

que hagan ese trabajo> 
Una vez en casa, Sara no se siente muy bien. Tiene dolor de
cabeza y se nota débil. 
– Creo que me he resfriado porque me encuentro fatal. 
– En pleno siglo XXII ya avanzado, hemos identificado y
acorralado la mayoría de los estados cancerígenos conocidos y
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otras duras enfermedades, sin embargo, aquí tienes el entrañable
resfriado común que nos acompaña siempre, le dice a Angel. 
– Cariño, metete en la cama y te preparo algo para cenar. 
¿Por qué me miras así?, dice Angel. 
– Me siento muy afortunada al tenerte como pareja. 
– Aunque los hombres seamos poco empáticos, ego- cen-
tristas, uni-neuronales, mono-tarea, brutos y otros mas piropos
que tú dices… algo bueno seguro que tenemos, ¿no? Además, ten
en cuenta, que hemos pasado mas de un millón de años dedicán-
donos a la caza y con el único propósito de traer comida a la familia. 
Por lo que estamos perfectamente adaptados a esa mono-tarea y a
ser algo brutos. Es difícil cambiar toda esa carga genética de la
noche a la mañana, dice Angel con expresión irónica. 
– Ese es el problema, único propósito. Mientras la mujer se
quedaba al cargo de todo el resto de tareas…Usábamos nues-
tras artes de seducción desde los primeros tiempos para encon-
trar una pareja que te diera seguridad y protección, que es lo
que mas nos gusta a las mujeres, creo que de todas las épocas. 
– Nos complementamos y juntos, hacemos un buen equipo, 
responde Angel. 
– ¡Qué cara dura! Dice Sara cogiéndole la mano. 
– ¿Sabes? No he dejado el estudio sobre tu idea. He ido pro-
gresando poco a poco. Y ya tengo el análisis completo prácti-
camente terminado. 
– Mira, tal y como están las cosas, es mejor que te centres
en tu fabuloso puesto de entrenadora y olvida todo lo demás. 
Según la teoría en cuestión, si el resto de las cosas te van mal, 
tienes mas opciones de triunfar en ello. Enfermita, despedida
del trabajo, con la moral baja,…ya solo te faltaría discutir con-
migo para completar el proceso. 
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– ¡Qué! ¿Discutimos? Dice Angel sonriendo y abrazándola
al mismo tiempo. 
– Anda, no seas tonto, contesta Sara que añade, tras una
pausa,… tú compensas todas esas cosas malas que me pasan
teniéndote a mi lado. 
Al poco tiempo, se quedó dormida bajo la manta con la que
él la cubrió. 
– ¡Oliver! No olvides terminar tu tarea antes de ir a casa de
tu amigo, ten cuidado y cualquier cosa que necesites llámanos
a Papá y a mi ¿ok? 
– Sí, mamá, lo dices como si fuera a salir de casa de verdad. 
No te preocupes y que os divirtáis. ¡Ah! y la tarea ya la he ter-
minado y además esta noche me pondré el “fijador de conoci-
mientos” para el test de mañana, así que no te preocupes. 

Las redes sociales evolucionaron en una de sus variantes a programas

realmente buenos para hacer que visites a un amigo en su casa virtualmente. 

Pre-adolescentes y adolescentes son los mayores usuarios. Hay también otras

variantes para mas edad. Lo virtual ha ido ganando terreno a lo real y en

muchas facetas de la vida se utilizan experiencias virtuales. Mediante una

holografía muy conseguida, la habitación se transforma en la habitación

del visitado donde, no solo se reproducen movimientos y sonidos sino también

olores y otras sensaciones cotidianas que hacen que el usuario sienta que

está en casa de su amigo sin haber salido de la suya. 

Los fijadores de conocimientos se usaban en casa de vez en cuando, ya

que usarlo mucho era contraproducente. Esto era un artefacto al lado de

la cama que si se activaba, potenciaba la fase NREM entre los ciclos del

sueño primero y luego la fase REM. Esto ayudaba a soñar durante esos

ciclos para reorganizar y fijar los conceptos aprendidos además de reforzar

el rendimiento. 
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David y Luci dejan a Oliver y salen de picnic un soleado do-
mingo. Se encuentran por casualidad con Ana. David y Ana se
conocen hace tiempo por trabajar ambos en AxforA. 
– ¿Qué tal unas mazorcas del mejor maíz neo-transgénico
del mundo con sabor a venganza y cocinadas por mi querida
Luci? Esto último es lo mejor. Dice David mirando a Ana. 
– ¿Te refieres al condimento para el sabor o al cocinado en
general?... Luci, hay que ver cómo te adula David y hace publi-
cidad de tu buena cocina, comenta Ana. 
– Querida Ana, ya sabes que David tiene buen don de gentes
y es muy bueno haciendo la pelota cuando quiere, contesta Luci. 
– Desde luego en la empresa es uno de los mejores por sus
facultades comerciales aplicadas a la Última Fase de la División
Contable, añade Ana. 
– Ya me gustaría otras facultades de vez en cuando…, iro-
niza Luci. 
Ana y Luci acaban hablando en cuchicheos y riéndose. 
Después de un par de horas de fabuloso picnic, deciden cam-
biar de holo-programa en la sala del centro de ocio donde es-
taban. Ahora están en un lugar con frio y nieve y les apetece
entrar a tomar una copa en lugar cálido y antiguo. La sensación, 
al abrirse la puerta, es muy confortable una chimenea con fuego
como las de antes y un olor a pueblo antiguo y a madera. 
– Nunca habíamos venido a este programa, es genial y tan
acogedor…le dice Luci a Ana. 
– Sí, lo mejor es la sensación tan confortable de calor
cuando entras con frio, además de esas esencias rurales que re-
conocemos por lo que nos han contado nuestros abuelos, aun-
que ninguno de nosotros hayamos vivido. Es, como si lo
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lleváramos impregnado en nuestra genética y nuestro cuerpo
reacciona a ellos, como si formara parte de nosotros. 
¿De quién ha sido la idea de que nos acompañe el cantante
de rock? Nadie contesta y todos sonríen mirándose unos a
otros. Los programas te permiten hacer que estés con cualquier
famoso acompañándote en el momento y poder hablar con el, 
ella o ello (también hay robots famosos). 
– De que te ríes Luci, dice Ana. 
– ¿Sabes? Nos quejamos de que nuestro hijo siempre está
usando los programas virtuales y nosotros también hacemos lo
mismo. La verdad es que son fabulosos y no podemos ir contra
corriente. 
– Bueno, es cierto, pero todo en su correcta medida… 
– ¡Oye!, ¿Qué tal esas vacaciones tan fantásticas David y tú? 
Románticas a la luz de la luna ¿no?, pregunta Ana 
– Pues la verdad es que a la luz de la luna fue, desde luego. 
Estábamos solo a escasos 50Km de ella. Era un espectáculo
maravilloso, una experiencia que no quieres que se termine. 
– Por cierto, ¿Qué tiempo cognitivo se os aplicó? 
– Uno de nivel medio porque no queríamos recibir dema-
siada híper-dopamina y además, los créditos no nos daban para
mas. 

Los viajes espaciales reales estaban al alcance del público en general

aunque también los había virtuales casi tan buenos como los reales. De

hecho, si te mantuvieran inconsciente hasta el mismo momento de estar en

la nave, apenas se distinguiría si vas en un viaje real o virtual. Respecto al

tiempo, a tu sensación del paso del tiempo en tus vacaciones, podían hacer

que se ralentizara y así tener una sensación de un disfrute de mas duración

mediante técnicas de actuación sobre los neurotransmisores cerebrales que
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controlan tu percepción del paso del tiempo. Para cada individuo es distinto. 

Mas caro cuanto mas ralentizado lo pedias si preveías que iban a ser unas

vacaciones muy especiales. El problema, además del precio, eran los efectos

secundarios puesto que a mayor ralentización, mayor hipo actividad te pro-

ducía y mas tiempo en recuperar tu ritmo vital normal. 
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CAPITU LO (II)



LA SOSPECHA
Ha pasado mes y medio, empezó la liga de futbol y el equipo
de Sara ha ganado los 2 primeros partidos. 
En casa, Sara, tras sus análisis matemáticos sobre la idea de
Angel le cuenta:
– Sí, es cierto, se cumple la influencia del historial en el azar. 
Efectivamente, el evento en sí analizado de manera aislada tiene
las probabilidades conocidas, la mitad de opciones en el caso
de una moneda o la sexta parte en el caso de un dado, pero
cuando lo analizas teniendo en cuenta lo sucedido antes, po-
dríamos decir de manera secuencial, entonces la probabilidad
final total varía. Me falta por definir la variable del impacto del
tiempo de la secuencia, es decir, hasta qué momento la secuen-
cia sigue siendo válida o si, a medida que se va dejando tiempo
en medio, la influencia va siendo menor y en qué proporción. 
Pero ya lo tengo esbozado. 
Por lo tanto, si alguien tiene una mala racha, digamos que le
han salido varias cruces, en la siguiente tirada tiene mas opcio-
nes de que le salga bien (una cara). 
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– ¡Por eso en el futbol te está yendo de maravilla!, exclama
Angel. 
Sara continua diciendo: – Ya, pero hay algo que no cuadra
en todo esto y no estoy segura todavía de lo que es. Algo que
las matemáticas no solucionan. 
Ha pasado media liga del campeonato de futbol y el equipo
de Sara va en segunda posición, muy cerca del primer clasifi-
cado. 
Sara le explica a Angel:
– Cariño, me he estado dando cuenta de algunas cosas sobre
nuestra teoría, bueno! Quiero decir tu teoría, yo solo lo he dado
forma matemática. Cuando Angel la interrumpe:
– Pasarlo por el filtro de las matemáticas es demostrar su ló-
gica y veracidad, es una parte fundamental, así que, sí, ya es
nuestra teoría. Continúa por favor. 
– Bueno, basándome en la idea y en mis estudios he estado
comprobando esto durante meses y realmente funciona. Me ex-
plico. Si tengo una jugadora en mi equipo que es potencial-
mente buena, está trabajando bien y está teniendo un mal juego
en un partido, no la cambio, al contrario de otros entrenadores, 
a pesar de las quejas del público espectador o de personal del
equipo, que quiere que la siente porque esperan mas de ella, yo
la dejo que siga y efectivamente, en la mayoría de los casos, ter-
mina resultando y salvo excepciones, acaba compensando su
mala racha con un buen juego. Hay veces que se produce en el
mismo partido y si no ha sido así, en el siguiente hace un buen
partido con casi toda seguridad. Por lo que esa jugadora, “fa-
llona” durante todo el partido, se convierte en titular indiscuti-
ble en el siguiente partido y casi siempre funciona. Igualmente, 
si tengo a dos jugadoras para elegir a la hora de lanzar un pe-
nalti, he comprobado mayor cantidad de éxito cuando eliges la
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jugadora que peor le han salido las cosas, a pesar de las protestas
de todos cuando ven que la jugadora elegida para lanzar el pe-
nalti, es la que no ha tenido su día en el juego. Así mismo, el
equipo que mas esfuerzo está haciendo se ve recompensado de
una manera o de otra, o bien con aciertos propios o con errores
del contrario. Los equipos que mejor lo hacen, cuentan también
con mas suerte por norma general y de ahí, el antiguo dicho de
“la suerte del campeón”. Y así, algunos otros detalles mas que
a la larga funcionan. 
– Fantástico Sara, bienvenida al mundo de “la probabilidad
controlada”. 
Una semana mas tarde, mientras comentaban sobre el futbol, 
Sara le dice a Angel:
– Cariño, he estado recopilando datos históricos. 
– ¿Sobre porcentajes y probabilidad de sucesos?, responde
Angel
– Bueno, sí y no. He hecho otro tipo de estudio. Me refiero
a momentos claves de la historia del futbol y sus protagonistas. 
Me ha llevado su tiempo pero creo que ha merecido la pena. 
– Me muero de ganas por conocerlo, dice Angel con clara
expresión de impaciencia. 
– He recopilado datos en la NUBE de algunos profesionales
y los he contrastado con resultados en aquellos momentos. He
hecho una recreación virtual empezando por el futbol en aque-
llas épocas hasta nuestros días. Mas fácil del futbol masculino
por su popularidad a Finales del siglo XX, en la liga de futbol
en Europa; centrándome concretamente en La Liga española, 
una de las mas importantes, donde un equipo tuvo sus mejores
momentos cuando su entrenador sufría sus mayores complica-
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ciones de salud y le tuvieron que ingresar en el hospital para
operarle. 
En otro tiempo, ese equipo contaba con otro entrenador que
lo pasó bastante mal con acusaciones de droga en Italia y fue
justo después de ese periodo cuando triunfó como entrenador. 
Volviendo a finales del siglo XX, otro entrenador de otro
equipo de los grandes, tuvo un gran éxito, y ya a principios del
siglo XXI le vinieron las cruces (muerte de su madre, y decisión
de echarle del equipo aun teniendo un buen palmarés de títu-
los…). Tras esa mala racha personal e inmerecido trato, siendo
una buena persona, respetuoso y tolerante, volvió a tener un
gran éxito como entrenador de selección nacional. 
También he visto otras trayectorias interesante de jugadores
en la Premier League, nombre de la liga inglesa en aquellos
tiempos, antes de que se pusieran nombres comerciales a todo
lo que tiene popularidad. 
Y otros tantos ejemplos del siglo XXII así hasta nuestros
días. 
Hay muchos casos, lógicamente basándonos solamente en
lo conocido y hecho público. Las compensaciones de cara
o cruz ó de un 2 ó un 5 en el dado, siguiendo con esta analogía, 
se pueden producir antes o después en el tiempo. Pero Insisto
que el factor tiempo en mis ecuaciones es lo que mas me ha
traído de cabeza. 
– Eso quiere decir, que conociendo una buena o mala racha
de un entrenador en su vida…comienza a decir Angel. 
–…Se puede intuir de alguna manera el éxito o el fracaso... 
continúa diciendo Sara. Pero para predecir aun mejor, cuanto
mas en profundidad se conozca la vida privada de esa per-
sona…. 
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– Mejor y con mas garantías se puede saber su futuro a nivel
profesional, interrumpe Angel, y como dices, el factor tiempo
es fundamental para saber si una racha es la compensación de
una pasada o debemos esperar su compensación en el futuro. 
– Dios mío Angel, ¿sabes las consecuencias que puede tener
esto? Es como poner precio a la suerte. 
– Hay otro factor que he estado observando durante el
tiempo que llevo de entrenadora sobre esta misma idea. A igual-
dad potencial de jugadores y a mas o menos igualdad en el
juego, el jugador mas humilde inclina la balanza a su favor. Pero
claro, esto, desde el punto de vista matemático no hay por
donde cogerlo. Al menos, yo no sabría. 
– Bueno Sara, míralo desde la siguiente perspectiva. Si tú te
estás regocijando y mostrando superioridad ante un contrario, 
¿acaso no estás provocándote un momento dulce?, como de
victoria antes de empezar y en ciertos casos, dependiendo del
nivel de ese regocijo, al mismo tiempo provocando un mal mo-
mento al contrario. Como si ya hubieras ganado sin haber
hecho ningún esfuerzo mientras que la otra persona, mas con-
servadora, no quiere ninguna alegría sin habérselo trabajado
antes. Es como si uno, ya se hubiera puesto la moneda de cara
sin haber hecho nada para merecerla, por lo que empieza ya, 
con mas opciones de cruz que lo compensen. El tema se po-
tencia para ambas partes cuando, el que es fanfarrón se recrea
con burla o humillación delante del que no lo es. Teniendo, el
que no lo es, una verdadera abstracción; como los niños y la
pura inocencia que es protegida por la ley de la naturaleza. ¿Es-
tamos acaso encontrando el punto de unión entre ciencia y re-
ligión por esta vía? 
El trabajo no deja de ser, en la mayoría de los casos, una
“cruz”, ya que supone un esfuerzo, un sufrimiento, y cuanto
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mas te cuesta, y además no es elección tuya sino imposición, es
una “cruz” aun mas clara y que cuenta en el coctel de compen-
saciones. Si le pones trabajo, concentración y te dejas algo de
alma en ello, subirán tus opciones de conseguir una cara. Po-
dríamos decir que el trabajo, el esfuerzo, el sufrimiento es la
“cruz” que compensa la recompensa o recogida del fruto que
sería la “cara”. Un trabajo con sufrimiento sin resultado no
queda impune sino que espera su “cara” en algún momento. 
Igualmente, un premio que no ha tenido ningún esfuerzo tam-
bién espera su “cruz”. Es como la energía. Puede estar desarro-
llándose en el momento como la energía cinética, o puede estar
ahí, preparada y esperando para actuar en cualquier momento
como la energía potencial, pero en ninguno de los casos desapa-
rece sino que se transforma y tendrá sus resultados tarde o tem-
prano. 
– ¡Vaya! Cierto, visto así, parece tener sentido y en línea con
la idea, comenta Sara sorprendida de la profundidad con que
Angel habla del tema, como si se lo hubiera estudiado y lo re-
citara de memoria. Ella, aunque ha estado investigando el tema
por Angel y ha ido descubriendo estas casualidades, sin em-
bargo, no está convencida de lo que están deduciendo, o mas
bien, no quiere estarlo. 
Durante la noche, Angel oye a Sara hablar mientras duerme
y agitarse en la cama. Él la coge la cara con suavidad y nota
como Sara está empapada en sudor. 
En esos momentos se despierta y acercándose a Angel le
dice que la abrace. 
– ¿Otra de esas pesadillas? 
– Sí. La misma que te conté la ultima vez pero esos hombres
altos, calvos y azules son ahora mas atemorizantes e intimida-
dores conmigo e insisten en que, como no me aleje de lo que
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me gusta en mi vida, tendré muerte segura y es cuando siento
como si mi piel empezara a envejecer rápidamente…
Es horrible dice Sara entre lloros. ¡Parece tan real! Nunca
había tenido una pesadilla repetida tan agobiante como esta… 
Además, inmediatamente después, me veo a mí misma mo-
viéndome sobre una onda sinusoidal como si fuera una pequeña
partícula observada en todo momento; miro a mi alrededor y
veo personas, animales y cosas describiendo movimientos de
onda también, cada uno con una frecuencia distinta y a veces
chocando unos contra otros. Es como un mensaje de que todo
llevara un determinado ritmo pero sometido a la misma ley sin
poder impedir esos movimientos cíclicos. 
– Sara, creo que mañana deberíamos acudir al neuro-psi-
quiatra virtual. 
– Pero tengo entrenamiento con las chicas mañana a las
10:00 
– No importa, lo haremos temprano para que te dé tiempo. 
Yo saldré mas tarde de casa para estar contigo en la consulta. 

En todas las casas hay sensores conectados a tu terminal, donde poder

tomar muestra de parámetros clínicos solicitados una vez que le cuentas

las dolencias a tus médicos especialistas virtuales. Todo el historial clínico

de cada individuo también va a la NUBE. 

La NUBE se usa para todo y hay entidades que monitorizan y con-

trolan todos los datos por si hay algo anómalo o a revisar. Nadie sabe a

ciencia cierta si hay personas detrás o son puros Algoritmos. Esto último

parece lo mas probable, aunque no se dice para no crear inseguridad. 

Los terminales que hay en los hogares son mas que Supercomputadoras. 

Pueden hacer prácticamente todo sin límites de capacidad desde que entraron

los ordenadores cuánticos basados en química orgánica. 
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La energía ya no es un problema desde que a mediados del siglo XXI

se pudo obtener energía de fusión nuclear aunque, no fue hasta finales de

siglo, cuando se comercializó de manera real y eficiente todo el abasteci-

miento. A pesar de ello, todavía quedan sistemas que consumen derivados

del petróleo que prolongó su vida como combustible mucho mas de lo que

se vaticinaba debido a nuevas técnicas y perfeccionamiento de la extracción

con acceso a zonas muy profundas. 

Respecto a todos los dispositivos y ropa electrónica que lleva la gente, la

energía generada por el propio cuerpo es suficiente como batería. No solo

la energía en forma de calor que desprende el cuerpo sino también las pul-

saciones internas y los movimientos. Todo es aprovechable para el colector

de energía. 

Todos estos avances tecnológicos se dan en forma de noticias en los trans-

portes públicos constantemente para educar y concienciar a la población. 

Lo que empezó como Smart City a comienzos del siglo XXI con mas apro-

vechamiento y eficiencia, derivó en una autentica intelligent-city, donde la

ciudad está llena de cámaras y sensores con algoritmos propios basados en

el sentido común del ser humano. Reconocedores de personas, objetos, soni-

dos, lenguaje y todo tipo de patrones que hace que la propia ciudad tenga

vida propia y dirija, aconseje o recomiende vías, caminos, lugares o acciones

a la gente. Así mismo, identifique agresiones, ayudas y todo tipo de actos

de manera totalmente autónoma. 
A la mañana siguiente, Sara se somete a la revisión a través
de su terminal y después de analizar todas las medidas de acti-
vidades y parámetros registrados, y escanear su cerebro, el diag-
nóstico es un tratamiento de terapia inductiva positiva recetado
para dos aplicaciones de software concretas que su terminal
monitorizará ineludiblemente. 
– Seguro que con este tratamiento, dejarás de tener esa ob-
sesión de pesadilla repetitiva, dice Angel. 
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Sara asiente y le sonríe aunque con pocas ganas. No le ha
gustado que Angel se refiera a su problema como obsesión. 
Pero lo deja pasar y no le dice nada. 
Sara, últimamente pasa mucho tiempo enganchada a la
NUBE y no ha podido evitar la tentación de mirar los lugares
que frecuenta Angel, ya que todo queda registrado en la NUBE. 
(Se sometió a votación y la gente prefirió perder intimidad pero
ganar en seguridad ya que los maleantes fueron en aumento con
técnicas cada vez mas refinadas de robos y asesinatos tanto en
el mundo real como en el virtual). 
Le llama la atención que Angel frecuente últimamente una
cafetería, que antes nunca iba ya que queda bastante retirada de
su trabajo. Incluso indaga en el nivel de las consumiciones que
ha tenido y también ve varias visitas a la empresa con Ana. 
– Es curioso, piensa, en el mejor momento de nuestra rela-
ción y cuando mas afortunada me siento, es cuando viene un
mayor control mío sobre él y una preocupación sobre lo que
hace y donde va… ¿acaso sin saberlo, estoy preparando la cruz
de mi moneda? 
Bueno, Sara, no te vas a poner celosa a estas alturas de la
amiga Ana, se dice a sí misma; la conocemos hace mucho
tiempo. Incluso se avergüenza de su sospecha y para de inme-
diato su cotilleo en la NUBE. 
En la Convención anual de AxforA se oyen aplausos. No los
convencionales sino sonido de aplauso de la red de audio del
edificio conectado al ordenador central simplemente apretando
un botón que tiene cada uno en su terminal portátil. Acaba de
hablar Israel Sanz, CEO y co-fundador de la compañía, dando
las cifras del año y mostrando el incremento tan importante de
facturación en los últimos 3 años y también anunciando unas
previsiones de mas crecimiento en los años venideros. Y es que
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AxforA, se ha convertido en un referente mundial en el mundo
de los Algoritmos que cada vez son mas utilizados. 
Ana y Angel se han sentado juntos. 
– Es impresionante como ha crecido esta Compañía estos
últimos años, comenta Angel. 
– ¿Recuerdas cuando estábamos solamente 20 personas en
la empresa?, le dice Ana. 
– Sí, yo entré 6 meses después de ti. Desde entonces, he te-
nido la mejor jefa de mi vida. 
A lo que Ana contesta: 
– Lo dices porque estoy aquí pero, ¿Qué le contarás a otros
de la empresa sobre mí? Seguro que me ponéis verde…
¡sssshhhh! Israel ya está terminando, dice Ana en susurros a
Angel. 
Y este la responde acercándose a su oído: – Después te toca
a ti…
Ana había tenido una progresión brillante en la empresa y
ahora era Vice-Presidenta de Ventas y reportaba directamente
a Israel. 
El speech de Israel había sido contundente pero con toques
de humor por lo tanto, el asistente automático de Ana, da un
aviso de cambio en la estrategia de charla de Ana para no crear
una discrepancia de tono sobre el público y que podría llegar a ser
contraproducente. Ana entonces, improvisa algunas frases que
hacen sonreír a los asistentes y suaviza el tono de la conferencia. 
Una vez terminada la charla de Ana, la gente va a una sala
muy grande donde les espera un cóctel y poder charlar de ma-
nera mas distendida. Robots se pasean con bandejas entre el
público ofreciendo amablemente un variado surtido de canapés
y bebidas. 
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Angel, lleva una copa a Ana. 
– Toma, con una aceituna como te gusta. No dirás que no
te cuido. Has estado fantástica. Cada vez dominas mas el arte
de la venta pero no solo del producto, sino de ti misma cara al
público y a la empresa. ¿Cómo lo haces? 
– Es fácil, solo tienes que controlar el otro yo. 
– ¿El otro yo?, contesta Angel con curiosidad
– Hace un tiempo hice un holo-curso interactivo que te ha-
blaba del “otro yo” que llevamos dentro y como controlarlo. 
Tu sabes que tienes defectos, complejos, debilidades, gustos, 
etc… que son intrínsecos en ti pero, en una capa superior, está
tu otro yo que puede ver desde arriba todos esos factores que
dirigen la mayor parte de tu vida. Eres consciente de ello. Se
trata de verte a ti mismo desde mas arriba como si fueras otra
persona y manejar y controlar los parámetros como mas te in-
terese. Cuando puedas controlarlo a un 75% ya te puedes con-
siderar libre. Libre de todos esos frenos, ataduras que marcan
normalmente tu camino y hacer lo que deseas y necesitas. Eso
te ayuda a expresarte en público como si estuvieras hablando
contigo mismo o se lo estuvieras explicando a una persona de
tu confianza, y muchas ventajas mas. Te ayuda a recorrer dis-
tancia sin obstáculos y al mismo tiempo a disfrutar durante el
recorrido. 
– Interesante pero creo que, aun así, hay que tener madera
para eso. Dice Angel. 
Los trastornos bipolares fueron degenerando en mas de dos
estados y después de muchos estudios, se consiguió no solo
identificar su origen, sino controlarlo y sacar provecho de ello
con técnicas muy depuradas donde una persona puede manejar
desdoblamientos de personalidad, hasta el punto de poder tener
una personalidad multi-polar o multi-personalidad controlada. 
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A esa cualidad se le pueden sacar ventajas con entrenamiento y
Ana, había hecho varios cursos especializados pagados por la
Compañía. 
Ana continúa explicando a Angel: 
– Otro factor importante es, concienciarse de que estás en
la segunda etapa de tu vida. 
– ¿Segunda etapa? A ver, explícame eso. 
– Sí, esto es dividir tu vida en 2 etapas; la primera empieza
desde que naces, eres un niño, luego adolescente… donde tu
función principal es aprender de la experiencia de los demás y
sacar tus conclusiones para irte formando ¿ok? La segunda, es
cuando tú ya estás preparado para enseñar y que otros puedan
aprender de tus experiencias y conocimientos. Todos llevamos
un niño dentro y necesitamos ayuda de los demás obviamente, 
pero en esos momentos, tienes que olvidar esa primera etapa
por completo y pensar que perteneces a la segunda etapa total-
mente, donde solo aportas y tu audiencia recibe tus enseñanzas, 
siendo ellos, pura primera etapa con respecto a ti. Eso te forta-
lece, más radicalmente cuanto mas pienses que los demás ne-
cesitan de tu ayuda, y te aportará criterio de líder. 
Recuerda, “el otro yo” y “la segunda etapa” para empezar. 
Una vez dominados estos dos primeros pasos, puedes ir a un
nivel superior donde no dejas de descubrir facultades nuevas
de ti mismo que te sorprenderán. Pero si alguna vez te encami-
nas a ser un líder, no olvides lo más importante, ten criterio
propio y nunca dudes de él independientemente de lo acertado
que haya estado. Debes ser fiel a tu criterio, como si fuera la
realidad absoluta entre un mar de versiones relativas de dicha
verdad. Cada uno jugamos un papel importante entre nuestra
sociedad, tan válido en lo que llamamos “aciertos” como en lo
que llamamos “errores”. 
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Ana disfruta enseñando a Angel y recomendándole acciones
y posiciones a tomar, aunque interiormente, sabe que Angel
está lejos de ser algún día un líder por su debilidad. 
– ¡Mira ahí viene Israel! 
– Brillante discurso, le dice Ana a Israel 
Ana e Israel conversan sobre negocios de la empresa mien-
tras Angel les escucha. Aunque está bien estar al lado del Eje-
cutivo y que el resto te vea como te codeas con la cúpula de la
compañía, en esos momentos Angel se siente algo ninguneado, 
fuera de lugar e incómodo. Además detecta algo más que vín-
culo de negocio entre Ana e Israel, una implicación mas a nivel
personal escuchándoles el tono en que hablan y viendo sus mi-
radas. 
A Angel le apetece largarse pero piensa que no debe hacerlo, 
ya que interrumpiría la conversación entre ambos y sería total-
mente inoportuno, dando a entender que no le interesan los
temas de la compañía. Finalmente Israel dice a Ana que ahora
se va al Gym-Time pero a su vuelta continuarán su charla. 

Solo unas cuantas personas en el mundo se lo pueden permitir hoy por

hoy. Gym-Time trata de ejercicios para ganar al tiempo, que es lo único

que hasta ahora, ningún ricachón podía comprar. La empresa que lo or-

ganiza cobra una millonada en créditos por llevarles a estancias de gran

influencia gravitatoria, en un complejo construido al lado de unas recientes

y misteriosas Pirámides descubierta en Europa del Este, que acumulan

una densidad de masa varias veces a las mas grandes de Egipto y donde, 

el complejo cuenta con una construcción artificial esférica hecha de nuevos

materiales extremadamente densos. Estos se han construido a base de apre-

tar los átomos al máximo que la tecnología permite, obteniendo así, una

enorme fuerza de gravedad que distorsiona el espacio-tiempo y por consi-

guiente, ralentizando el tiempo a los huéspedes que se alojan allí respecto
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al mundo exterior. Esto no es todo. Luego, se combina con varias horas al

día de viajes súper-rápidos en coches dentro de tubos de materiales super-

conductores con rozamiento cero, y que consiguen velocidades de varios cien-

tos de miles de Kilómetros por minuto. El Grafino (de la palabra fino en

español) es uno de esos materiales, con el grosor de un quark, es práctica-

mente un producto bidimensional (sucesor del grafeno). Bajo una ex-

haustiva preparación del cuerpo, y en un estado de cuasi-hibernación, el

viajero no sufre ningún daño físico ni mental y se consigue arañar tiempo

también, por lo que con la práctica habitual de ambas actividades, ra-

lentizan algo el paso del tiempo en sus cuerpos respecto a los demás. 

Aunque, a un alto precio por segundo, los millonarios tenían la posibi-

lidad de comprar tiempo. 
Mientras tanto, Sara desde casa, está viendo el evento a través
de la holoweb y ve cómo Angel no se separa de Ana en ningún
momento y cómo él, la mira mientras habla con el CEO de la
compañía. Puede seleccionar la zona que quiere ver en tiempo
real. 
Sara ha visto pruebas suficientes para sospechar una relación
entre Angel y Ana. 
Al llegar a casa, Angel saluda a Sara con cariño, y como siem-
pre le da un beso. 
Sara, disimula como si no hubiera visto nada, preguntando
a Angel por el evento. Angel la cuenta que todo bien, tanto a
nivel particular con compañeros de la empresa como a nivel de
cifras y resultados, todo va estupendamente. 
Aunque Sara lo dejó pasar convenciéndose a sí misma de que
solo eran mal entendidas suposiciones suyas, esas sospechas
suelen dejar un residuo que, es cuestión de tiempo, para que
haya un movil o un suceso que lo despierte algún día. 
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Al día siguiente, Sara sigue dándole vueltas al tema de Angel
y Ana en la empresa y toma una decisión. Va a investigar por
su cuenta para salir de dudas. Para ello, contrata a un hacker es-
pecializado en saltarse las medidas de seguridad en las empre-
sas. 
El hacker hace su trabajo y pone a disposición de Sara el ac-
ceso al Gateway de entrada de AxforA. 
Después de varios días mirando de vez en cuando las salas
de trabajo tanto de Angel como de Ana y no ver nada raro, de-
cide cotillear el resto de salas. Hay una sala que la llama la aten-
ción ya que es, la única donde no puede entrar. ¿Se le resistirá
esta sala por casualidad o, habrá alguna razón por la cual esta
sala está especialmente protegida?, se pregunta. 
Decide llamar al joven hacker, Sacacorchos (así es como
quiere que le llamen) y decírselo. El hacker es caro pero tiene
buena reputación. Aunque tiene un aspecto de sucio, con un
abundante pelo rubio y algo rizado totalmente despeinado, es
muy bueno en su trabajo. 
Hay algunas personas que han desarrollado una habilidad
especial con el software. Llevan esa cualidad desde pequeños. 
Fue una rama de los llamados “sofperdotados”. No mantie-
nen una conversación cara a cara con personas mas allá de
dos o tres palabras. Les tienen que ayudar a sociabilizarse por-
que suelen huir de la vida real para refugiarse en la vida virtual, 
que es donde se sienten como pez en el agua. Aunque Saca-
corchos, es algo excepcional, ya que manteniendo sus extraor-
dinarias habilidades, es algo mas sociable que los de su
condición. Él, se mantiene en un, mas que aceptable ratio de
40%-60% en vida real respecto a vida virtual y es por esa
razón por la que ha prosperado en la empresa donde trabaja
y sale a visitar clientes. 
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Este caso le llevó mas tiempo de lo esperado y tuvo que re-
currir a su organización para obtener soporte extra. Finalmente
lo consiguió. 
Sara le preguntó a Sacacorchos su opinión sobre ese tipo de
protección, especialmente en esa sala… pero éste, parco en pa-
labras, no se explicó mucho. Sara observó como la miraba; era
una mirada que expresaba algo mas allá de lo puramente pro-
fesional. Además, él se sentía cómodo con ella por su trato tan
amable y respetuoso, que no acostumbraba a tener de otros
clientes. Se despide diciendo a Sara que si tiene alguna pregunta, 
aclaración o problema, no dude en llamarle. 
– Bueno, al menos ya tengo acceso. ¿Qué habrá allí? Estoy
impaciente por entrar… pero ahora no. Se ha hecho tarde y
Angel está a punto de llegar. Tendré que esperar a mañana, 
pensó. 
A la mañana siguiente, Sara avisa al equipo que entrena; les
dice que está enferma y que hoy no puede ir. Le preguntó a Sa-
cacorchos como poder engañar a la omnipresente NUBE para
que no supieran que no está enferma. Ya que todo, queda re-
gistrado en la NUBE y la empresa donde trabajas tiene derechos
a ciertos registros sobre ti en la NUBE (así se estipula en el
Contrato Laboral). Uno de esos permisos de acceso son los re-
gistros médicos para controlar el absentismo entre otras cosas. 
Sara dedica entonces la mañana del día a acceder a esa sala
misteriosa. Aun con las pautas anotadas por Sacacorchos para
poder acceder, el tema la lleva 3 horas pero finalmente puede
entrar. 
En esos momentos llega Angel a casa. 
Sara se pone muy nerviosa y le da al botón de apagado tan
fuerte y tan rápido que tira la taza de café que tenía al lado. 
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– Angel! Qué haces aquí a estas horas! 
– Lo mismo digo, ¿por qué no estás en tu entrenamiento?. 
– Bueno, no me encontraba bien esta mañana y no he ido, y
ahora estaba repasando las estrategias de juego en el terminal. 
¿Y tú? 
– He olvidado coger esta mañana mi SRD (Storage & Re-
cord Device) (Dispositivo de Almacenamiento y Grabación) y
como he salido para una reunión que tenía con un colaborador, 
ya me he pasado a recogerlo. ¿Estás bien? te he notado algo…
agitada… cuando he llegado. 
– Sí, estoy bien. Es solo algo de mareo pasajero. 
– ¿Quieres que me quede contigo? 
– No, de verdad Angel, ve a tu trabajo estoy bien. Descansaré
un poco y seguro que se me pasa. 
– Bueno, como quieras, si necesitas algo ya sabes cómo lo-
calizarme. 
– Gracias cariño. Que te vaya bien. 
En cuanto Angel sale por la puerta, Sara se va al terminal a
comenzar impaciente, lo que no había podido hacer todavía, 
que es, entrar en la misteriosa sala de la empresa AxforA. 
Tras casi cuatro horas, Sara no pudo ver nada especial en esa
sala. Se quedó bastante decepcionada ya que, todo apuntaba a
que allí podía guardarse algo interesante que la empresa tuviera, 
además con una protección especial… pero parece ser que para
nada. La ha fallado su presentimiento. 
Tiene un mensaje de alerta de su medidor de agenda. Los
medidores de agenda son unos dispositivos software, que hace
funciones de seguimiento de tu agenda completa, avisándote
de cómo vas en tiempo respecto a todas tus tareas, eventos, reu-
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niones, etc a cumplir en días, meses, trimestres e incluso años, 
tanto en lo profesional como en lo personal. Te puede reco-
mendar, sugerir, avisar en distintos tonos dependiendo de la
importancia del evento (tiene un algoritmo que lo analiza). Pue-
des tener un aviso simplemente de que camines algo mas rápido
para llegar a un destino o, que debes ir terminando una conver-
sación que se ha alargado mas de lo previsto… Sara tiene se-
leccionado el nivel medio por lo que no es demasiado pesado
ni exigente y realmente ayuda, para el ritmo de vida y las exi-
gencias actuales. 
Sara sin embargo piensa en el medidor de tareas de Angel. 
Sabe su clave de acceso y lo mira. Ve un evento de AxforA en
un mes donde también están invitadas las parejas de los em-
pleados. 
De repente, Sara pasa a su lado mas humano y mas de mujer. 
Le viene a la mente su relación con Angel desde los comienzos, 
cuando se conocieron. Es como si en su mente también hubiera
un medidor de tareas interno que alerta, de manera natural, que
ya ha pasado suficiente tiempo centrada en ese tema y que no
debe olvidar tantos otros. Pasa un buen rato recordando todos
los bonitos momentos que han tenido durante los años que lle-
van juntos como pareja. Los momentos románticos y de pasión
han ido bajando en intensidad lógicamente, pero aún hay quí-
mica entre ellos. 
– Las mujeres eso, lo notamos claramente, piensa con auto
convencimiento. A pesar de ello, después de unos minutos de
placer recordando todo ello, su sonrisa va poco a poco desapa-
reciendo. Y unos minutos mas tarde, decide bajarse una Apli-
cación que tiene muchas descargas, el <Compatibilizador de
parejas>. Es la Aplicación mas completa hasta la fecha sobre
la compenetración entre dos personas. Solo se necesita entrar
la identificación de ambas personas. Toda la información la
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coge de la NUBE y analiza una enorme cantidad de datos, tanto
a nivel de compatibilidad física (a alguien de ojos oscuros y re-
dondos le llama mas la atención, y le atrae mas, alguien de ojos
claros y algo mas rasgados o achinados, o alguien con pelo cas-
taño y piel morena le puede resultar mas atractivo alguien con
pelo oscuro y piel blanca con mas contraste, cara delgada sobre
cara mas circular, etc…) como a nivel de personalidad, gustos
(películas, actividades en tiempo libre…), reacciones ante situa-
ciones inesperadas, formas de expresión, ambiciones… incluso
le puedes añadir mas datos como olor personal, que se recoge
mediante un sensor sobre la piel que analiza tu química y para
cada individuo da un resultado de olor único, que también in-
tervendrá a la hora de esa compatibilidad entre los componen-
tes de la pareja. 
La prueba ha dado como resultado un nivel de compatibili-
dad del 70% entre Angel y ella. 
No puede evitar la tentación de correr la Aplicación entre
Angel y Ana. Se queda un rato pensando si quiere o no quiere
saber eso. Por un lado quiere saberlo, pero por otro, teme ver
un resultado que no la guste. La curiosidad la vence y decide
correr la Aplicación. 
Pero el caprichoso destino hace que no pueda hacer la
prueba ya que, en ese momento, recibe un mensaje de su supe-
rior de la Federación de futbol que tiene que atender. 
Luci, sale a dar un paseo y no puede dejar de pensar en su
actual situación con David. Aunque aparentemente son una pa-
reja perfecta, cara a sus amigos y al exterior, la verdad, es que
no dejan de discutir y tirarse los trastos a la cabeza. Y lo que es
peor, Oliver, su hijo, presencia la mayoría de las peleas. Luci es
muy creyente en personas, generalmente mujeres, que hacen
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funciones de pitonisas, médiums, adivinadoras del destino… A
pesar de vivir en un mundo cada vez mas tecnócrata, científico, 
tecnológico, materialista y funcional, mucha gente acude a estas
visionarias para conocer su destino y sus derroteros, aunque
éste, sea para hacerles infelices; parece algo intrínseco del ser
humano independientemente de los tiempos que corran. Hay
quien piensa, que alguna de estas mujeres han desarrollado este
poder y que realmente funciona, mientras que otros piensan
que son pamplinas… Luci es del primer grupo y por eso, acude
a su futuróloga de costumbre desde hace meses. Por su aspecto
parece gitana de algún país del este de Europa, con un pelo os-
curo largo, piel morena brillante y ojos algo claros, aunque no
se deja ver muy bien ya que no suele salir de su pequeño y os-
curo habitáculo. 
– Buenos días querida Luci, saluda la mujer al verla entrar
en su recibidor. 
– Sibila, necesito que me aclares un poco mi camino. Estoy
algo confusa y con la moral muy baja. Espero que me digas algo
bueno hoy, dice Luci 
– Siéntate querida. “Veamos cómo están tus conexiones es-
pirituales y tu divina fortuna. He notado ciertas vibraciones es-
peciales con tu presencia”… Luci siempre obtenía esas mismas
palabras de Sibila a la hora de empezar sus visiones. Mientras
tanto, Luci se fija en la decoración que, a pesar de haberla visto
ya varias veces, no la deja indiferente, quedando impresionada
sin apartar su mirada de las imágenes del Templo de Apolo y el
Oráculo de Delfos sobre la pared, la figura de ónfalo en mármol
blanco sobre la mesa y el texto de La leyenda donde Zeus hizo
volar dos águilas desde dos puntos opuestos del Universo. Las
águilas llegaron a encontrarse en Delfos, en el lugar donde hay
una piedra cónica llamada ónfalo. Esta piedra, que representaba
el ombligo del mundo, simbolizaba el lugar a partir del cual se
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había iniciado la creación del mundo. Al colocarlas en un de-
terminado espacio, se sacralizaba y convertía en centro religioso. 
En esos Templos se solían ofrecer sacrificios a los Dioses. 
Tras media hora de ritual y visiones, Luci queda muy con-
tenta con todo lo que ha oído, excepto de un posible futuro mal
de ojo que la mujer ve y la advierte. Es, un mas que probable
mal de ojo que no tiene por qué caer sobre ella directamente, 
sino que, le puede venir a alguien de su círculo o influencia cer-
cana, termina diciendo. Se despide de la mujer gitana, Sibila, di-
ciéndola que anote en su cuenta la media hora de consulta de
hoy, aunque a Luci le han parecido solo 5 minutos. 
– “¡Llévate la suerte contigo!”, la despide la gitana como
siempre. 
Llegó el día del evento en AxforA donde las parejas están
invitadas y Sara está con ganas de acudir con Angel. 
– ¿Me abrochas el vestido por detrás? 
– Que tonta eres…
– Bueno, eso siempre resulta muy sensual en las pelis, sonríe
Sara. 
– Sí, en las pelis antiguas, cuando los vestidos llevaban cre-
malleras por detrás y se necesitaba ayuda para abrocharlo, dice
Angel acercándose por detrás y besando su perfumado cuello
suavemente. 
– No todo lo mas moderno tiene por qué ser mejor dice Sara
con una voz lenta y cálida, sintiéndose muy a gusto…
Estando ya en el Evento, a Sara le sorprendió la entrada en
la empresa. Un recibidor enorme con unas estatuas ostentosas
y luego un largo pasillo con unos cuadros de pinturas famosas
que reconoció. 
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– Son tan buenos que parecen las pinturas auténticas, dice
Sara a uno de los asistentes al lado opuesto donde caminaba
Angel. 
– Son todas las auténticas, le contesta sonriendo. Sara, mira
con cara de asombro al otro lado donde está Angel. 
– Bueno, es una empresa que tiene grandes ingresos, dice
Angel. 
Mientras caminan entre la gente, Sara pasa cerca de un jefe
de seguridad que le está hablando a un agente en voz muy baja
y ella, puede llegar a escuchar algo acerca de que nadie puede
entrar en una sala, y que se asegure de ello, entre otras cosas
que no puede llegar a entender bien. 
Siguen caminando por los amplios pasillos y mientras Angel
la va hablando, ella no deja de sorprenderse por la modernidad
de las instalaciones. Un robot acompaña al grupo y les va ex-
plicando las funciones de los distintos Departamentos por
donde va pasando el personal. Al final del interminable pasillo, 
llegan a un salón circular enorme con un techo muy alto de
forma semi esférica con luz negra. Es entonces cuando, a base
de la mejor holografía, la compañía alardea de su progreso y
sus avances conseguidos desde que se fundó. La publicidad se
mezcla con la información de la empresa y sensaciones básicas
como olores, temperatura, vibraciones, humedad etc se sienten
entre los espectadores. La presentación es buenísima. Se con-
vierte en espectáculo y la gente ríe y en otros momentos se
emociona y llora. Es realmente impresionante. Hay un antes y
un después de la proyección. Cuando el personal sale del salón, 
tiene un concepto mucho mas favorable del que tenía al entrar. 
– ¿Cómo es posible que me haya emocionado tanto al ver la
presentación de tu empresa?, dice Sara a Angel todavía limpián-
dose lagrimas de los ojos. ¡Sí! Parece ser que funciona, contesta
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Angel sonriendo. 
– ¿Qué funciona qué? 
– ¡Ah!, no te lo he dicho…Es nuestro BAFE. 
– ¿BAFE? 
– Es confidencial cariño. No hables de esto con nadie por
favor, dice Angel bajando el nivel de su voz hasta el punto que
Sara casi no puede oírle. 
– ¿Me tomas por estúpida? Pues claro que no diré nada si
me dices que es confidencial. Dice Sara con gesto de enfado. 
– BAFE, o lo que es lo mismo <Basic Animal Feelings En-
hancer> empezó siendo un potenciador de sentimientos expe-
rimentado con animales, con primates se perfeccionó, pero que
ahora lo estamos aplicando en seres humanos y realmente fun-
ciona. 
– ¡Pero eso no debe ser legal! Exclama Sara. 
– ¡shsss, no eleves la voz, te pueden oír!… 
– El auténtico comienzo de esto, era solo para demostrar, 
hasta qué punto los animales tienen sentimientos, pero luego, 
AxforA le ha ido dando otras aplicaciones mas “prácticas”, ex-
plica Angel con susurros tan bajos que Sara se pierde algunas
frases entre el ruido de la gente pero que adivina interpolando
en el contexto general. 
A la gente se la iba mostrando otros proyectos de la Com-
pañía a lo largo de su recorrido desde que se fundó, como las
Personas biónicas con lentillas que recogen las imágenes 4D
con una cámara y envían estas imágenes a un chip implantado
en la retina vía wireless, el chip gestiona entonces esos datos de
imágenes para que sean transmitidos mediante impulsos eléc-
tricos por el sistema nervioso al cerebro. Sensibilidad del tacto
también mediante nano-chips implantados en una capa de la
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piel que transmiten datos mediante impulsos eléctricos al sis-
tema nervioso para que lleguen al cerebro… etc. 
En esos momentos se acerca Ana. 
– Hola Angel, Sara, dice Ana exuberantemente vestida, con
ojos brillantes mirando de manera intermitente a ambos. 
Ana nota a Sara tensa y seria. Se hace un incómodo silencio
de unos segundos entre los tres sin que nadie diga nada, cuando
en ese momento llegan Luci y David. 
– ¡Qué tal David, Luci! exclama Ana con alegría por el opor-
tuno momento en que llegan. 
– Os presento a Angel y a Sara. Luci y Angel se miran, se
sonríen y se saludan. Fueron pareja hace mucho tiempo pero
solo ellos lo saben. 
Sara se siente algo incómoda en el grupo y se quiere ir. 
– ¿Dónde están los baños?, pregunta Sara 
– El robot te acompañará, dice Angel. 
– ¡No necesito que me acompañe ninguna máquina! grita
con enfado y frunciendo el ceño. 
– Son las normas de la empresa, querida, dice Ana con gesto
de ironía. 
– Ven cariño, te acompaño, dice Angel. 
– ¡No! ya lo sé hacer yo sola. Sara se dirige hacia al robot
para preguntarle por los baños. 
– Disculpad su actitud, dice Angel con gesto algo avergon-
zado. 
– No te preocupes, ya sabes cómo son las mujeres, cuando
crees que está todo bajo control, es cuando mas te desconcier-
tan con algo, que solo ellas y nadie mas que ellas, pueden ver… 
72
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
– Ya está bien David, tú no te hagas el listillo ahora, dice
Luci. 
La conversación se desencadena en risas y ambiente disten-
dido entre los cuatro. 
Israel, el CEO, va a saludar a Ana. 
– Hola Israel, este es David, trabaja en la sección contable y
su pareja Luci y este es… 
– Angel ¿verdad? Sí, ya le conozco. ¿Qué tal?, dice Israel. 
Mantienen una corta conversación con Israel. Tiene muchos
compromisos que atender por ser el máximo responsable de la
compañía. Cuando Israel se marcha, los cuatro quedan ha-
blando sobre la personalidad de Israel y no pueden evitar chis-
morrear un poco. Al fin y al cabo, es el gran jefe y haga lo que
haga o diga lo que diga, estará sometido a las críticas de los sub-
ordinados. 
– Disculpadnos, Angel y yo tenemos que ir a un asunto, dice
Ana. 
– Tengo que esperar a Sara a que venga del baño, contesta
Angel. 
Ana retira a Angel del grupo y le susurra con energía: 
– ¡Es ahora o nunca Angel! Tu ascenso, como sabes, depende
de ello. 
Angel asiente y Ana se lo lleva a una sala de reuniones donde
está Israel y un grupo de Ejecutivos. Mientras se alejan, Angel, 
cogido del brazo por Ana, grita a David y Luci que por favor le
digan a Sara que ha tenido que ir a un tema y que enseguida
vuelve. 
– Ve tranquilo Angel, le contesta David. 
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En la sala, Angel está algo nervioso ya que ve un ambiente
muy serio allí y no tiene muy claro lo que se va a hablar, pero
sabe que, gracias a Ana, es su gran oportunidad en la Compañía. 
Mientras tanto, Sara, que ha despistado al robot y se ha per-
dido intencionadamente, está mirando por los pasillos y bus-
cando aquella sala misteriosa dotada de seguridad especial que
no pudo acceder en su recorrido virtual. 
En la sala de reuniones ejecutiva donde está Angel, han es-
tado hablando de proyectos secretos, hasta ahora en clave y que
Angel no entiende de qué van pero le proponen un cargo de
responsabilidad y así, formar parte del equipo de Managers que
lideran esos proyectos. 
Él, en principio, está dubitativo y el ejecutivo sentado a la
derecha de Israel, le dice que está ahí gracias a la recomendación
de Ana y que solo cuando vean que acepta el compromiso, se
le irá revelando la identidad de los proyectos poco a poco. Debe
decidir ahora mismo si quiere entrar o no. Se hace el silencio, 
Angel agacha y levanta la cabeza varias veces, titubea, vacila en
su decisión, su frente está mas brillante que nunca por el reflejo
de la luz sobre su sudor. No es un sudor típico provocado por
calor sino con un olor diferente proveniente de la reacción de
su cuerpo ante una mezcla de tensión, nervios, excitación, 
miedo y la presión ante una decisión de vital importancia que
cambiará su vida…mira a Ana y ella le hace un gesto de afir-
mación con firmeza que le da el empujón suficiente para acep-
tar el reto. 
En el otro extremo de las instalaciones se encuentra Sara que
cree haber encontrado la sala que estaba buscando, pero, ¿cómo
entrar? Se queda tras una esquina en la diagonal frente a la
puerta. No hay nadie por esos pasillos ya que toda la gente se
encuentra en el salón principal en el evento. Oye un ruido. 
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Suena como a una interferencia de una antigua emisora de radio
mal sintonizada… Es el robot, que la está buscando. Ella le ve
o, mejor dicho, lo ve, al fin y al cabo no deja de ser una máquina; 
con muchas posibilidades, capacidades, inteligencia artificial in-
ducida pero siempre basada en los algoritmos que le han intro-
ducido. Sara se esconde tras la esquina. No sabe muy bien qué
hacer. En ese instante ve el brillo que desprende su dedo y tiene
una idea. Lanza su fino, ligero y brillante anillo que la regaló
Angel deslizándolo por el suelo hacia la puerta de la sala, me-
tiéndose dentro de la sala por debajo de la puerta y haciendo
un ruido al chocar con algo en el interior. El robot oye el ruido
y decide entrar en la sala. Sara aprovecha para entrar detrás de
él muy rápidamente y cierra la puerta. La primera parte de su
plan ha salido perfecta, ya está dentro de la sala que quería. La
segunda parte de su plan consiste en comprobar que el robot
cumple las tres leyes fundamentales para todos los robots, que
Isaac Asimov enunció ya en el siglo XX:
Un robot no puede hacer daño a un ser humano o, por in-
acción, permitir que un ser humano sufra daño. 
Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres hu-
manos, excepto si estas órdenes entrasen en conflicto con la
Primera Ley. 
Un robot debe proteger su propia existencia en la medida
en que esta protección no entre en conflicto con la Primera o
la Segunda Ley
Basándose en las dos primeras leyes, Sara finge dolor y estar
herida en la pierna entonces, le dice al robot que ha sido un in-
secto muy grande que hay en la sala y se ha metido entre unos
armarios. Le da la orden al robot que lo busque para que no
vuelva a dañar ni a ella ni a ningún ser humano mas. Mientras
el robot está distraído en su cometido, a ella le da tiempo de
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echar un vistazo a todo lo que hay allí… Dentro de uno de los
armarios, ve una gran maleta sospechosa con una etiqueta que
dice “confidencial – no abrir”. Abrirla es lo que mas la apetece
en esos momentos y después de unos segundos de duda, abre
la maleta. 
Con sus ojos mas abiertos y expectantes que nunca, mira el
contenido y… vaya, solo son documentos burocráticos de una
de las Divisiones de la Compañía que además están encriptados. 
Después de mirarlo todo, se lleva una gran decepción ya que
no ha encontrado nada especial allí. 
– Han sido todo imaginaciones mías, que tonta he sido, 
piensa. Decide volver al lugar donde dejó a Angel pero, después
de buscar entre la gente, no le encuentra. De repente se cruza
con David y Luci y la dicen que Angel se había ido con Ana. 
Sara les da las gracias por la información con una cara de pocos
amigos y prácticamente sin parar de caminar. 
– Ya están otra vez juntos, piensa mientras su rostro se en-
rojece y su corazón aumenta sus latidos. Se marcha a casa bas-
tante enfadada y mientras va en el taxi, va dando vueltas a todo
en su cabeza. 1) Angel sigue pegado a Ana. Está realmente ce-
losa. 2) No ha encontrado nada en la sala misteriosa de la em-
presa después de su aventura, el riesgo para encontrarla y poder
entrar. 3) Aunque es la empresa donde trabaja Angel y de donde
obtienen sus ingresos, cada vez tiene mas sospechas de asuntos
ilegales en AxforA y el proyecto BAFE que comentó Angel es
un claro ejemplo…En definitiva, odia todo lo que tiene que ver
con AxforA. Tiene llamada de Angel pero no la quiere atender. 
Al llegar a casa, vuelve a ver las notas de Sacacorchos para
penetrar virtualmente en AxforA y después de un buen rato de
búsqueda, consigue ver un apartado de proyectos en fase de ex-
perimentación (del Ax4A 1 al Ax4A 5) y clasificados como sub-
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proyectos de uso interno solamente. Intenta entrar en alguno
de ellos, pero lo único que puede ver es que son proyectos no
autorizados. ¿Ilegales tal vez? Seguramente, piensa Sara. 
Empieza a bostezar, tiene los ojos rojos y medio abiertos, es
tarde y ha sido un día largo, está muy cansada. Decide irse a la
cama pero no se dormirá hasta que no venga Angel. Quiere es-
perarle y pedirle explicaciones de dónde y con quién ha es-
tado… pero el sueño la vence y cae profundamente dormida. 
Cuando viene Angel, éste va muy despacio para no desper-
tarla y se limita solo a taparla. Ella lo nota y se piensa si darse
la vuelta o no. Sabe que si se da la vuelta, va a discutir con él y
es muy tarde para eso. Tal vez sea mejor hacerse la dormida y
hablarlo mañana ya que no hay nada que no se pueda dejar para
mañana… 
Pero finalmente no lo puede evitar y se da la vuelta:
– ¡¡Ahhhh!! Grita Sara al creer ver la cara de Angel pero no
es Angel. Es un hombre alto, delgado, calvo y con un rostro
horrible. Es uno de los hombres que aparecían en sus pesadillas
pero con un rostro mas definido. Se queda fijamente mirándola. 
Ella está atónita. Pero hay alguien mas en la habitación. Tras él
aparece una figura en sombra que va avanzando hacia la cama
donde está ella y a medida que avanza lentamente, la luz va su-
biendo e iluminando cintura, pecho…hasta llegar a la cara. 
¿Ana? Es Ana con un aspecto mas pálido de lo normal. 
– ¡Ana!, ¿qué quieres?, grita Sara con voz de pánico. Ana no
contesta, se acerca a la cama, coge la almohada e intenta tapar
la cara de Sara. Sara se resiste con todas sus fuerzas, grita y grita
hasta que va perdiendo fuerza y Ana mantiene un pulso, en el
que va acercando cada vez mas la almohada a su cara. Sara no
puede mas…Ana consigue cubrir la cara de Sara y aprieta
fuerte. Apenas se pueden oír ya los gritos de Sara… empieza a
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notar la angustia de no tener aire además de no poder moverse
y siente el retumbar de su pulso fuerte y acelerado en todo su
cuerpo. Siente la presión del flujo sanguíneo intermitente en
sus sienes… ya piensa que es su fin, cuando de repente… 
¡Uuufff! Se despierta y da un salto de la cama. 
– ¿Era un sueño? Sí era un maldito sueño, ¡Dios Santo! ex-
clama aliviada y respirando muy hondo. Mira a su lado y Angel
no está. Se pone las manos sobre su cara y empieza a llorar. 
Luego decide llamar a Angel pero, su comunicador no contesta
además de no mostrar ninguna posición de coordenadas. Hace
lo mismo con Ana y obtiene el mismo resultado. Por lo que de-
cide comunicar con David, obteniendo su clave de comunica-
ción de la base de datos de la empresa. 
– David, soy Sara, la pareja de Angel que nos hemos visto
hoy en el evento de la empresa. Disculpa que te llame a estas
horas. 
– Sí Sara dime, no te preocupes. 
– Mira, resulta que Angel todavía no ha vuelto a casa y mira
la hora que es. Te llamaba para preguntarte si sabes dónde
puede estar. Estaba con vosotros antes de irme al baño... 
– Sara, la última vez que le vimos estaba con Ana. Se fueron
juntos y ya no volvimos a verles. 
– Ah, ya veo. Bueno déjalo, ya volverá. Perdona, dice Sara des-
conectando antes de que David conteste a su último comentario. 
Mira en la bandeja del comunicador personal de Angel y ve
un mensaje que dice “Sara, como no atendías mis llamadas, te
dejo este mensaje que espero que veas. No me esperes hoy, ya
que la empresa, me ha ofrecido un ascenso en mi trabajo que
no podía rechazar y he tenido que salir de viaje. Pasado mañana
espero estar ya de vuelta en casa” 
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Sara, muy enfadada envía un mensaje a Sacacorchos. Nece-
sita que la explique cómo acceder a la carpeta de mensajes ar-
chivados y borrados de Angel. Aunque es muy tarde en la
noche, Sacacorchos contesta diciendo que, cuándo quiere que
vaya, a lo que Sara responde que lo antes posible. Lo antes que
pueda. 
Por el asunto que es, y las horas que son, Sacacorchos intuye
el problema de Sara y se presenta en su casa en 40 minutos des-
pués del mensaje. 
– ¡Vaya! Suponía que ya vendrías mañana, le dice Sara. 
– ¿Quieres que me vaya y vuelva mañana? 
– No, por favor quédate y explícame lo que necesito saber. 
Es importante. 
Sacacorchos había venido bastante distinto de apariencia res-
pecto a la última vez, esta vez venía meticulosamente peinado
además de afeitado y perfumado, con aspecto de limpio. 
Se sientan juntos delante del terminal y él, empieza a explicar
a Sara la ruta de acceso a las carpetas personales de Angel. Él, 
no pregunta nada ni hace ningún comentario, solo se limita a
hacer su trabajo como siempre. 
– ¡Para ahí un momento! dice Sara porque encuentra un
mensaje entre Ana y Angel: 
“Ana: < ¿Crees que hay alguien que sospeche de nuestro?…
¿Sara tal vez?>, y el mensaje de respuesta de Angel: <No, no
lo creo>”. 
Sara ya no quiere seguir buscando mas mensajes y le dice a
Sacacorchos que pare. 
– ¡Basta! No quiero ver mas, dice con lagrimas en los ojos. 
Sacacorchos no puede resistir la tentación de abrazarla. Ella se
apoya sobre él llorando. 
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– Está muy claro, tienen algo entre ellos. Lo sospechaba, dice
Sara. 
Él la limpia las lágrimas y la acaricia el pelo pasando su mano
suavemente por su cabeza…Casi sin darse cuenta y de la ma-
nera mas natural, acaban en la cama juntos esa noche. 
A la mañana siguiente, Sara ve el reloj y da un salto de la
cama al ver la hora que es. Llega tarde a su trabajo de entrena-
dora. Se para un momento para pensar en todo lo sucedido, 
mira el mensaje que envió anoche a Angel diciéndole, que es
mejor dejar su relación ya que ahora está con otra persona… 
Es curioso, piensa, es como si hoy hubiera amanecido siendo
una persona distinta. Como si hubiera habido un punto de in-
flexión en su vida y a partir de hoy, hay una nueva Sara con una
nueva vida. Se siente muy distinta. Se siente como si hubiera
dejado atrás la otra Sara débil y vulnerable. Se siente mas fuerte. 
Tiene mensajes de Angel pero no los contesta. 
Ya en el entrenamiento, la jugadora Raquel, la ridiculiza
cuando ve que la entrenadora llega tarde y se oyen risas de
fondo de alguna de las jugadoras del equipo. Sara decide hacer
una sesión de resistencia física ese día. Es el día propicio, piensa. 
Somete a todas las jugadoras a un esfuerzo como nunca antes
había hecho y en especial con Raquel, hasta que ésta, queda ex-
hausta. 
– ¿Qué…? ¿Un mal polvo anoche?, dice Raquel entrecortada
casi sin aliento. 
Sara la da una bofetada y la expulsa del equipo. Raquel se va
con mirada de odio y murmurando… 
– Esto no va a quedar así… 
– ¿Ah no? ¿Y qué piensas hacer, matarme?, replica Sara con
tono burlón. 
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Afortunadamente para Sara, era el último entrenamiento
antes de un periodo de vacaciones por paro en la competición. 
Ese mismo día por la tarde, Sara se presenta en la comisaría
de Policía y pregunta por Victor. Victor es un conocido suyo
de la infancia. Nunca llegaron a ser grandes amigos pero con-
geniaban bien. Victor estuvo estudiando para ser Agente de Po-
licía y desde entonces, ya no supo nada mas de él. 
– Hola, pregunto por Victor. 
– Señorita, el Agente Victor hace años que se marchó, con-
testa un veterano Agente sin bajar los pies de la mesa. 
– Entiendo, ¿se fue a otra Comisaría? 
– No lo creo, dejó su placa cuando se marchó. 
– Soy una antigua amiga suya ¿Sabe a qué se dedica ahora?, 
pregunta Sara. 
– No tengo la menor idea pero aquí tiene sus coordenadas. 
Y ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo…
Mientras, en otro lugar no muy lejos de allí. 
– Necesito los servicios de tu máquina otra vez. 
– Claro Gobernador pero deberá esperar un poco porque… 
– ¿Esperar? ¿Estás seguro que debo esperar mi querido Is-
rael? Tú querrás seguir recibiendo mi apoyo, ¿no es así? 
– Por supuesto Gobernador, lo arreglaré todo para que la
máquina esté al servicio suyo inmediatamente, contesta con su-
misión Israel. 
– Centrémonos una vez mas en mi contrincante mas directo
en las próximas elecciones, le dice el Gobernador sin apartar
su sonrisa directa a los ojos de Israel. 
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– No se preocupe Gobernador, usted hace su trabajo como
siempre, sobre sus votantes y nosotros nos encargamos de la
influencia exterior de su adversario. Nuestra intervención es tan
sutil y discreta fuera del ámbito de las urnas, que nadie podría adi-
vinar nuestra acción sobre la probabilidad de éxito, dice Israel. 
– O, probabilidad de fracaso, depende de cómo se mire, re-
plica el Gobernador riendo relajadamente. 
A Sara, no le fue difícil localizar a Victor. Además, seguía vi-
viendo en la misma Ciudad. Victor sigue teniendo esos granos
rojos por la cara, piel grasienta y el pelo como si siempre estu-
viera sudando tal y como Sara le recordaba. 
– ¡Vaya Sara!, ¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? 
– Verás Victor, quiero explicarte algo. No sé por dónde em-
pezar. Pero antes, cuéntame, ¿Qué es de tu vida? ¿Qué haces? 
Pensaba encontrarte en la Comisaría y me dijeron que colgaste
tu placa. La verdad es que hace tiempo que te perdí la pista. 
Descuido por mi parte. 
– No te preocupes, no mas descuido que el mío que tampoco
te llamé. La vida va deprisa y consume nuestro tiempo absor-
biendo nuestra atención con facilidad. Esto hace que dejemos
de lado a nuestros amigos, y no está bien. Amigos de infancia
como nosotros, que hemos corrido nuestras aventuras y tene-
mos un montón de historias que recordar, explica Victor con
melancolía y con síntomas de anhelar el pasado. 
Victor la ofrece una taza de té y la dice que es todo oídos. 
Sara entonces, le hace un resumen de su vida y empieza a con-
tarle sus sospechas acerca de la empresa AxforA y sus ilegali-
dades. Acaba también contándole el lio entre Angel y Ana. 
– Bueno Sara, sobre la posible infidelidad entre tu pareja y
esa tal Ana… 
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– No, ya sé que ahí, no hay nada que hacer, al menos por tu
parte, yo solo te he querido contar la historia completa. Es re-
ferente a AxforA, dice Sara. 
– ¿Tienes alguna prueba que se pueda mostrar sobre esas
sospechosas prácticas ilegales? 
– ¡Sí! Exclama Sara con energía. He entrado en la intranet de
la Empresa y he visto el proyecto BAFE y otros proyectos en
experimentación clandestinos y clasificados de uso interno so-
lamente. 
– Sara, sabes que entrar en una web interna sin autorización
es delito. Si empiezas espiando ilegalmente a una compañía
como AxforA, antes de que puedas acusarles de algo, ellos ya
te habrán pillado y con los abogados que tendrán… ya vas de
perdedora antes de empezar. 
– Sí, lo sé pero era la única forma de averiguar algo, ya que, 
si yo vengo a verte y contarte algo basado solo en mi intuición, 
me hubieras dicho que tienes muchas cosas prioritarias que
hacer basadas en hechos reales ¿no? 
– ¿Puedes mostrarme esa información que dices? 
– Claro, responde Sara sacando su terminal para acceder a
dichas páginas internas. Sigue las instrucciones dadas por Saca-
corchos que llevaba guardadas como sub-rutina en su terminal
y muestra la pantalla a Victor. Después de 5 minutos accediendo
y buscando. 
– Ahí, no hay nada raro ni sospechoso como ves, dice Victor. 
– Te juro que todo lo que te he dicho lo he visto aquí. Lo
han borrado los muy… 
– Sara, yo entiendo que estés afectada por la relación de
Angel con esa tal Ana, pero procura no extrapolar a otros he-
chos ni te imagines cosas. A todos nos ha pasado alguna vez
que la mente y los condicionantes que nos rodean nos juegan
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malas pasadas. Como, cuando veníamos de ver una película de
miedo, ¿recuerdas? una sombra que cualquier día pasaba des-
apercibida, ese día, nuestra mente la asociaba a lo que hemos
visto. A mi me tenían que acompañar a mi casa muerto de
miedo, seguro que te acuerdas, qué tiempos aquellos, comenta
Victor con una sonrisa. 
Sara se queda cabizbaja y avergonzada. 
– Está bien Victor, no te preocupes. Contándote mi historia
no te he dejado que me digas si quiera, a qué te dedicas ahora. 
– Querida Sara, dejé mi placa de policía y me hice Cura. 
– ¡¿Qué me dices!? ¿Sacerdote? Pero yo pensaba que eso ya
no existe en la actualidad, expresa Sara con asombro. 
– Bueno, los llamados Teólogos de Cristo de ahora que com-
patibilizo con algo de política en el partido Neo-Conservador
gracias a mis tiempos en el Sindicato cuando era poli. 
Era curioso ver fotos dinámicas en la casa donde se mezclaban
y cambiaban fotos de cura, junto a personalidades de esa Con-
gregación religiosa, con fotos de política, con personas del
mundo político y junto al candidato a gobernador de ese partido. 
– Interesante combinación religión con política. Siempre hu-
biera pensado que son totalmente incompatibles. Entonces, tus
ideales son antagónicos a la Ciencia como religioso que eres
¿verdad?, le dice Sara. 
– No, realmente. Esa, es la idea que se ha tenido siempre de
la Religión pero ha cambiado mucho a ese respecto. Digamos
que el lema es, Ciencia sí, pero sin olvidar a El Creador como
artífice de todo. Nosotros, la Congregación a la que yo perte-
nezco, creemos que el Universo y todas sus leyes han sido di-
señados por el Creador para que así funcione y, con el paso del
tiempo, obtener unos resultados. Hay cosas que la Ciencia, o al
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menos, nuestra Ciencia, no puede explicar. Y ese pequeño o
gran hueco, depende de la perspectiva de cómo se mire, lo que
deja la Ciencia, lo aprovechamos nosotros para La Fe. 
– ¿La Fe?, eso sí que suena a antiguo. Hoy en día, ¿Quién
piensa en la Fe aparte de vosotros?, replica Sara. 
– Mi querida Sara, desde lo mas conservador hasta lo mas
excéntrico, todo juega su papel y todo forma parte de nosotros. 
Es, lo que hace al ser humano tan especial y tú misma, hace
unos minutos, me estabas pidiendo que hiciera un acto de Fe
por ti. Que creyera en ti puesto que, lo que me estabas con-
tando, ya no tenías forma de demostrarlo. La Fe, también forma
parte de nuestra condición humana. Forma parte de nosotros
y nosotros formamos parte de ella. Creo, que nuestro creador, 
ya sabe hacia dónde nos dirigimos; nos conoce muy bien por-
que nos hizo a su semejanza. 
– ¿Para qué crear algo que ya sabes cómo va a reaccionar?, 
pregunta Sara. 
– ¿Por amor?, contesta Victor – ¿Y por prepararnos para
cuando seamos Creadores también? Igual que un padre y una
madre tienen un niño, le aman, le quieren, le enseñan y le preparan
para el día de mañana, aunque el niño todavía no entiende por
qué tiene que hacer lo que sus padres le dicen, continúa diciendo. 
Sara se queda pensativa sin decir nada y finalmente, se des-
pide de su amigo después de mas de una hora de charla. 
– Qué habrá pensado de mi Victor. Bueno y yo, ¿qué me
llevo yo de él? Fe y Amor; que puedo esperar de un ¡Teólogo
de Cristo!, piensa. En ese momento recibe un mensaje de Sa-
cacorchos para verla y ella le contesta que quiere estar sola. A
pesar de lo que sucedió entre ellos la otra noche, piensa que
solo fue por su estado de desesperación, y que no hay nada mas
entre ellos. Así se lo hace saber a Sacacorchos que lo entiende
y deja de enviarla mensajes. 
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Mientras tanto, Angel está siendo sometido a un ensalzador
de sentimientos mucho mayor que el experimentado en el
evento derivado del BAFE. Este actúa directamente en la parte
del cerebro que provoca el bienestar y tiene un efecto equiva-
lente a 50 bebidas bio-estimulantes, mas un efecto similar al que
pueda producirle su canción favorita multiplicado por un factor
de 100, mientras le explican, los proyectos mas confidenciales
de la compañía y le “fidelizan”. Es, como entrar en una gran
Logia donde una vez que te desvelan los secretos estratégicos
de la empresa, ya no puedes salir. Está reclutado una semana
entera y la motivación y entrega es total por parte del reclutado. 
Angel sigue enviando mensajes a Sara. 
– Tienes que despedir a David cuanto antes Angel, le dice Ana. 
– ¿Pero, por qué? No es necesario y está haciendo bien su
trabajo en la empresa… 
– Sí, no lo está haciendo mal, pero precisamente por eso. Se
convertirá en tu mayor competidor en un futuro próximo. Mí-
rame a mí, ¿crees que he llegado al puesto que tengo solo con
hacer bien el trabajo que me han encomendado? ¡Por supuesto
que no!, esto es como una partida de ajedrez, tienes que preve-
nirte de los posibles movimientos que pueden venir del contra-
rio y, si no te proteges, tu buen trabajo puede que no te sirva
de nada o llegue demasiado tarde…
Después de una larga charla, Ana, con su fría y calculadora
lógica, convence a Angel de que despida a David a pesar de
saber, que solo, tienen esa fuente de ingresos y que le causará
graves problemas a la familia. Angel, resignado, y a pesar de
sentir pena por David y su familia, sucumbe ante Ana y asiente, 
y la confirma que tiene razón. David debe ser despedido cuanto
antes. Ana ve los ojos de Angel mas húmedos de lo normal y
piensa que es, por el efecto de la excitación que le produce su
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nuevo poder y la gran motivación, parte inducida artificialmente
y parte generada. Aunque en realidad, es también producida por
una parte sensible y humana de Angel ante la situación de
David. Angel envía otro mensaje a Sara. 
Al día siguiente, Luci está muy apenada y preocupada por el
despido de David sin una razón clara, al menos sabida por
David. Lo único que saben es que ha coincidido con el ascenso
de Angel y éste, ha tomado la determinación de despedirle sin
motivo aparente. 
Luci, llama a Sara aprovechando que se conocieron en el úl-
timo evento de la Compañía. Al fin y al cabo, Sara es la pareja
de Angel, debe saber algo y, entre mujeres nos entendemos
mejor, piensa Luci. Invita a Sara a tomar café en su casa en un
horario en el que David no está en casa ya que está en la em-
presa recogiendo sus cosas. Cuando Luci, con lágrimas en los
ojos, la cuenta lo sucedido a Sara, ésta se conmueve. 
– Luci, te juro que no sabía nada de esto. Desde que a Angel
le ascendieron, apenas hemos hablado porque ha estado entre-
gado a la compañía totalmente, noche y día. Sara hace una pausa
y continua… – Además, he de decirte que lo nuestro, no va muy
bien que digamos. Ambas acaban en un abrazo y sintiendo em-
patía mutua. En ese momento, se oye un balón rebotando es-
caleras abajo. 
– ¡Oliver! Por favor, te tengo dicho que no juegues al futbol
dentro de casa. Además tienes que terminar tu tarea… Sara, se
queda mirando a Oliver con asombro… 
– ¿Te ocurre algo?, la dice Luci. 
– No, nada. ¿Sabes? Soy entrenadora de futbol y cuando veo
un balón se me van los ojos. Guapo chico Oliver, acaba di-
ciendo y ambas sonríen… 
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En realidad, Sara se había quedado sorprendida porque al
ver al muchacho por primera vez, es como si ya le hubiera visto
antes, le resulta familiar. 
Luci y Sara se entendían bien y notaban como iniciaban una
amistad entre ellas de manera muy natural. Se sentían bien es-
tando juntas. Luci, la pregunta a Sara que si la acompaña a visi-
tar a su pitonisa futuróloga y aunque Sara, no cree en absoluto
en esas cosas, la dice que sí. A la salida de la consulta. 
– ¿Qué te ha parecido mi futuróloga? 
– Interesante, Luci, muy interesantes las cualidades de estas
personas. Una pregunta, ¿qué significa Goral? Figuraba esa pa-
labra en uno de los manuscritos que había en una estantería. 
– Goral, es el nombre con que se conoce al oráculo en la
Tora hebrea, su plural es Goralot. Mal traducido después en la
Tora en otros idiomas como “Lotería”. La vida es como una
lotería. 
– Sara, ¿crees que la has puesto en evidencia cuando se ha
dirigido a ti y tú la has contestado que, todo lo que necesitas
saber, lo tienes entre tú misma y tu asistente electrónico? 
– No lo creo Luci, ella, ya lo tiene asumido viviendo en un
mundo rodeado de tecnología para todo tipo de servicios. Ade-
más, ella lo ha dejado claro diciendo que es agnóstica a los se-
guimientos por electrónica y solo cree en su instinto humano y
las facultades, con las que la naturaleza la ha dotado, contesta
Sara. 

Desde que se implantaron los asistentes electrónicos en masa, ya casi

no se ve a nadie relajado en las cintas transportadoras dejándose llevar; 

sería estar perdiendo un tiempo precioso según el asistente, por lo que todo
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el mundo camina con mas o menos prisa, y cuando hay alguien parado, la

gente le mira como con extrañeza. 
Para Felipe, hoy es un día muy especial. Ha recibido una gran
noticia desde La gran Estación de Basura Espacial donde tra-
baja. Le han comunicado un ascenso de categoría que doblará
sus ingresos y aunque, conlleva mas responsabilidad, está muy
contento y se siente muy capacitado para desarrollar su nuevo
reto. Ya está haciendo planes para cambiar su vehículo, que está
algo anticuado, por uno de los nuevos voladores porque, solo
quien puede permitírselo, se beneficia de las vías de circulación
de la 3ª dimensión y mejora respecto a los atascos de tráfico. 
También piensa que puede cambiarse de hogar a una zona
mejor pero eso, mas adelante. 
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CAPITU LO (III)



EL PLAN
Sara decide entrar en acción y prepara un plan para acceder
a la empresa. Se toma una pastilla que hace que su tensión
arterial aumente. Se coloca el medidor de tensión entrando el
código de Angel. El medidor está conectado a la red general y
a su vez, con el centro médico de la empresa. El centro médico
entonces, emite un mensaje con un código diciendo que se pre-
sente allí lo antes posible. En el centro médico se le someterá a
las pruebas necesarias y solo después del resultado de dichas
pruebas, y dependiendo del tipo de resultado, será notificado
al personal médico correspondiente (en todo el proceso solo
intervienen máquinas con algoritmos y solo si el resultado lo
requiere, se verá con personal especializado). 

Ya casi no queda nada que no esté conectado a la NUBE. No solo los

dispositivos electrónicos en sí, sino hasta los objetos cotidianos, desde un

paraguas hasta una casa, ropa, zapatos, que recogen datos presión, des-

gaste, sudor, distancia recorrida y a su vez están conectados con semáforos

de tráfico; igualmente coches, sillones, camas, desde que se fabrican hasta el

producto final en todo el proceso, aparatos de ocio, de medicina y un sinfín
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de objetos mas interconectados entre sí, en cualquiera de sus fases, e inter-

conectados con seres vivos como personas, animales e incluso plantas. Todo

se ha digitalizado y se le ha dado forma de Qbits cuantificando el propio

objeto y sus efectos. Lo que empezó hace muchos años por el IFTTT (If

this then that), donde se podía establecer una condición para que la má-

quina o el objeto hiciera algo concreto de manera muy simple, fue evolu-

cionando y desarrollándose en una compleja matriz, donde las máquinas

son ahora, las que establecen muchas reglas y comunican con otros dis-

positivos que llevan a cabo la acción o acciones correspondientes. Las re-

glas generales y los límites los ponen los Gobiernos a nivel público y los

ciudadanos pueden programar sus dispositivos, siempre bajo unas nor-

mas. Es un mundo donde hay ojos y oídos por todas partes y todo actúa

en consecuencia con lo que sucede alrededor, bajo una lógica humana al-

terada en forma de Qbits. 
Sara se dirige a la empresa, es sábado, por lo que no hay ape-
nas personal. Con el código médico generado pasa las dos pri-
meras puertas que dan acceso a la sala medica. Lógicamente, 
ella no quiere entrar en la sala médica ya que ahí, descubrirían
que no es Angel, por lo que se desvía hacia el este del edificio, 
donde están las salas interesantes de AxforA. 
Según va avanzando, se va situando sobre el plano del edifi-
cio que lleva en su terminal visual y que aparece frente a su vista
cuando lo necesita porque su cerebro así lo quiere. Ahora
mismo, está en una zona que está al otro lado de las salas donde
estuvo aquella vez con el robot asistente, pero separado por un
muro y que desde el otro lado es imposible acceder. 
Ve dos puertas, ambas cerradas, pero una de ellas tiene có-
digo de acceso implementado para poder abrirla. Prueba con
el código médico dado, pero ahí, ese código no funciona. En-
tonces saca su generador de voz y sonido, que es un aparato
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que graba y reproduce sonidos con gran precisión (están pro-
hibidos pero ella lo adquirió en el mercado gris). Tiene la voz
de Angel grabada y ella solo tiene que seleccionar el texto a
decir y el aparato reproduce el texto con la voz de Angel, como
si él estuviera allí mismo. Tiene varios códigos que son los que
usa Angel habitualmente y que, ella sabe con caracteres y tonos
de sonido mezclados en una secuencia determinada, por lo que
nunca es el mismo código. Para que la puerta se abra, además
de dar el código completo con la secuencia correcta, debe re-
conocer la voz de Angel. Sara, con paciencia, se dedica a probar
los distintos códigos secuenciales…
Pasados 20 minutos, Sara por fin consigue entrar en la sala. 
Esta sala es muy grande. Hay aparatos y haz de láseres de dis-
tintos colores que solo puede ver gracias a unas gafas de espec-
tros. Camina por la sala con sumo cuidado de no cruzar ningún
haz por si provoca alguna alarma o anomalía en el funciona-
miento y la descubren. 
Ha pasado 2 horas examinando todo lo que hay allí pero, 
una vez mas, no encuentra nada raro ni sospechoso. Desmora-
lizada, mira hacia la puerta de salida para irse pero, una última
comprobación, echando un vistazo detrás de una de las máqui-
nas mas grandes de la sala. ¡mmm! Parece que hay dibujado una
especie de portón tras esta máquina. Sara intenta apartar la má-
quina pero es demasiado pesada para moverla ella sola. Lo in-
tenta una y otra vez con perseverancia pero acaba tirada en el
suelo con la respiración agitada y totalmente desconsolada. 
– ¿Pero, qué estoy haciendo? Basta ya, me voy y olvido todo
esto, se dice a sí misma sentada en el suelo totalmente frustrada. 
En ese momento, aparece David. 
– ¿Sara? ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? ¿Qué haces ahí tirada
en el suelo? 
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Sara se queda mirando a David seriamente sin levantarse del
suelo, con síntomas de no importarle que la haya visto ahí en
esas circunstancias. 
– Hola David, ¿quieres que te diga la verdad? pues te lo voy
a explicar. Por cierto, siento mucho lo de tu trabajo. 
Sara explica a David toda la historia de sus sospechas de
asuntos ilegales de la empresa y que estaba ahí para ver si ave-
riguaba algo etc. 
– Entiendo Sara y te agradezco tu confianza en mí por con-
tármelo. Sé, que se habilitó una zona subterránea bajo estos ci-
mientos hace tiempo. No sé si ahí, habrá algo de lo que buscas, 
al fin y al cabo, yo ya no pertenezco a esta empresa y a partir de
mañana, ya no podré venir aquí mas, gracias a tu querido Angel, 
dice David cambiando el gesto de su cara a enfado. 
– Ya no es mi querido Angel, lo hemos dejado. Está liado
con su superior, Ana, quien ha sido la artífice de su ascenso en
la compañía. 
– ¡No me digas! ¡Lo siento! ¡Vaya par de indeseables arro-
gantes! 
– ¿Sara, eres tú? Se oye una voz lejana y familiar desde la
puerta de la sala y una silueta que se va acercando…
– ¡Angel! Exclama Sara. 
– ¡Maldito hijo de…! Grita David lanzándose sobre él. –
¡Ahora vas a pagar todo el daño que nos estás haciendo a todos! 
David y Angel se enzarzan en una fuerte pelea. Se alternan
golpes de uno a otro. En el forcejeo, a Angel se le cae una es-
pecie de pastilla con forma hexagonal. 
– ¡Cógela y al ascensor! La indica David a Sara mediante una
seña. 
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Sara duda un pequeño instante pero luego la coge y corre
hacia los ascensores. Es su oportunidad, piensa mientras corre. 
Una vez dentro del ascensor, no sabe que tiene que hacer. David
habló de unas instalaciones subterráneas, recuerda, por lo que
dice en voz alta y clara <nivel menos 5> (sabe que hay 4 niveles
de aparcamiento para coches) pero el ascensor no se mueve. 
Centra su mirada en el sensor -4 y el ascensor la baja a ese nivel, 
el mas bajo de aparcamiento. Sale del ascensor, mira a su alre-
dedor pero no ve nada. Sara está muy nerviosa porque no sabe
cómo aprovechar esta oportunidad. Vuelve al ascensor, mira la
pastilla por ambos lados, aparentemente no tiene nada, es com-
pletamente lisa. No sabe qué hacer. Hasta que se la ocurre pasar
la pastilla cerca de los sensores del ascensor y… 
– “Identifíquese y especifique nivel” escucha con voz en for-
mato electrónico. 
Sara entonces dice el nombre de Angel y nivel -5. 
– “Reconocimiento de voz no autorizado”, según el ascen-
sor. 
– ¡Mierda!, exclama Sara. Con las manos temblorosas, saca
su generador de voz y sonidos para emitir la voz de Angel y, fi-
nalmente consigue que el ascensor la baje al nivel -5. 
Sale del ascensor y ve todo muy diferente a la estructura del
edificio en las capas superiores; parece ser una especie de ante-
sala de aspecto mucho mas funcional que elegante, con tuberías
de distintos colores sobre las oscuras paredes y un olor que no
llega a ser desagradable pero que no pasa desapercibido. Ve que
unos conductos se sumergen a través del suelo de aluminio, por
lo que da a pensar sobre algún nivel inferior mas. 
Sara, vuelve hacia al ascensor corriendo porque no hay
tiempo que perder, ya que se había alejado bastante para poder
verlo todo. Haciendo el mismo procedimiento que antes, visita
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los niveles -6 y -7 que son similares al -5 hasta que llega al nivel
-8, donde descubre unas aberturas en el suelo que la permiten
ver que hay mas abajo. Se estremece al ver desde arriba una sala
llena de máquinas y a una sola persona con bata blanca. Recorre
mas metros y encuentra un par de aberturas mas que la permi-
ten ver otras zonas de esa sala del -9 y, efectivamente no hay
nadie mas. Debe ser por el fin de semana que solo hay una per-
sona trabajando ahora. Aprovecha que esta persona se aleja del
punto de la puerta del ascensor para bajar a ese nivel -9 y se es-
conde por uno de los laterales, junto a la pared. Esta sala, ya
tenía un aspecto distinto a las anteriores. Es mas parecida a un
laboratorio, mas luminosa, mas limpia y sin tubos ni cables por
ningún sitio. 
¡Un momento!, el que está allí trabajando, acciona unos sen-
sores que hacen que se despliegue una enorme holografía tetra
dimensional que ocupa una cuarta parte de esa zona de la sala
aproximadamente. Sara, puede ver como el hombre con la bata
blanca, maneja el contenido de esa holografía mediante senso-
res en sus dedos, y otros, en un soporte que está ajustado sobre
su cabeza. Debe ser una combinación de ambos, piensa Sara. 
La holografía está compuesta de una serie de especie de bur-
bujas, unas mas grandes que otras moviéndose como si fueran
pompas de jabón flotando, pero se mueven muy lentamente. 
También ve, como esas burbujas se alargan en algunos casos y
se entrelazan con otras. Es todo un espectáculo de color y so-
nido. Hay una figura pequeña en el centro que no aprecia bien
qué es desde su distancia, pero, ¿Qué significado tiene todo eso? 
¿Para qué sirve?... 
Después de una hora de observación, Sara ve como el ope-
rario se quita la bata, se pone su chaqueta y después de recoger
un par de cosas, se dirige hacia la puerta del ascensor. Va en la
dirección donde está ella. Sara se apresura a esconderse detrás
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de una vitrina, medio ocultándose. Se agacha rápidamente ro-
zando el cristal con su anillo sin darse cuenta. El hombre, se
para por un instante pareciéndole haber oído algún ruido ex-
traño y se queda mirando hacia la zona de la vitrina… pasan 7
segundos que a Sara la parecen 7 minutos y, suena un pitido en
el reloj del hombre que hace que pierda la atención, y parece
recordarle algo que hace que se apresure a la puerta del ascen-
sor. 
– ¡Uuf! Sara respira y se queda tranquila al ver que finalmente
se ha ido. Ahora está sola allí y tiene toda la sala a su disposición. 
Mientras tanto, arriba, saltó la alarma por la pelea entre
David y Angel. Vino la ambulancia y se llevo a ambos al hospi-
tal. Ambos estaban llenos de magulladuras pero David, algo
peor parado, apenas podía articular palabra. 
Sara observa que hay 2 apartados, donde cada uno tiene equi-
pos diferentes que se comunican entre sí y al mismo tiempo
con el generador holográfico de las burbujas; éste a su vez en-
laza con su propio equipamiento de manejo de datos, control y
gestión. Uno de los apartados, consta de equipos computacio-
nales que hacen una enorme cantidad de operaciones matemá-
ticas a una gran velocidad. El otro, consta de equipos de
medición de mecánica cuántica, con un pequeño acelerador de
sub-partículas y analizadores de las mismas. El sistema holo-
gráfico es como un Sistema Operativo que se alimenta de esas
2 series de equipos (matemáticos y físicos cuánticos)…

Los equipos computacionales se basan en procesadores de química or-

gánica, con muchos mas estados de respuesta que los antiguos basados en
97
EL PRECIO DE LA SUERTE

silicio y con prestaciones de varios millones de Exa-instrucciones por mi-

crosegundo. 
Sara ve también un carga-batería por inducción de cibor-im-
plante, por lo que deduce, que el hombre de la bata blanca era
un i-cibor, que probablemente estaba vinculado a la máquina. 

Los i-cibor, empezaron como resultado de implantes electrónicos en el

cerebro para suplantar deficiencias y patologías físicas o mentales, pero aca-

baron extendiéndose a otros usos mas bien prácticos, tanto para el depar-

tamento de Defensa, como para mejoras económico-industriales. Hay

compañías, en las que sus empleados tienen un comunicador mental im-

plantado por cuenta de la empresa y que les sirve para comunicarse entre

ellos, como lo harían con un terminal. Pueden dar una orden mental, donde

despliegan un menú y enviar un mensaje con imágenes a otra persona. La

persona receptora acusa el mensaje, y puede ejecutar la orden de ver el men-

saje y las imágenes adjuntas del mismo, también mentalmente,… Pueden en-

viar mensajes y ordenes a máquinas, que a su vez, se comunican con otras

máquinas para ejecutar la orden completa hasta el resultado final. En el aire

circulan millones de comunicaciones entre hombres y máquinas de principio

a fin, donde algunos casos, el hombre no interviene y donde en otros casos, in-

tervienen cibors y no está muy claro si en esencia, esa orden tiene un fondo

humano o puramente de máquina… El implante definitivo en todos los seres

humanos está cerca, aunque surgen problemas de índole moral. 
Los primeros algoritmos que encuentra Sara allí son secuen-
cias de obras de éxito, tanto en música, como en el arte de la
pintura y escultura. Mediante la utilización de sus potentes or-
denadores, han cuantificado todo ese arte y han logrado algo-
ritmos de secuencias de tendencias, que triunfan en el público
en general en un alto porcentaje. 
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– Con ese alto poder computacional, no les debe resultar di-
fícil trazar la línea de moda, estilos y tendencias venideras y
hacer proyecciones sobre obras existentes de éxito que, casi se-
guro, triunfarán también. Así es como deben conseguir parte
de la financiación para el desarrollo de estos y otros proyectos, 
piensa. 
Sara pasó allí toda la noche, observando todo aquel impre-
sionante despliegue de medios y estudiando sus propósitos
hasta que se quedó dormida sobre una de las máquinas. 
A la mañana siguiente, un “buenos días” con cierta sorna la
despierta. Sara se despierta con sobresalto y por unos instantes
no sabe dónde está. Mientras se frota los ojos, la vista se la va
aclarando y la imagen de Ana se va haciendo mas nítida poco
a poco ante su mirada. 
– No debías haber venido aquí, dice Ana con tono poco ami-
gable. 
– ¿Por qué? Tenéis mucho que ocultar ¿verdad? Ya he visto
lo que hacéis. Controláis a la gente con todo esto. Hace tiempo
que sospechaba de las actividades clandestinas de esta empresa
y su gente, y ahora he visto que estaba en lo cierto. 
– Explícate. ¿Qué quieres decir?, dice Ana con frialdad. 
– Controláis el azar de las personas mediante algoritmos ma-
temáticos y análisis de vínculos de mecánica cuántica manipu-
lando su entorno y su vida en definitiva. 
– El azar es azar y por definición no se puede controlar, ex-
clama Ana con ironía y soberbia. 
– Ana, me conoces hace tiempo y sabes que entiendo de al-
goritmos matemáticos. Incluso, he visto una deducción de al-
goritmos míos aquí, escritos de mi puño y letra que escribí en
casa y que Angel, tu queridísimo “compañero” y cómplice, ha
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debido traer para aportar a la causa y ganarse mas puntos en
esta despreciable empresa. 
– Esta “despreciable” empresa, Sara, es la que os ha estado
dando de comer, porque tú, te quedaste sin trabajo. En la em-
presa que trabajabas no te valoraban nada, tú misma me lo con-
tabas. ¿Por qué no te unes a nosotros? Tus conocimientos nos
pueden ser de gran valor aquí y créeme, esta compañía no va a
hacer otra cosa que crecer y crecer. 
– Crecer a base de control clandestino, manipulación ilegal
y todo tipo de corrupciones a lo que no estoy dispuesta a cola-
borar. Antes la muerte. 
– Sara, usa tu matemática cabeza para ser razonable y pensar
que la vida está llena de ambigüedades. Tú misma, como todos, 
cometes actos que alteran la realidad de las personas de tu en-
torno, unas veces mas conscientemente que otras, pero lo haces. 
Todos formamos parte de todos en mayor o menor medida y
nuestros actos, tienen consecuencias en nuestro entorno, para
bien o para mal, o simplemente para un suceso que no es ni
bien ni mal, porque ambos conceptos son totalmente relativos
y cambiantes. De hecho, habrás podido comprobar en nuestro
Sistema Operativo 4D, BUBBLES, que con la 4ª dimensión
temporal, el suceso ha sufrido unas secuencias que, lo que con-
siderábamos “bueno”, ha pasado a “malo”, o viceversa. 
– Sí, pero, ¡no podéis jugar a ser Dios! Exclama Sara. 
– Querida, me sorprende que una persona cercana a la cien-
cia y educada en matemáticas como tú, utilice a Dios como ar-
gumento. Que recurso mas fácil. Bueno, ¡basta de charla! Ya he
perdido bastante el tiempo contigo. ¡Seguridad detengan a esta
mujer!, exclama Ana con contundencia. 
Sara escapa corriendo por una puerta de la parte de atrás que
ya tenía detectada. Ésta, da a un largo corredor que no sabe
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donde desemboca, pero solo piensa en huir y no tiene muchas
opciones. Tras ella, un par de guardias de seguridad disparando
haces de electrones. Estos haces pueden paralizar o matar
dependiendo de la potencia seleccionada por el disparador, pero
el nivel de matar está restringido, y solo, se puede activar vía re-
mota, bajo permiso del poder central gubernamental, como
todos las armas. En cualquier caso, en cuanto un arma se dis-
para, esté donde esté, el Servicio Central de Vigilancia recibe
imágenes tanto desde el arma que se ha disparado, como de los
alrededores del lugar, pudiendo así visualizar y evaluar los ries-
gos de la situación para actuar en consecuencia. 
Sara llega al final del corredor, donde encuentra lo que parece
una puerta muy grande circular, sin forma aparente de poder
abrirse, ya que solo se ve el fino dibujo del círculo sobre la pared
metálica, prácticamente como si fuera todo una misma pieza. 
– ¡Alto! ¡No disparéis, cogedla! grita Ana. Previamente, no-
tificó un mensaje encriptado al Centro de Vigilancia Central
confirmando que todo estaba bien y bajo control. 
Sara, con su espalda apoyada sobre el frio metal de la pared
se va deslizando lentamente hacia abajo, dejándose caer poco a
poco con expresión de impotencia e inclinando su cabeza hacia
abajo, dando muestras de cansancio y de haber sido vencida. 
– ¡Metedla en la Farm! (Granja en inglés), ordena Ana con
una clara sonrisa de satisfacción en su rostro. Retiran a Sara
del círculo sobre donde estaba caída y apoyada. Ana saca una
pequeña pastilla, como la que llevaba Angel y que sirvió a Sara
para usar el ascensor hacia esos niveles; la pastilla proyecta una
imagen 4D sobre el círculo metálico (se ve una imagen esférica
y dinámica con formas del Yin y el Yang moviéndose en una
secuencia temporal) y es entonces, cuando Ana selecciona unas
mitades de las figuras en una secuencia determinada y la enorme
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puerta circular empieza a sobresalir del muro, emitiendo un so-
nido de frecuencia muy grave. 

La componente visual sobre las imágenes proyectadas ha tenido un claro

desarrollo. Después de diversos experimentos exóticos, donde poder apreciar

las imágenes desde distintas perspectivas, dejando a la mente que interprete

varias imágenes mezcladas al mismo tiempo, se optó por lo mas práctico y

por las técnicas que permitían hacer sentir al observador mas cómodo y na-

tural. Cada proyección tiene siempre muchos ángulos de visión, pudiendo

ver la imagen como si el observador se estuviera moviendo alrededor de la

misma los 360º cuadrados sobre su totalidad de estereorradianes. A esto

se lo denominaba holo-imagen o imagen holográfica, nombre rescatado de

antiguas técnicas de proyección de imagen. 
Una vez abierta, Sara es conducida dentro. Sara, cogida por
los guardias, gira su cabeza para mirar atrás y ver la enorme
puerta cerrándose tras ellos. No sabe donde la llevan pero, pa-
rece imposible escapar de aquí, piensa desconsolada. Mientras
camina con los guardias y Ana, por su cabeza pasan muchas
ideas. Ideas como preguntas, sobre si ha hecho bien en llevar
esto tan lejos y meterse en semejante lio. Pero, alguien tenía que
ser, se dice a sí misma auto-justificándose. Sin embargo, en la
actual situación, ¿habrá merecido la pena?, el destino lo dirá. La
han pillado y la van a encerrar allí y no sabe que va a ser de ella. 
Mientras tanto, en otro lugar: 
– Sí, claro señor Gobernador, por supuesto, está todo bajo
control. 
Una vez allí sola, encerrada y tras varios minutos de refle-
xión, oye ruidos. Camina con sigilo hacia los sonidos. Tiene
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miedo. Sigue caminando y al fondo ve como una especie de
urnas de vidrio gigantescas. Se va acercando lentamente, con la
respiración algo contenida para hacer el menor ruido y pasar lo
mas desapercibida posible… se acerca a uno de estos grandes
habitáculos, limpia el cristal con la mano y acerca su cara para
mirar lo que hay dentro. No se ve nada. Camina desplazándose
lateralmente, sin alejar su cara del habitáculo mientras sigue pa-
sando su mano por el cristal… 
– ¡Ahh! De repente, aparece la cara de un mandril junto al
cristal con bastante agresividad y Sara se cae hacia atrás del tre-
mendo susto. Se queda un rato tirada en el suelo boca abajo. 
Tras recuperarse del shock, prosigue su andadura investiga-
dora… 
Echa una mirada detrás de estas urnas y ve mas pasillo donde
al final se ven otras figuras, en este caso, como de aluminio
transparente y lo que parece madera sintética formando franjas
alternas. Su curiosidad hace que no pueda evitar ir a ver que hay
en aquel lugar, aunque con el miedo contenido. Una vez allí, ve
una puerta que intenta abrir, pero no puede. 
Con mucha precaución y muy lentamente, se asoma por las
franjas del aluminio transparente para ver que hay en su inte-
rior, preparándose y concienciándose de que puede encontrarse
con otro animal que la asuste. 
– ¿Niños? Ve niños pequeños en el interior, unos con un uni-
forme de color naranja y otros de color verde. Están jugando
todos en armonía. Es como si fuera una guardería con una per-
sona adulta con bata blanca entre los niños. Sara da la vuelta
a toda la guardería, y ve dos pasillos en forma de tubo blanco
que nacen ahí y divergen desde ese punto separándose en su
recorrido. No sabe qué camino tomar y decide entrar por uno
de ellos al azar. Ahora, cada vez que el azar se pone en medio
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de su camino, siente algo distinto que nunca antes había expe-
rimentado, como si hubiera un antes y un después de todo esto
y que nunca volverá a ser como antes. Procura no darle impor-
tancia y continúa por el pasillo-tubo que ha elegido, girando en
varias curvas antes de la recta final, donde aprecia otro habitá-
culo de la misma forma que el anterior, mitad con franjas de
cristal y esta vez con franjas de luz verde intensa en la otra
mitad. Al asomarse, vuelve a ver niños esta vez parecen un
poco mas mayores y todos vestidos de color verde. La sala es
mas grande que la anterior y parece alargarse hacia el fondo. 
Hay mas espacio y amplitud en esta y mas personal adulto con
bata blanca… Como en el caso anterior, da golpes sobre el cris-
tal y grita, pero ni el personal adulto ni ningún niño se percata
de su presencia. 
Mientras tanto, ahí fuera, en la calle, se escuchan noticias
como algún suceso donde ha habido una intrusión a un hogar pri-
vado durante la noche; pero lo curioso es que los asaltantes no
han robado absolutamente nada ni cometido ningún acto violento, 
solo han sorprendido a los habitantes de esa vivienda mientras
dormían dándoles un susto de muerte. Literalmente ha sido así ya
que el hombre sufrió un infarto, debido al shock. Es el tercer caso
que sucede de similares características en poco tiempo. La policía
está investigando estos hechos para ver si hay premeditación y ale-
vosía en el delito, donde los asaltantes podían saber las consecuen-
cias graves que podía tener su acción sobre su víctima. 
Han pasado ya varias horas desde que Sara está ahí dentro. 
Cansada por la tensión acumulada, decide volver hacia la zona
donde entró por si ve alguna opción de escapar de ese extraño
lugar. 
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Después de haberse quedado dormida cerca de la entrada, a
Sara la despierta el ruido con la frecuencia tan grave que oyó
por última vez antes de entrar ahí. Ve como la enorme puerta
circular se abre. Ella teme por su vida ya que sabe demasiado. 
La puerta se va abriendo lentamente y Sara está muy asus-
tada, contiene la respiración… 
– ¡Sacacorchos! Nunca pensé que podía alegrarme tanto
verte. ¿Cómo has sabido…? 
– ¡Vamos! No hay tiempo que perder Sara. Hay que salir de
aquí, antes de que su sistema detecte mi programa intruso que
anula su alarma y antes de que la puerta se cierre, puesto que
ya, no podré volver a abrirla con el mismo código que he gene-
rado. 
Ambos corren hacia la puerta que ya ha empezado a cerrarse. 
La sensación es, como si fueran corriendo en cámara lenta y la
ansiedad de llegar, hace que la mente quiera ir mas rápido que
las piernas. Sara, que corre detrás de Sacacorchos tropieza y se
cae. Él sigue corriendo hacia la puerta hasta que mira hacia atrás
y ve que ella se ha caído. Regresa, la ayuda a levantarse y ambos
se apresuran. La puerta ya va por la mitad del recorrido…
Mientras tanto, en otro lugar:
– Siéntate querida. Veamos cómo están tus conexiones es-
pirituales y tu divina fortuna. He notado ciertas vibraciones es-
peciales con tu presencia… 
La Pitonisa ha tenido otra visita. Una visita algo especial. La
pitonisa no suele levantar la cabeza para mirar a su cliente según
entra por la puerta; la basta con sentir su presencia. Sin em-
bargo, en este caso, siente que es una visita diferente a las habi-
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tuales, y de manera inesperada, casi por un impulso, como si
proviniera del sistema nervioso involuntario, levanta la vista. 
Sara y Sacacorchos han conseguido salir justo antes de que
la puerta circular se cerrase. 
– ¿Y ahora? ¿Cuál es el plan?, pregunta Sara mientras corren. 
– ¿Plan?, dice Sacacorchos. 
– Sí, no me creo que tuvieras un plan para entrar aquí y no
tengas el plan de salida, dice Sara con voz entrecortada y de fa-
tiga… 
– No se puede tener un plan fijo querida Sara, el plan debe
ser dinámico, al igual que el destino, todo está en constante mo-
vimiento… 
– ¡Bueno no es momento de filosofías, que hacemos exacta-
mente ahora! 
– Sigue corriendo un poco mas y en seguida lo verás, dice
Sacacorchos con seguridad, lo que tranquiliza a Sara. 
Llegan a lo que parece una figura octogonal, de poco mas
de medio metro de diámetro sobre la pared a media altura. Sa-
cacorchos saca del bolsillo una herramienta que actúa como
ventosa, se pega sobre la figura y lo extrae. 
– Ahora entiendo por qué te llaman Sacacorchos, exclama
Sara. Es una trampilla que conduce a tuberías del edificio. 
Ambos entran en el conducto y se deslizan por las húmedas tu-
berías a modo de tobogán. Hay varios caminos pero Sacacor-
chos parece saber los caminos a tomar. Llegan a una salida al
exterior donde hay un coche esperándoles. 
– No está nada mal, teniendo en cuenta que era un plan “di-
námico”, ironiza Sara suspirando y relajándose. Mientras Sac se
cubre la cara. 
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– ¿Por qué te tapas la cara?, le pregunta Sara con asombro. 
– El sol. 
– ¿No me digas que no estás vacunado? 
– No todos venimos de una vida fácil y una familia que te
cuide, querida Sara. Olvidé tomarme la pastilla para mi dosis
solar. 

El sol se había convertido en un grave problema en los últimos tiempos. 

El desplazamiento del polo geográfico con respecto al polo magnético terres-

tre, la pobre capa de ozono, y la actividad solar actual hacen que nadie

pueda estar expuesto al sol durante un tiempo sin protección. A los niños

se les interviene directamente en la metalogénesis por ingeniería genética, a

modo de vacuna, para aguantar la radiación ultravioleta. Hay productos

perecederos para la gente que no está tratada. 
Dentro del edificio: 
– ¿Les seguimos? 
– No, dejadles escapar, no hay problema, dice Ana a los guar-
dias mientras se dirige a la sala de Bubbles. Se queda sola ante
Bubbles y hace algunos estudios y ajustes durante una hora. 
Luego, se va a ver a Angel, que ya está recuperado de la maltre-
cha pelea con David. 
Una vez allí. 
– ¿Cómo estás?, le pregunta Ana. 
– Bueno, ya recuperado. 
– ¿Ibas a hacer una llamada y te he interrumpido? 
– Sí, la verdad es que pensaba llamar a Sara. 
– ¿A Sara? ¿Acaso se ha interesado ella por ti mientras has
estado en el hospital? Angel se queda en silencio y pensativo… 
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Ana rompe el silencio diciéndole: 
– ¡Anda! Ven, quiero enseñarte el funcionamiento de Bub-
bles como te prometí, y por el camino te cuento a lo que se ha
estado dedicando tu querida Sara, mientras tú estabas recupe-
rándote…
Ana le muestra a Angel las posibilidades de Bubbles y sus
controles sobre los sucesos y las personas de su entorno. Ven
el caso de Felipe, un ex-empleado de Axfora y como tal, tienen
todos sus datos monitorizados. La nueva situación de Felipe la
ven reflejada en la máquina. La tendencia de las personas y su-
cesos del campo de acción de Felipe también ejercen impacto
y alteran su destino constantemente. Su situación económico-
social ha mejorado considerablemente, por lo que la diferencia
comparativa respecto a la situación de sus amistades se ha
agrandado, de momento. Ana enseña a Angel usando Bubbles, 
como esto tiene un efecto compensatorio que puede venir de
distintas maneras pero, algún ser cercano a él, podría ver subir
su nivel socio-económico también u otro colateral cercano. 
– ¿Quieres decir que una mejora en un ser cercano a ti, que
esté en tu círculo de influencia, tiene repercusión en ti?, pre-
gunta Angel. 
– Cierto. En un grupo, hay un efecto de homogeneización, 
donde las diferencias relativas entre los componentes del grupo
tienden a disminuir, aunque dependerá, entre otros muchos fac-
tores, de la actitud de esos amigos sobre él y su nueva situación. 
Insisto, diferencias relativas entre ellos y no diferencias absolu-
tas, contesta Ana. 
– Ah, ya entiendo. No quiere decir que esa mejora, por la
entrada de alguien a un grupo, tenga que ser sobre el mismo
tema o de la misma manera que para el resto, pero sí a nivel
compensatorio general en cada sujeto del grupo. 
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– Correcto, lo vas pillando. Aparte, el grupo en sí, tendrá su
propia trayectoria como grupo, formada por la aportación de
todos y cada uno de los componentes de dicho grupo. Y ese
grupo, a su vez, experimentará una influencia parecida a la que
hemos descrito cuando pertenezca a un grupo mayor, donde
este grupo pequeño es un componente mas del grupo grande
y así sucesivamente. Cuando se forma un grupo se originan
unos vínculos entre los participantes de ese grupo y eso hace
que se auto compensen entre sí. Los sentimientos de alegría, 
odio, envidia, pena, auto catastrofismo, etc… afloran desde dis-
tintos individuos con diferentes grados de intensidad y ángulos
vectoriales… y también la reacción antagónica relativa del sujeto
a esos factores, es exhaustivamente, analizado matemáticamente
por un lado del sistema. Al igual que las partículas-vínculo in-
fluyentes entre sujetos a nivel cuántico por el otro lado del sis-
tema. Todos los datos son enviados al equipo central, donde se
tiene en cuenta otros componentes complementarios que tam-
bién ejercen su influencia, tales como, historiales médicos, de
trabajo, de amor y relación de pareja, familiares, y un gran etc…
incluso datos astronómicos en esos momentos. 
– El mal de ojo, susurra Angel. 
– ¿Has dicho algo? Pregunta Ana. Angel dice no sin palabras, 
simplemente moviendo la cabeza con gesto de quitarle impor-
tancia a lo que ha dicho. 
– ¿Cómo es eso de las partículas-vínculo influyentes?, pre-
gunta Angel. A lo que Ana responde: – Se forman unas burbu-
jas alrededor de la persona como parámetro que visualiza el
sistema. Bueno son burbujas en 4D (3D + tiempo) con una
forma algo alargada y donde un extremo de la burbuja es de
color rojo y el otro extremo de color violeta unidos por una
gran variedad de tonalidades de colores intermedios. Cuando
dos personas se conocen por primera vez, se forman 2 nuevas
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burbujas en ambas personas. Nuevas burbujas que ya están de-
terminadas por la influencia que ejerce el uno sobre el otro. La
física cuántica mediante interconexiones y entrelazamientos de
campos de partículas se encarga de ello. Esa inesperada y dife-
rente forma de comportamiento en la física cuántica de un in-
dividuo viene determinada por la influencia externa. Es como
si una nueva referencia hubiera nacido en esa persona. Referen-
cia, con su correspondiente impacto, que se compara con la
nueva persona que ha conocido y viceversa. No solo sucede
con personas sino también con situaciones nuevas, sucesos, 
acontecimientos, etc. Nuevas burbujas están emergiendo constan-
temente. Cada persona, grupo o suceso a analizar, requiere una
gran cantidad de procesamiento de datos y potencia de cálculo. 
Y Ana continúa su explicación. 
– Todo esto junto a la información recogida en la NUBE, for-
man miles de datos y detalles que hacen que se componga la es-
tructura visible en 4D en el Sistema Operativo con las Pompas
flotantes de distintos tamaños, formas y colores moviéndose en
el tiempo. Esto refleja las probabilidades de acontecimiento de
sucesos de la manera mas legible posible, dentro de su gran com-
plejidad. Para que Angel lo vea y lo entienda mejor, Ana hace
algún ajuste modificando algún parámetro. Ana hace ver a
Angel entonces como cambian las burbujas mostrando nuevas
direcciones, grados angulares, solapamientos con otras bur-
bujas, tomando mas relevancia algunas que antes estaban mas
en un segundo plano… Ana explica a Angel el significado de
las burbujas mas llamativas que se ven en el sistema, las influ-
yentes que se aproximan con el factor tiempo y alguna otra
que se va haciendo algo mas grande casi surgiendo de la
nada… También, es capaz de deducir la probabilidad sobre
cuáles son los sucesos que son compensaciones de otros su-
cesos en el tiempo. 
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– ¡Es realmente impresionante! Exclama Angel, que, a pesar
de que ya conocía el proyecto, no puede ocultar su asombro al
verlo funcionar con la demo que le ha hecho Ana. 
– También puede actuar con posibilidades de resultados de
grupos enteros, y no solo con un individuo. Al fin y al cabo, un
individuo es un grupo formado por distintas partes y un grupo
es como un individuo cuando se engloba en un grupo mayor, 
le recalca Ana. 
– Viendo esto, y corrígeme si me equivoco, creo que no hay
tanta diferencia entre una persona del nivel económico-social
del CEO, Israel, por ejemplo, respecto a un humilde trabajador. 
Ambos tendrán la misma teoría de sucesos que marcan las bur-
bujas, aunque los relativos sucesos positivos y negativos de cada
uno sean a diferente escala. 
– No te equivocas Angel, una buena noticia puede dar a Is-
rael una alegría de una intensidad parecida a la que pueda obte-
ner ese humilde trabajador con su buena noticia también, 
aunque sepamos que en la realidad, están a una escala diferente, 
se trata de lo que cuenta para cada uno de ellos. 
– Créeme Angel, el sistema recoge tal cantidad de datos
sobre un individuo o un grupo de ellos, que tiene mas infor-
mación de él, que el sujeto en sí mismo. Digamos que la má-
quina sabe mas de ti que tú mismo o conoce mejor un grupo
que el propio grupo. Tener y controlar este sistema es poder, 
Angel, puro y auténtico poder. 
Además de visualizar sucesos y sus tendencias, también pue-
des verlo en modo <personas> o <cosas>. En modo <perso-
nas> se verán las burbujas que determinan los vínculos creados
con otras personas rodeando la burbuja central, que es la per-
sona en cuestión. La persona se mueve constantemente dentro
de un grupo que es dinámico, donde se van incorporando per-
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sonas nuevas que va conociendo con vínculos, que también van
cambiando en mayor o menor intensidad, con un ángulo deter-
minado y ejerciendo una determinada influencia. 
En la visualización de <sucesos>, el Sistema te permite
cambiar a <modo científico>, donde puedes ver las ecuaciones
de una o mas burbujas, y también en modo <alfanumérico>. 
En este último modo, puedes ver los créditos compensatorios
relativos que el suceso tiene. En algunos casos, son créditos de
éxito acumulados con su nivel correspondiente que serán com-
pensados en algún otro momento y situación. Igualmente su-
cede con los créditos de fracaso. Siempre, números compuestos
de parte real y parte imaginaria puesto que, representan vectores
que su valor y ángulo se mueven en los cuadrantes de un campo
de 4 dimensiones. Puedes verlo aun con mas detalle, con las
matrices matemáticas que forma cada burbuja en el espacio. 
Matrices tetra dimensionales que van cambiando de valor en el
tiempo. Dándole mas resolución, se puede ver que cada dato
de esa matriz está formada a su vez, por otra matriz mas pe-
queña. 
– Ana, estoy impresionado. ¿Debemos esperar entonces un
suceso negativo para Felipe que compense su estado de gracia
actual? Muéstrame las burbujas que pronostican eso por favor, 
pregunta Angel. 
– ¡Bien dicho! Pero esas burbujas negativas compensatorias
que mencionas no las ves ahora, puesto que no las hay en un
determinado tiempo. La razón es porque este suceso “positivo” 
actual para Felipe, ya es una compensación de una mala racha
que él tuvo anteriormente seguido de un gran trabajo por su
parte. Ana entonces le muestra a Angel esa mala racha en forma
de burbujas modificando el factor tiempo hacia atrás. Angel ob-
serva cómo, a medida que el tiempo va hacia atrás, la figura ho-
lográfica en 4D de las burbujas con referencia a una línea
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temporal que se aprecia abajo, va cambiando, hasta que divisa
una clara burbuja de un tamaño medio considerable y un color
oscuro, entrelazada con otras burbujas mas pequeñas de distin-
tas tonalidades y formas… 
– Es esa de arriba a la derecha a la que te referías, ¿verdad?, 
pregunta Angel. 
– Veo que ya lo dominas casi como yo… Ten siempre en
cuenta que, lo que el sistema interpreta como placer o dolor, 
positivo o negativo, éxito o fracaso, es relativo para todos los
observadores externos, pero lo mas absoluto posible para el in-
dividuo en sí según el sistema. Ana continua diciendo, Los tres
mega sistemas ya estaban hechos hace tiempo pero hasta que
no se desarrolló un Sistema Operativo con Bubbles, las predic-
ciones, resultados e interpretaciones estaban solo al alcance de
personal muy cualificado, unos pocos coloquialmente llamados
los “cerebritos”, a los que la compañía tenía que pagar una gran
cantidad de dinero porque se dependía totalmente de lo que
ellos reportaban. Era inevitable hacerlo así, ya que no tenía sen-
tido haber invertido las millonarias sumas de dinero en el desarro-
llo teórico del proyecto primero, y a continuación el diseño
práctico, para luego no poder tener resultados legibles y útiles. 
La inversión para fabricar el imponente O. S. Bubbles, ha me-
recido la pena enormemente ya que ahora, solo necesitamos a
esos “cerebritos” puntual y esporádicamente pero, el día a día, 
se hace de fácil lectura por el Executive de la empresa que ve
directamente los resultados sin intermediarios; aunque para ello, 
algunas hayamos tenido que recibir muchas horas de cursos y
trainings especializados del sistema, concluye Ana. 
– Hay que ver lo inteligente que puede ser este sistema y todo
lo que nos enseña, dice Angel. – No te equivoques Angel, Bub-
bles no nos enseña nada nuevo. Todo esto ha estado, está y es-
tará ahí fuera siempre. Es el funcionamiento de la naturaleza
113
EL PRECIO DE LA SUERTE
misma, con sus leyes para poner las cosas en su sitio, marcar
unas pautas e imponer un equilibrio. Bubbles lo único que hace
es mostrarnos cómo funcionan esas leyes, que nos acompañan
en todo momento y en todo lugar, pero difícil de hacer un se-
guimiento de las mismas por su gran complejidad, replica Ana. 
Angel se queda pensativo. 
– ¿Qué te parece? ¿En qué piensas?, le pregunta Ana. 
– Pienso en casos conocidos de la historia, de hombres que
tuvieron éxito tras un gran esfuerzo y tenacidad por su parte y
no exentos de sufrimiento. También me vienen a la mente, his-
torias de la antigua Biblia como la de José, donde era el mas hu-
millado por los demás y fue finalmente, el recompensado
vencedor. Y las condiciones que se tuvieron que dar para que
David ganara al gran Goliat… ¿Sabes? Todo esto nos ha estado
acompañando durante toda la historia de la humanidad. Tam-
bién pienso que la buena o mala suerte no existe, lo que deno-
minamos azar como concepto no existe. Todo está sujeto a
algún algoritmo. Todo tiene un efecto determinado y una razón
de ser. Lo complicado es encontrar la causa o causas que lo pro-
ducen, pero con sistemas así, cada vez mas potentes, todo se
puede desmembrar, deshilachar y analizar hasta el punto de en-
contrarle sentido, comenta Angel con una mirada perdida. 
– Es como si el Universo y todas sus leyes estuvieran dise-
ñadas intencionadamente así para poner unos límites y provocar
un equilibrio, concluye Angel. 
Antes de que Ana pueda decir algo sobre los comentarios
de Angel, éste tiene mas y mas preguntas que se le amontonan
en su cabeza y tiene ansiedad por preguntar. 
– ¿No crees que hay gente que está como, tocado por la va-
rita de la suerte y otros, a los que les acompaña siempre la mala
fortuna? Eso, entra en contradicción con estos principios de la
ley compensatoria con la que nos ilumina El Sistema ¿no? 
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– Es lógico que pienses de esa manera Angel pero eso no es
así. Nadie escapa a la ley compensatoria. La buena o mala suerte
es relativa y muy diferente, según el punto desde donde se ob-
serve. Cuando vemos una escena tanto de dolor como de placer
en uno de nuestros congéneres, cada observador va a tener una
percepción distinta, y va a experimentar una sensación de dolor
o placer diferente del resto de observadores y del protagonista
de la experiencia. Pongamos el ejemplo del vecino envidioso. 
Cuando alguien ve que su vecino tiene un coche buenísimo y
lujoso, considera a ese vecino como afortunado, pero, el con-
cepto de felicidad por el coche, es totalmente distinto entre
ambas personas. La persona que posee el coche, tuvo su nivel
determinado de alegría en el momento de comprárselo y luego
ha ido disminuyendo con el tiempo, hasta el punto, que llega
un momento en que se monta en el coche, y ya no tiene en
cuenta que tipo de coche es, ni recuerda la gran satisfacción que
le produjo. Incluso, la alegría en el momento de comprárselo
es, muy probablemente, inferior a la que el vecino piensa, 
puesto que el nivel disminuye en el momento de ver que es al-
canzable y se puede conseguir. Eso ya es historia para él y ahora
tiene otras ambiciones y otros objetivos a conseguir. Sin em-
bargo, para la otra persona, cada vez que ve a su vecino coger
su coche, piensa en el gran placer que debe suponer para su ve-
cino como una proyección de su propia satisfacción, pero sin
ser real para quien lo tiene. También, los casos de desear ser fa-
moso o poderoso viendo como se recrean entre sus fans o dis-
frutan de su poder es totalmente relativo y ambiguo ya que, el
que lo desea, suele filtrar y aislar la parte mas bonita del esce-
nario idealizándola y magnificándola. Y así con muchos ejem-
plos mas. Los créditos que ofrecen los placeres o sufrimientos
son totalmente relativos y el mero hecho de comerse un buen
filete, provoca muy distinto nivel de crédito de placer, depen-
diendo de si quien se lo come pertenece al mundo Subdesarro-
llado o al Desarrollado. 
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¿Cómo pueden mantener ciertas personas un alto nivel de
bienestar a los ojos de los demás?, siendo personas muy sufridas
en el backstage, en la parte donde nadie lo ve, pagando ahí sus
tributos, en privado. Imagina una persona que reúna las carac-
terísticas de cabal e insegura. Esta persona trabajará duro para
cumplir sus deseos de hacerlo todo con precisión, y que quede
lo mejor posible, pero su inseguridad le hará dudar en todo mo-
mento y preguntarse a sí misma si su trabajo es lo suficiente-
mente bueno. Sufrirá, le costará sentirse bien tras su esfuerzo y
no descansará del todo en la satisfacción de haber terminado
un trabajo y haberlo hecho bien. Esto es un ejemplo de tributos
pagados que quedan en el debe de su cuenta que no tienen una
visibilidad fácil para el resto de la gente y que obtendrán su re-
compensa de alguna manera. Todos y cada uno de nosotros po-
demos encontrar “sufrimientos” o “placeres” que son invisibles
a los ojos de la gente y que contabilizan en mayor o menor me-
dida. 
Ana continúa hablando a Angel. 
– Tampoco olvides, que una buena o mala racha pueden
venir por la necesidad del grupo al que pertenezca el individuo
o de un grupo adyacente. La suerte del sujeto puede verse in-
clinada hacia un lado, porque el grupo tira de él, para compensar
la suerte del grupo, que ha podido llegar a alcanzar un límite o
al menos un extremo y necesita compensarse. 
– ¿Es el grupo quien influye al individuo o viceversa?, pre-
gunta Angel. 
– Depende. Habrá veces que la trayectoria del grupo tirará
del sujeto si el grupo ha llegado a un punto determinado, como
he explicado antes, pero habrá otras veces, que sea el sujeto el
que hace inclinar la suerte del grupo si este individuo, como
elemento del grupo, ha cogido fuerza en créditos compensato-
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rios por sus acontecimientos particulares. Todas las piezas tie-
nen que encajar en el tablero y si uno es sacrificado por el otro, 
no te preocupes, el primero será recompensado tarde o tem-
prano. Nada queda impune. El debe y el haber quedan registra-
dos y se van compensando para intentar el equilibrio. 
– Para que todo siga hacia adelante debe permanecer el equi-
librio. Pero, ¿por qué hay tanta desigualdad dentro de ese equi-
librio? En un extremo del planeta se gastan millones en lanzar
cohetes al espacio y en el otro extremo hay millones de personas
pasando hambre y calamidades, comenta Angel. 
– Esa gente que pasa hambre es una de las partes del equili-
brio necesario para que en la otra parte se puedan permitir los
lanzamientos espaciales, y esos lanzamientos son los que un día, 
salvarán a la humanidad de su extinción y así encontrar otro
lugar donde albergarse. Por lo que de alguna manera, podríamos
decir que la gente que pasa hambre está también colaborando
en esa salvación. Todos están en un gran grupo y dentro de ese
grupo se deben dar las compensaciones correspondientes para
que se produzca el equilibrio de la ley universal. Todos y cada
uno de nosotros somos protagonistas de la gran escena de la
humanidad y cada uno representamos un papel que aporta lo
necesario para ir hacia un objetivo común, aunque el objetivo
no se pueda ver ni conocer a corto plazo. Así mismo, la huma-
nidad seguramente juega un papel en el Universo que aún no
podemos ni imaginar. 
La monitorización de sentimientos, placer, dolor en distintos
niveles era cada vez mejor. Esto, unido a precisos seguidores
de localización y otras tecnologías de control cada vez mas
avanzadas, hacían que los diagnósticos de Bubbles fueran cada
vez mas fiables. Hasta tal punto, que ya había contactos y ne-
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gociaciones con Agencias de Inteligencia, que alquilaban a Ax-
forA las predicciones y el seguimiento de ciertos terroristas y
líderes importantes con el fin de conocer la probabilidad de
éxito en sus futuros planes. 
Sacacorchos ha llevado a Sara a su casa. 
– Aquí estamos a salvo. ¿Te apetece una copa de buen vino
español? 
– Sí gracias. Debes tener una casa segura, al menos desde el
punto de vista de las redes y la NUBE, dice Sara. 
– No encuentro el sacacorchos para abrir el vino. 
– ¿Qué no encuentras el…? 
– Bueno, ya sabes, en casa del herrero… 
– Cuchillo de palo, contesta Sara sonriendo y ya relajada. 
Ambos acaban riendo por la situación y descargando tensión. 
Las risas se van apagando poco a poco dejando paso a la serie-
dad… 
– Muchas gracias por haberme salvado, le dice Sara acercán-
dose a él. 
– Ha sido un placer ayudar a una bella dama como tú, con-
testa él mirándola a los ojos y acercándose a ella también…
A la mañana siguiente. Sacacorchos preparando el desayuno. 
– ¡Buenos días! 
– Dios mío, es la segunda vez que me pasa esto contigo. Me
despierto y la primera imagen del día eres tú. Pensaba que no
volvería a ocurrir, dice Sara sin mostrar mucho enfado de que
hubiera ocurrido. Mas bien con satisfacción, aunque lo enmas-
care como algo no deseado. 
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– Simplemente ocurrió. Natural, casual, pre-destinado tal
vez, ¿Quién sabe? ¿Te gustan las tostadas?, dice él desde la co-
cina. 
Mientras desayunan, – ¿Eres realmente así?, le pregunta Sara. 
– Así ¿cómo? 
– Me refiero a que, pareces tan hermético y que no te afectan
las cosas. 
– Claro que me afectan pero no lo exteriorizo. 
En esos momentos el comunicador de Sacacorchos le in-
forma de una llamada entrante. 
– Perdóname, tengo que ir a un cliente que tiene un caso ur-
gente y me necesita. Estamos en contacto. 
– Vale, pero… Ok adiós. 
– Si quieres algo mas sírvete tu misma, replica Sacacorchos
mientras sale por la puerta. Sara se queda sola terminando
el desayuno, mirando a la cama donde había pasado la noche
con él. La segunda noche con alguien que realmente, no conoce
muy bien. A decir verdad, que conoce muy poco. Pero que, es
cierto que ha estado a su lado cuando mas lo necesitaba. Cree
que se está enamorando de él pero prefiere guardar ese senti-
miento para sí misma. 
Decide llamar a Luci para preguntar cómo se encuentra, con-
tarle todo lo sucedido y presentarle a Sacacorchos. Quedan para
verse los tres. 
Mientras tanto, Ana, hace un viaje mas a Bubbles. El aspecto
físico de Ana estaba empeorando. Su cara tenía una especie de
salpullido y eso Angel lo notaba hace algún tiempo, pero no la
quería decir nada para no ofenderla. Parecía que empeoraba a
medida que visitaba Bubbles. Era como la reina malvada en el
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cuento de Blancanieves visitando su espejo mágico, pero
cuanto mas lo visitaba, peor aspecto tenía. 
En casa de Luci, Sara la presenta a Sacacorchos y la cuenta
todo lo sucedido. 
– ¿Habéis oído hablar de la policía chicos?, ironiza Luci al
oír la historia. 
– Ya se lo dije a Sac, pero dice que mejor tener alguna
prueba. Además, yo ya fui a contarle mis sospechas a un poli
que conozco hace mucho tiempo y no me hizo ni caso. Efecti-
vamente, me pedía pruebas, comenta Sara. 
Sacacorchos y Luci se miran y se sonríen. 
– ¿Dónde anda David?, pregunta Sara. 
– Bueno, hoy tenía dos entrevistas de trabajo. 
– ¿Reales, con desplazamiento? 
– Correcto, ya sabes que de un tiempo a esta parte, están au-
mentando las entrevistas cara a cara en vez de las virtuales. Lo
que hace el progreso… 
– Hay que ver lo que avanza la sociedad. A este paso los
niños van a acabar yendo a la escuela y nosotros al médico, co-
mentan con humor. 
Ya en la noche, Sara está sola en casa. Es una noche desapa-
cible con viento, lluvia y algún que otro relámpago. Va a cerrar
las ventanas; huele a tormenta ahí fuera. El sonido del viento
golpeando sobre la puerta de la casa la empieza a asustar. 
– Que tontería, es solo viento, no sé por qué me asusto, se
dice así misma. Pero el miedo es algo difícil de controlar y esa
noche Sara reconoce que tiene miedo. Se siente sola, se lo piensa
varias veces pero finalmente, decide llamar a Sac. A pesar de
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varias llamadas, él no contesta. Luego, la viene a la mente el re-
cuerdo de Angel, pero inmediatamente reacciona pensando que
Angel estará con su querida Ana, perteneciendo ya al bando de
la perversa y patológicamente ambiciosa Ana. Estos pensamien-
tos hacen que el miedo que sentía, se haya ido transformando
en rabia y enfado, y decide irse a la cama. Esa noche tiene una
de sus terribles pesadillas que la hacen despertarse en la mitad
de la noche. Mientras se toma una infusión relajante, piensa que
la pesadilla debe ser producto de tantas emociones, aunque se
va a la cama siendo consciente de que ese pensamiento es solo
un auto consuelo que se ha buscado, y que en el fondo, sabe
que las ha tenido en mas ocasiones. El despertar de la pesadilla
hace que Sara empiece a pensar en Axfora, su experiencia vivida
y todo lo que ha visto allí, sus grandes sistemas e instalaciones
escondidas bajo tierra. Sus potentes sistemas cuánticos, mate-
máticos y las formulas, con nombres e imágenes de personas. 
Los sospechosos habitáculos donde la tuvieron encerrada con
animales y una especie de escuela con niños… ¿Qué traman ahí
abajo?, se pregunta. Y de repente… 
– Ahora lo entiendo todo. Angel me ha estado preparando
para todo esto. 
Sara empieza a ir recordando y la vienen a la mente destellos
de imágenes y situaciones, como las conversaciones con Angel
sobre la probabilidad y el azar sacadas por él mismo. 
– Y yo, siguiéndole el rollo como una tonta, piensa. Luego
su empeño en que hiciera una visita al neuro-psiquiatra virtual, 
aunque yo me oponía. Sus reuniones en la empresa y conversa-
ciones con Ana que me pondrían celosa y las explicaciones de
algún proyecto en Axfora como el potenciador de sentimientos, 
cuando estuve allí, que sabe que me sacarían de quicio, sabiendo
cómo soy para esos temas que rayan la ilegalidad. La vez que
volvió a casa inesperadamente y casi me pilla fisgando en la in-
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tranet de la compañía… Ahora lo entiendo, así tienen mas datos
y mas control sobre mí… 
De repente, oye un ruido extraño y va rápidamente a aso-
marse por la ventana, ya que la pareció que venía del exterior. 
La parece ver una sombra moviéndose en dirección paralela a
la fachada de la casa. Abre la ventana. 
– ¡Quién anda ahí! Se queda un instante observando. 
Silencio absoluto y la supuesta sombra ya no está. 
– Me estaré volviendo loca, piensa. 
Entonces, llaman a la puerta con golpes contundentes. 
– ¡Dios mío! Coge el cuchillo mas largo que ve en la cocina
y se dirige a la puerta. 
– ¿Quién es? Nadie contesta y vuelven a sonar los fuertes
golpes sobre la puerta. 
Decide echarle valor y abrir un poco la puerta para ver quién
es… ¿no hay nadie?... 
– ¡Sacacorchos! ¿Pero qué diablos haces aquí? 
– ¡ssssshhh! ¡Rápido déjame entrar! Él entra y cierra la puerta
con prisa. 
– ¿Qué te ocurre?, le pregunta Sara. 
– Los hombres de Ana te están buscando y no podía hablar
porque sospecho que tienen mi movilidad localizada. Debes
salir de aquí. 
– Pero… 
– ¡No hay tiempo que perder, vamos, te llevaré a un lugar
seguro conmigo! 
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Montan en el coche, Sac arranca, Sara se le queda mirando…
y un rostro tapado por una malla negra de repente pegado a la
ventanilla del lado donde está Sara. 
– ¡Vamos vamos Sac por favor acelera!, grita Sara con pánico. 
Salen a toda velocidad del lugar. – ¿A dónde nos dirigimos para
estar seguros?, pregunta ella. 
– No podemos ir a mi casa porque la tienen localizada. Sara
tiembla de miedo. Se acurruca en el asiento del coche con las
piernas dobladas y recogiéndoselas con los brazos. Tras unos
minutos de carretera autovía, Sac se desvía por una carretera
secundaria y acaba en una nave industrial en medio de un
campo. 
– ¿Dónde estamos? 
– Esto es propiedad de la empresa donde trabajo. Aquí es-
taremos seguros. Se acomodan en el sitio mas acogedor de las
instalaciones; Sac prepara algo para comer y se relajan. 
– Cuéntame con calma todo lo que viste en Axfora hasta que
llegué a rescatarte, la dice él. Y Sara le empieza a contar
todo con sumo detalle…
En Axfora. 
– ¿Qué le está pasando a tu cara, Ana? Tu aspecto es… 
– ¿Mas demacrado?, se anticipa Ana al comentario de Angel. 
– Angel, si llevas una buena temporada en calma, sin pro-
blemas y tranquilo, debes de esperar algo que te moleste o al
menos que no te guste pero, si la temporada que llevas la puedes
calificar de exitosa entonces, mi querido Angel, debes temer, 
porque algo no precisamente agradable para ti estará de camino. 
– ¿Se puede remediar?, pregunta Angel con preocupación. 
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– Pues claro que sí. Mira, debes pagar un tributo por tus bue-
nos momentos como cuando pagas una deuda bancaria, puedes
pagarlo todo de una vez como un tributo grande y costoso o, 
pagarlo en cómodos y pequeños plazos. 
– Pero ¿cómo se hace eso en la vida cotidiana de una per-
sona?, pregunta Angel. 
– En la vida cotidiana es difícil para cualquier persona, pero
no para quien tiene Bubbles a su disposición. Bubbles te da las
pautas y las pistas necesarias para ir modificando tu ruta y para
que puedas ir eligiendo como pagar tus tributos. Tu suerte se
alimenta de tus desgracias y entendiendo a Bubbles puedes ob-
tener guías de cómo alimentar esa suerte. Por eso, estoy como
estoy, dice Ana. 
– No me digas que… 
– Sí, así es. No tengo opción. Si quiero ir encaminando mis
futuros pasos con éxito no tengo mas remedio que ir renun-
ciando a algo. Después de estudiar las múltiples posibilidades
que me daba Bubbles, llegué a la conclusión de que lo mejor
para mi, era dejar de tomar mi medicamento para que se acen-
tuara mi problema en la piel. Es doloroso ver tu aspecto así y
mas en una mujer, créeme, pero por otro lado, es un dolor con-
fortable sabiendo que con este sufrimiento, recupero créditos
en Bubbles y no me expongo a perder el éxito conseguido hasta
ahora o, algún desastre mayor que me podría venir en un de-
terminado tiempo. Así me lo mostró el sistema. Aunque hay un
factor atenuante en esto. 
– ¿Un factor atenuante?, pregunta Angel. 
– En efecto, el crédito obtenido en el sistema por esto, está
algo atenuado porque no ha surgido de manera natural sino que
ha sido provocado, por lo tanto, tu sufrimiento es menor y por
consiguiente, tu crédito en Bubbles es también menor pero, a
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cambio, puedes ir dirigiendo tu destino con un determinado %
margen de error. 
Al formar pareja contigo en esto ahora, hemos formado un
grupo que antes no existía, por lo tanto, en este nuevo grupo
de 2 al que pertenezco, entre otros, “tu suerte” también me
salpica a mí en un porcentaje y viceversa. No olvides que ha-
blamos siempre de cánones de probabilidad. Además de todo
esto y también siguiendo directrices de Bubbles, he estado tra-
bajando duro en un par de proyectos con pocas opciones de
éxito y que, como era de esperar, he fracasado, lo que aumenta
mis posibilidades de éxito en lo demás. 
Cuanto mas duro sea el camino para conseguir algo, mas
probabilidades de éxito tendrás. Debes sospechar y dudar del
resultado cuando el camino es demasiado suave. 
A lo que añade Ana: 
– Párate a pensar, como los seres humanos contamos cuen-
tos, historias, películas en su trama y desenlace. En esas histo-
rias, tanto si están basadas en hechos reales, como si son de
ficción inventadas, casi siempre el mejor resultado se produce
cuando el recorrido ha sido duro. Tambien podemos observar
que la alegría del protagonista llega después de sufrimientos, y
que normalmente, las decepciones y malas noticias van después
de momentos de felicidad y alegría. Igualmente, los finales sue-
len llevar la justicia haciendo pagar al malo o culpable y pre-
miando o aliviando al inocente. Plasmamos en las historias o
películas la ley compensatoria que nos acompaña constante-
mente. Pero las historias que inventamos están basadas en nues-
tra percepción y experiencias de la vida real; así por ejemplo, a
finales del siglo XX, un par de estudiantes que se estaban doc-
torando desarrollaron un motor de búsqueda en la antigua In-
ternet que tuvo mucho éxito durante muchos años. Este éxito
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llegó tras un gran trabajo y esfuerzo por su parte como parte
esencial, pero estuvo acompañado de fracasos y burlas por parte
de empresas que no creían en su producto. Quiero decir que si
haces un buen trabajo que te cuesta esfuerzo y sufrimiento y es
bueno en sí, ya es merecedor de un premio, pero cuanto mayor
sea el rechazo injustificado a ese trabajo para desprestigiarlo, y
mas burlas haya por el camino, mas están volcando la balanza
a tu favor en términos de probabilidad de recompensa, siempre
y cuando los otros condicionantes externos te favorezcan también. 
De ahí nuestro slogan de “el favor que te hacen los que te
hacen daño”. Hay situaciones mas mundanas donde también
se ve reflejado ese efecto de ley compensatoria, como cuando
estamos en un atasco de coches, por ejemplo, y te empeñas en
pasar irracionalmente antes que el otro coche creyendo que has
ganado posiciones y tiempo haciéndolo. Mas tarde, ves como
el tiempo que pensabas que habías ganado lo pierdes por otra
circunstancia inesperada que tal vez, no hubieras tenido si hu-
bieses dejado pasar al otro coche primero. Cuanto menos de-
recho tiene el que ha colado su coche, puesto que no merecía
ese puesto en la fila, mas injusticia ha cometido obteniendo be-
neficio inmerecido y por tanto, mas probabilidad habrá de que
después encuentre un factor que atenúe su ventaja e incluso le
retrase mas de lo que inicialmente estaba. Tal vez, las condicio-
nes no son suficientemente propicias para que pague por ello
en la caravana de coches, pero entonces lo pagará en alguna de
sus sucesivas situaciones. 
En la nave de la empresa de Sacacorchos, Sara le ha estado
contando todo lo que vio allí. 
– ¿Dices entonces que el sistema matemático tenía algorit-
mos de probabilidades sobre personas que estaban fichadas en
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la empresa? ¿y que por distintos medios tecnológicos, podían
monitorizar sus acciones e incluso sentidos y sentimientos? 
– Eso es Sac, sé de lo que estoy hablando porque soy mate-
mática cuántica y he visto, como a todos esos datos de control
se les asignaba unas determinadas variables que la máquina ana-
lizaba. Además, Angel ya me comentó alguna idea sobre el es-
tudio de probabilidad e incluso, yo misma, desarrollé un
algoritmo que encontré allí también. 
– ¿Y qué hay del otro gran sistema que dices? 
– Ese otro analizaba parámetros a nivel de física cuántica. 
– ¿Física Cuántica? ¿Qué pinta la mecánica cuántica en esto?, 
pregunta Sacacorchos. 
– Ese sistema analizaba reacciones e interacciones de la per-
sona seleccionada con otras personas, en distintas situaciones, 
a nivel de partículas subatómicas. Hace tiempo que se demostró
la interacción de campos electromagnéticos a nivel cuántico
entre personas. Además, se descubrió que una conocida pro-
piedad cuántica llamada entrelazamiento de partículas, ejercía
influencia en personas con un vínculo fuerte como hermanos
y familiares cercanos. Con el tiempo, se fue profundizando en
descubrir dónde y cómo aparecían estas propiedades, que solo
ocurren a nivel cuántico, dependiendo de la relación entre per-
sonas. Pues bien, este sistema en Axfora, utiliza todos esos
avances para cuantificar cómo de fuertes son esos vínculos y
dónde se producen. También utiliza otras propiedades de las
partículas de la mecánica cuántica, que todavía no se sabe muy
bien cómo funcionan, pero se sabe su efecto ante unos deter-
minados estímulos y que la máquina también aprovecha para
su estudio. 
No quiero aburrirte con detalles. 
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– No me aburres en absoluto Sara, te sigo y además me pa-
rece apasionante. Y luego estaba el gran sistema central que me
decías ¿no? 
– En efecto, ese sistema central era el encargado de combinar
los resultados de ambos sistemas, el matemático y el físico-cuán-
tico y hacerlos visualmente entendibles y manejables mediante
un Sistema Operativo que denominan Bubbles. Había mas pa-
sillos y pasadizos pero no me dio tiempo a verlo todo. Además
estaba agotada y, para serte sincera, estaba muerta de miedo. 
– Entiendo Sara, dice Sac mientras la acaricia
En Axfora, Ana sigue explicando a Angel. 
– Una situación puede forzar a otra de la siguiente manera. 
Imaginemos que una situación desfavorable en una persona, 
arrastra a otras personas a una situación desfavorable inmere-
cida para ellos según sus secuencias, entonces, esa primera per-
sona puede sufrir un suceso inesperado para equilibrar esa
situación y liberar a los terceros de esa mala fortuna. 
– ¿Quieres decir que si, por ejemplo, un padre tiene una mala
racha y arrastra a sus inocentes hijos a una mala situación, muy
inmerecida para ellos, podría surgir un evento equilibrador para
el padre?, replica Angel. 
– Correcto. 
– Parece teoría de grupos como en matemáticas con una
serie de propiedades de grupos que afecta también a nivel indi-
vidual. 
– Estás en lo cierto, Angel. Los movimientos de los grupos
están formados por movimientos individuales y éstos, a su vez
por micro movimientos… 
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También debemos pensar que hay, y se están formando
constantemente, infinitos grupos y que ninguno escapa a esta
ley. Por ejemplo, una persona desde que se levanta de la cama
y busca sus zapatillas con los pies, como primera actividad que
hace, pasando por su desayuno, su trabajo, para mas tarde pasar
un rato de ocio jugando a algún deporte o una partida de póker. 
Todos y cada una de estas actividades están sometidas a la ley
de probabilidad en cuestión y en realidad, habría infinitas acti-
vidades o micro actividades con su correspondiente efecto
compensatorio y tendrá rachas de encontrar antes sus zapatillas, 
de ganar partidas de póker, etc. Cada actividad estará sometida
a la ley por sí misma pero también, se verá influenciada por las
otras actividades ya que, todas se engloban en el grupo perte-
neciente al individuo, y éste, a su vez, pertenecerá a otro grupo
mayor, etc. 
El trabajo, esfuerzo, sufrimiento, empeño y dedicación dán-
dole mas o menos importancia al asunto, determinará las op-
ciones en el resultado. Pero no podemos olvidar la influencia
de los grupos externos. Estos grupos externos influirán tam-
bién en el resultado, como muestran las burbujas exteriores de
Bubbles, y se pueden producir “mutaciones de sucesos” donde
una influencia externa, puede provocar que el suceso con mas
probabilidad de producirse no se produzca. Es entonces cuando
por ejemplo, un equipo de futbol que es mejor que otro e in-
cluso ha hecho meritos para ganar, pierde el partido a favor del
mas débil. Sin olvidarnos de que ese equipo débil ha pagado o
tendrá que pagar su tributo por la hazaña. Ese tributo a su vez, 
influirá en otro grupo o suceso y así sucesivamente, cada pieza
del gran puzle va encontrando su hueco y nos advierte de que
todas las piezas del puzle intervienen en mayor o menor medida
de alguna forma sobre otras por lejos que estén. 
129
EL PRECIO DE LA SUERTE
En la nave, Sara continúa… 
– Las distintas variantes de electrodinámica cuántica que se
analizan en el sistema cuántico, compartiéndolo con el sistema
matemático, dan una gran cantidad de valores sobre probabili-
dades que sucederían en una determinada situación. Llegan a
darse millones de probabilidades y que el sistema lo va filtrando
hasta manejar las probabilidades mas posibles (aun así, después
del filtrado, queda una cifra imposible de manejar sin ayuda del
sistema) para pasarlas al sistema central donde se las da forma
para su visualización. 
A lo que Sac añade: 
– Es decir, que tenemos un número infinito de caminos o
elecciones para tomar, y es como si la máquina fuera capaz de
ordenarlos por orden de mas a menos probabilidad, dar priori-
dad a los de mayor probabilidad y jugar con las variables. 
– Así es Sac. 
– ¿Cómo sabes todo eso? No estuviste tanto tiempo allí con
esa máquina, pregunta Sacacorchos. 
– Lo suficiente para ver lo que guardaba la máquina y sus
funcionalidades. Además anteriormente, me estuve fijando en
el operador que la manejaba antes de irse y luego no dormí en
absoluto, ya que me parecía tan apasionante e intrigante que me
mantuve despierta aprendiendo, con algo de ayuda externa en
mi cuerpo, eso sí. 
En Axfora Ana sigue comentando a Angel y en la nave Sara
continua con Sacacorchos… 
Casi al mismo tiempo, ambas parecen tener un presentimiento. 
– ¿Que te ocurre Ana? ¿Por qué te callas de repente?, pre-
gunta Angel. 
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– No sé, he sentido algo que no sabría explicar, pero me
viene a la mente tu querida Sara, y como te puedes imaginar, 
no es algo precisamente agradable. 
Mientras en la nave. 
– ¿Sara? ¿Te ocurre algo? 
– No lo sé. No dejo de pensar en esa Ana con Angel, dice
Sara viniéndose abajo y desmotivándose de repente. 
– ¡Vamos, vamos, venga!, tú vales mucho mas que ese par de
insensatos y no merece la pena que pienses en ellos ni un se-
gundo, y menos para venirte abajo. 
Era como si entre Axofra y la nave se hubiera creado una es-
pecie de vínculo producido por Ana y Sara. Como la propiedad
de entrelazamiento en física cuántica. A cada una, le venía la
otra a la mente; no se gustaban o mas bien, se odiaban en esos
momentos y sus pensamientos se cruzaban. Pero el destino las
había unido de una manera o de otra. Aunque de forma anta-
gónica, en realidad sus caminos estaban entrelazados y depen-
dían la una de la otra mas, de lo que ambas pudieran imaginar. 
En Axfora, Ana y Angel siguen hablando, aunque el tema de
conversación se ha ido desviando mas hacia lo personal y Ana
le está contando sus comienzos en la compañía. 
– No fueron tiempos fáciles para mí. Me tuve que ganar la
confianza de mis superiores a pulso. No confiaban en mi capa-
cidad de mando y uno de los que contribuyeron a ello fue el
amigo Felipe. 
– ¿Felipe?, exclama Angel. 
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– Sí, él entró en la empresa mucho antes que yo, al poco
tiempo de crearse, y cuando yo entré en su mismo departa-
mento, me veía como una amenaza para él. Le creaba inseguri-
dad en sí mismo por lo que se dedicaba a hablar mal de mí en
los pasillos. 
– ¿Y qué pasó? 
– Bueno, pues consiguió su objetivo, en parte. No me des-
pidieron, pero si me cambiaron de departamento por lo que, al
menos, se libró de mí. 
– Y en ese nuevo departamento es donde triunfaste y empe-
zaste tu escalada de posiciones en la compañía, ¿verdad?, dice
Angel. 
– No solo eso, que es cierto como dices querido Angel, sino
que mas tarde, a Felipe le destinaron a mi departamento, donde
se desarrolló Bubbles y donde yo ya tenía un puesto de respon-
sabilidad. Entonces era yo, quien hablaba sobre él, pero no en
los pasillos, sino en los despachos y utilice mis ya fuertes in-
fluencias. Hizo algún amigo en el Departamento con alguno de
los “controladores de eventos” para sentirse arropado y prote-
gido pero no le sirvió de nada. Por cierto, a ese cabrón no le
van mal las cosas ahora como hemos visto en Bubbles. Déjame
que vea como ando yo de créditos… 
– ¿Que pretendes?, exclama Angel. 
– Bien, según el sistema no voy mal de créditos gracias a mi
deteriorada piel, y mis últimos grupos de influencia por lo
tanto… me puedo permitir joderle un poco. 
– ¡No, Ana, no lo hagas! No te busques enemigos innecesa-
riamente ni pierdas créditos por alguien que ya, ni te va ni te
viene en tu vida. Solo pertenece al pasado. 
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– El pasado también es mi vida y no es menos importante
que el presente, porque el presente, en este instante, ya es pa-
sado, responde Ana. 
– ¿Y qué hay de tu futuro?... 
– ¿Futuro? También se convertirá en pasado, por lo que lle-
gamos a la conclusión de que el pasado es lo mas importante, 
dice Ana riendo. 
Ana se queda observando las burbujas de influencia en Fe-
lipe, y estudiando en el sistema la manera de influir, para car-
garle con una alta probabilidad de suceso negativo para él. 
– ¿Por qué lo haces? No es necesario, pregunta Angel con
enfado. 
– Por placer de venganza, contesta Ana. 
– Sí pero tú ya sabes, mejor que nadie, como influye la ven-
ganza en tu porvenir. El sistema… 
– ¡El sistema dice que tengo margen para ello!, le interrumpe
Ana gritando de manera enrabietada y mirando fijamente a los
ojos de Angel. 
– Además, hay que dejar que el odio fluya de vez en cuando. 
El odio tiene el mismo derecho de existencia que el amor, per-
tenece a este mundo también, y es mejor que yo lo saque a la
luz bajo mi control, que aparezca inesperadamente, ya que po-
tencialmente, siempre está ahí. Angel, permanece callado ante
la agresividad y contundencia de Ana, aunque no está de
acuerdo con ella. 
En la nave, Sac recibe una llamada de las típicas de su em-
presa y tiene que salir. 
– ¿Me dejarás sola ahora?, le pregunta Sara a Sac. 
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– Lo siento, debo salir a un tema pero no te preocupes, aquí
estarás segura. Cualquier cosa, dame un toque a mi intercomu-
nicador con la clave de seguridad que te di para evitar que de-
tecten la llamada. 
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CAPITU LO (IV)



EL PODER DE BUBBLES
Ha pasado una hora desde que Sac se marchó y Sara escucha
un ruido que proviene del exterior de la nave. Sonríe y se
alegra porque piensa que Sac ya está de vuelta. 
– ¿Sac? ¿Estás ahí? 
La sonrisa se va borrando de su cara y su relajación se va tor-
nando en tensión porque Sac no contesta y además, si fuera él, 
ya hubiera entrado o se hubiera identificado para no asustarla, 
piensa con lógica. El siguiente ruido es mas fuerte asustándola
aun mas y haciendo que se esconda detrás de un viejo mueble. 
Se queda totalmente quieta, mas bien paralizada, al oír que sea
quien sea o lo que sea que produzca esos sonidos, cada vez se
oye mas cerca… Escucha que una puerta de las exteriores de la
nave se abre. Se hace el silencio durante unos minutos y de re-
pente, escucha unos sonidos rítmicos cada vez mas fuertes. 
La luz se apaga y ella está sudando de miedo, tanto, que las
gotas de sudor la empiezan a cubrir todo su cuero cabelludo y
a deslizarse por la frente hacia abajo produciéndola un picor y
ganas de limpiarse pero no debe, prefiere aguantarse y perma-
necer totalmente inmóvil por miedo a desvelar su ubicación…
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se hace el silencio y ella misma escucha el latido de su corazón
palpitando con fuerza… El silencio está lleno de frecuencias
rítmicas, piensa por un instante, para luego volver a concen-
trarse en la situación actual. 
Ha habido varias denuncias por parte de algunas personas, 
que aseguran haber sido secuestradas en su casa, por un inter-
valo de tiempo de no mas de una hora y sin pedir nada a cambio
por parte de los secuestradores. Ha sido una especie de reten-
ción sin motivo ni justificación, aseguran. Lo único que ha
transcendido para esas personas es que han llegado tarde a sus
citas o lugares de destino. 
En Axfora, Ana está como abducida por el poder de la má-
quina y sigue su discurso a Angel. 
– Mira Angel, cuando las cosas parecen ir bien es cuando te
llega el sobresalto y viceversa. Nunca hay motivos para estar
contento porque el dolor está ahí, esperándote para pillarte
cuando menos te lo esperas. 
– Pero eso, es ver las cosas de manera muy pesimista. Nunca
puedes disfrutar plenamente ni vivir feliz, replica Angel. 
– Tú lo has dicho. Así es; pero por el contrario, cuando mas
desesperado te veas, ahí llegará el alivio. Tal vez te llegue en la
forma mas enmascarada e inesperada. 
Angel permanece pensativo y mientras Ana sigue con sus
explicaciones, él observa unos diagramas con escritos luminis-
centes en su interior que resaltan sobre una pared cerca de
donde se encuentran:
*Axiomas de la Doctrina Bubbles:
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▪ El trabajo, el esfuerzo, el sufrimiento o la lucha por algo
crea una burbuja importante positiva para conseguir el objetivo. 
Si el trabajo se hace de manera desinteresada, sin esperar nada
a cambio, se potencia la burbuja positiva. Si no se consigue el
objetivo, esto queda en el debe y ayudará a conseguir otro ob-
jetivo. 
▪ Hacer un trabajo que ayude a alguien o algo sin decirlo a
nadie y por tanto, no recibir ningún mérito por ello, refuerza tu
posición. 
▪ La verdadera humildad te da créditos para mantenerte en
una posición privilegiada. La arrogancia te limita en el tiempo
en esa posición. 
▪ El que se recrea demasiado en un triunfo que prevé pero
que todavía no ha llegado, tiene mas posibilidades de que ese
triunfo se chafe porque, sin darse cuenta, está gastando sus cré-
ditos positivos de antemano, lo está disfrutando antes de cuenta. 
De ahí el antiguo dicho “no vendas la piel del oso antes de ca-
zarlo”. 
▪ Pensar que es fácil ganar o dar por hecho de que vas a ganar
porque eres superior al rival, crea una burbuja antagónica a ese
hecho, mayor cuanto mayor es tu prepotencia. 
▪ Saber perder o renunciar a algo honestamente en un mo-
mento determinado, refuerza otra posible ganancia en tu grupo
de deseos, creando así una burbuja positiva en ese sentido. 
▪ Una racha desafortunada sobre un objetivo deseable po-
tencia una burbuja “afortunada” que adquiere mas fuerza
cuando mayor es la racha “desafortunada”. Si el objetivo no se
puede conseguir, puesto que hay condicionantes externos (bur-
bujas negativas) que lo impiden, gana opciones (burbujas posi-
tivas) otro objetivo que pertenezca al mismo grupo de los
deseables para esa persona o grupo. 
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▪ Si estás disfrutando de algo, el tiempo juega en tu contra, 
ya que se va dejando paso a elementos (burbujas) que harán que
tu disfrute tienda a terminar. Igualmente con el sufrimiento. 
▪ Recuerda que la Ley compensatoria acompaña a individuos, 
unos con sufrimientos de alto valor en un momento determi-
nado, otros con sufrimientos menos acusados pero mas pro-
longados, a grupos pequeños, grandes, poblaciones, etnias, etc. 
Todos han tenido momentos de felicidad y tiempos de sufri-
miento. Se ha ido compensando a lo largo del tiempo y se se-
guirá haciendo…
▪ Cada persona es única y especial. Sus sucesos también son
únicos y especiales, dignos de ver y comprender. Nosotros nos
vamos de este mundo algún día, pero nuestros actos e influen-
cias quedan ahí para la eternidad. 
... 
... 
Sara sigue escondida tras el armario en la nave. Es extraño, 
los sonidos han cesado y ya hace un par de minutos que solo
se escucha el sonido del silencio… 
De repente, una mano se posa sobre su hombro… ella tiem-
bla de miedo, tanto, que incluso no puede darse la vuelta para
ver quién es. Se queda totalmente paralizada. Siente que es una
mano grande, el silencio continua, la mano permanece sobre
su hombro, lo que la da a entender que hasta que no se de la
vuelta y mire, no sabrá quién es. En esos momentos se oye un
coche que llega y deja de sentir la mano sobre ella. Cuenta hasta
tres interiormente y se gira rápidamente, pero no ve a nadie. 
– Extraño, piensa. Está tan asustada, que sale al exterior, co-
rriendo hacia donde ha parado el coche sin importarle quien es. 
Se queda delante sin ver apenas nada, ya que es una noche sin
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luna. Mientras espera, apenas ve como se abre la puerta lenta-
mente, mas bien lo oye y vislumbra un par de siluetas en la os-
curidad que van hacia ella… 
– ¿Sac? ¿Eres tú? 
No hay respuesta. Las siluetas siguen acercándose pero Sara
prefiere quedarse ahí antes de volver hacia la nave. Está resig-
nada. Piensa que sea quien sea, no será peor que lo que acaba
de vivir dentro de la nave. 
Son dos hombres de Ana que han dado con su paradero. 
Sara cambia de opinión y decide huir, correr rápidamente
hacia una zona de arboles que hay a su derecha. Mientras corre
va pensando: ¿Cómo es posible que hayan sabido donde estaba? 
Sac dijo que ahí estaríamos seguros. Ciertamente es un lugar di-
fícil de encontrar. ¿Alguien se lo ha dicho? O tal vez tienen
algún sistema tecnológico para ello… ¿De quién sería la enig-
mática mano sobre el hombro?... Sara no para de pensar y ha-
cerse preguntas mientras corre y vuelve su mirada hacia atrás
para ver si la persiguen. No ve a nadie pero, por si acaso, ella no
para de correr. Se ha adentrado en una especie de bosque en la
oscuridad y apenas distingue los árboles y arbustos. Debería estar
asustada por estar sola en semejante lugar en plena noche, pero el
hecho de escapar, hace que supere ese miedo. Totalmente fatigada, 
para de correr para coger aliento y sigue caminando hacia atrás
para mirar en dirección a sus perseguidores. En el silencio de la
noche, escucha su respiración demasiado fuerte y esto hace que
intente tranquilizarse para no hacer tanto ruido. 
¡Ahh! De repente unos brazos rodean su cuerpo. La han atra-
pado, son ellos, los gorilas de Ana. – ¿Realmente pensabas que
escaparías tan fácilmente de nosotros preciosa? Nos lo tienes
que poner algo mas difícil que simplemente correr entre unos
cuantos arboles. 
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La oscuridad no era un obstáculo para ellos por su tecnología
visual. 
La meten en el coche y en el camino rocían un espray sobre
ella. Sara siente un sueño invencible que hace que vaya deján-
dola sin fuerza y cerrando sus ojos. Aunque ella se resiste a ce-
rrarlos intentado ver dónde está en esos momentos, no puede
evitar caer en un profundo sueño. 
En Axfora, Ana le informa a Angel que tiene que ir a hacer
un training de una semana fuera. Angel se queja porque pensaba
que con el intensivo que tuvo últimamente era suficiente. Ana
aún, no le ve totalmente fidelizado y así se lo explica, dejándole
claro que es una orden que no es negociable por su parte. 
– Saldrás mañana por la mañana temprano, le dice. 
Sara, ha despertado después de estar dormida casi 24 horas
por la droga que la hicieron respirar. Se encuentra bastante atur-
dida. Mira a su alrededor y ve que está en una sala cuadrada, 
mas bien cubica, ya que parece un cubo perfecto en dimensio-
nes y con una luz muy blanca y potente que hace que no pueda
abrir los ojos con naturalidad. 
– ¡Socorro!, grita con fuerza. Es como si el sonido de su voz
lo absorbiera la sala preparada con una acústica especial. Eso
hace que se sienta aun mas atrapada. No se ve ningún dibujo, 
ni línea, ni nada que indique que pueda ser una puerta o ven-
tana. Ni siquiera puede ver la fuente de luz, aunque este cubo
perfecto esté uniformemente iluminado. Palpa las paredes me-
ticulosamente notando un material sintético perfectamente liso
y resbaladizo. A pesar de no notar ningún cristal ni ver ninguna
cámara por pequeña que fuese, se siente observada como un
140
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
ratón encerrado en una urna. Después de una hora, empieza a
sentir frio, pero es un frio agradable. No se lo puede explicar
pero la sensación es como cuando tienes mucho calor y entras
en un lugar con aire acondicionado y al mismo tiempo te comes
un helado. Esa sensación de bienestar dura una hora aproxima-
damente hasta que el frio empieza a ser molesto y es entonces, 
cuando experimenta una cálida y confortable brisa muy placen-
tera. Con unos ejercicios matemáticos muy fáciles para ella, ob-
tiene su comida favorita justo cuando empezaba a tener hambre. 
Entre los ejercicios ve el nombre de Stevia en modo flash de
apenas un segundo de duración. Imagina que ese debe ser el
nombre de aquel lugar. De alguna manera, también la provoca-
ron placer sexual estimulando la parte del cerebro que lo con-
trola y una serie de mas placeres actuando sobre su sistema
límbico. Es como estar en un paraíso, pero por qué, piensa. 
Cuando fue atrapada por un instante recuerda haber visto una
cara familiar justo antes de perder el conocimiento. ¿Quién era
esa persona?... 
– ¡Era Victor! Repentinamente recuerda la persona que vio
antes de su pérdida de consciencia. Recuerda que divisó su fi-
gura al fondo, a lo lejos, separado del grupo que la secuestró. 
– ¿Qué haría Victor por allí?, ¿Tiene algo que ver con esta
organización?, no deja de pensar. 
Al día siguiente mas pruebas y experiencias. Y así en los su-
cesivos días. 
Después de meses de éxitos y una buena vida, Felipe tiene
un accidente. Se queda con su cuerpo paralizado de cintura para
abajo. Cuando Angel se entera de la noticia, ve realmente el
poder de la máquina y siente miedo de la organización a la que
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pertenece, y de Ana, su desequilibrada jefa. Quiere escapar pero
sabe que no puede; tiene un compromiso de confidencialidad
y debe ser consecuente con la decisión que tomó. Además, sabe
que si notan que ya no quiere pertenecer al grupo, se lo harán
pagar de una manera o de otra. Es una compañía muy pode-
rosa. 
Sara, desde el suelo donde está, escucha que alguien está en-
trando en la sala pero ella ni siquiera levanta la cabeza para ver
quién es. Escucha una voz familiar que dice: 
– Hola Sara. 
Levanta su mirada… 
– ¡Angel!, pero…tú… 
– Rápido, no hay tiempo que perder, te sacaré de aquí, dice
Angel. 
Sara y Angel van a paso muy rápido por los pasadizos de las
instalaciones. Se miran de vez en cuando durante el camino
pero no se hablan. Angel sigue con sus ojos almendrados y ex-
presivos de siempre aunque Sara nota algunos cambios en su
aspecto que no sabría detallar en estos momentos. Uno escucha
la fuerte y fatigada respiración del otro mientras continúan co-
rriendo. Sara se va fijando en todos los detalles por donde van
pasando y consigue equilibrar su respiración manteniendo un
ritmo fijo; es como si empezara a estar acostumbrada a estas si-
tuaciones, sin embargo a Angel le nota bastante nervioso y su
ritmo respiratorio parece cada vez mas alterado. 
Al llegar a un ensanche donde hay varias ramificaciones; sor-
presa; se encuentran a Sac por un lado y a Victor por el otro. 
Ambos, intentan persuadir a Sara para que se vaya con ellos. 
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– Sara, no. No sigas con él. Te lleva con Ana y su gente. Es
uno de los cabecillas de esto. Vente conmigo, grita Sac. 
– Hola Sara, pensé en la historia que me contaste y decidí
hacer investigación por mi cuenta, como en mis viejos tiempos. 
No lo descarté por completo; vi como te raptaban y aquí estoy
para ayudarte, dice Victor haciendo gestos con su brazo indi-
cándola que se acerque a él apresuradamente. 
Sara, se ve en un dilema a tres bandas notando como Angel
la sujeta por el brazo con cierta fuerza para que permanezca
con él. Mientras que Sac y Victor la reclaman desde sus posi-
ciones sin dejar de hacer movimientos exagerados para atraer
su atención y convencerla. 
Es como si se hubiera parado el tiempo unos instantes en
ese ensanche circular y Sara tiene que tomar una decisión de
con quién ir; a quién hacer caso. Es consciente de la importancia
de la decisión ya que puede marcar el devenir de su destino y
tal vez, el destino de muchas mas personas. 
Mientras tanto, Ana y su jefe están reunidos con la empresa
de apuestas mas grande del mundo. En realidad, es empresa ta-
padera de una gigantesca mafia rusa. Tienen el contrato mas
importante en la historia de AxforA a su alcance y necesitan
primero demostrar su potencial al cliente. 
– Señores, les presento a Bubbles, habla Israel, CEO de Ax-
fora dirigiéndose a los representantes de su futuro cliente. 
Éstos, se dedican a mirar el complejo sistema y a hacer pregun-
tas sobre su funcionamiento donde el equipo técnico de Ax-
forA va contestando. Isreal cuchichea al oído de Ana, 
– ¿Has conectado el BAFE? 
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– Por su puesto, Israel, ¿no les ves lo eufóricos que están ya, 
y eso que todavía no han visto nada?, le contesta Ana con una
disimulada sonrisa y girando su cara de perfil para que nadie
pueda leer en sus labios lo que dice. 
Después de observaciones, preguntas y comentarios acerca
del sistema…, 
– Estimados amigos, ya vieron en nuestras presentaciones
previas la capacidad y referencias de Bubbles, pero no hay nada
como ver una prueba in situ. Como decía mi abuelo, el camino
se demuestra andando; a la gente de antes les gustaba mucho
andar, dice Israel y todos ríen mientras esperan con impaciencia
la demostración. 
Con un speech de lo mas distendido, Israel había dado mues-
tras de humanidad y acercamiento que era parte de la estrategia. 
– Paso la palabra a Ana, Responsable de Estrategia a nivel
Institucional en AxforA, y una de las personas que mejor co-
noce Bubbles en la compañía. 
Ana presenta varios casos a analizar y escoge uno sobre el
mundo deportivo. 
– Creo que están de acuerdo conmigo en que haya elegido
este caso como ejemplo. La audiencia asiente con firmeza. 
– Bien, El equipo A se va a enfrentar al equipo B la semana
que viene por lo que tenemos una semana para prepararnos
bien. 
– ¿Si se enfrentaran al día siguiente, también podría ser?, pre-
gunta alguien desde el fondo. 
– También podría ser, pero el análisis debería hacerse de otra
manera menos exhaustiva. Obtendríamos también un resultado
válido pero con una probabilidad de acierto mas baja. Como
decía, estos equipos se van a enfrentar y procedemos a meter
144
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
los datos de ambos equipos en el sistema. Estos son paquetes
de datos de cada equipo que la compañía tiene grabado y ac-
tualizado donde se recoge un informe completo de estadísticas
de resultados, bajas y altas de personal, acontecimientos a lo
largo de su historia, incidencias, consideradas buenas y malas
noticias para el equipo, etc, etc No voy a entrar en mas detalles
porque no acabaría en todo el día, continua Ana, pero piensen
que el equipo es un ente a estudiar por sí mismo con sus pro-
babilidades de victoria, y los jugadores que componen ese
equipo también son entes a analizar por separado, con su propia
probabilidad y todo lo que rodea a cada uno. El conjunto total
estudiado dará la probabilidad de victoria. Esto dicho así no pa-
rece una tarea difícil, y en realidad no lo es cuando tienes un
sistema como el que tiene AxforA. 
¿Alguna pregunta hasta aquí? No, ¿verdad? hasta ahora todo
lo previsible. 
A partir de este momento es cuando Bubbles demuestra su
poder. Una vez que el sistema ha digerido toda la información, 
ya tiene una idea del nivel de juego de ambos equipos y obtiene
un pronóstico de probabilidad. A partir de aquí, comienza el
ajuste fino mediante el estudio de las personas del equipo y de
las personas colindantes que influyen de manera colateral al
equipo, empezando por las influyentes de forma mas directa y
continuando con las que ejercen influencia de forma mas indi-
recta. El estudio se elabora a nivel de grupos de personas con
características comunes y que por lo tanto, forman un grupo
de dichas características y por último, a nivel individual. 
– Una pregunta, ¿Qué información tienen para procesar, y
cómo obtienen todos esos datos para alimentar al sistema? 
– Buena pregunta. AxforA lleva años recopilando esa infor-
mación. Al principio, solo teníamos la información de los em-
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pleados de la compañía y sirvió como prototipo de prueba. Al-
gunos se ofrecieron voluntarios para que les implantáramos un
GoD. 
– ¿God?, se escucha entre los asistentes. 
– Sí. Al fin y al cabo, ¿Quién está contigo y no te abandona
en todo momento? GoD, Geodesic Outstanding Deployment; 
mediante la red de satélites que tiene en órbita la compañía, mo-
nitoriza movimientos, lugares, reuniones, experiencias, reaccio-
nes e incluso sentimientos del individuo, ADN y su química a
nivel atómico, que junto con los datos en la NUBE del sujeto, 
forman un completísimo informe. Es como un gran Reality
donde también se recogen datos internos de los sujetos que
aparentemente no se ven. El individuo en cuestión tiene una IP
como entidad, pero esta IP, está compuesta de miles de Sub-
IPs donde cada una recoge un parámetro y todo es enviado a
nuestra central para ser procesado. 
– Pero, eso es muy intrusivo ¿A esta gente no les importaba
perder su intimidad?, preguntan desde el fondo. 
– Bueno, al principio había que reconocer que hubo algunos
problemas y que los voluntarios se sentían raros, sí, pero con el
tiempo acabaron olvidándose de GoD y sobre todo, además
del incentivo extra que la compañía les ofrecía, que no era nada
despreciable, veían ventajas considerables que GoD les apor-
taba a nivel de información y seguridad que no tenían con el
standard de estos parámetros que aporta el gobierno a cada in-
dividuo, por lo que era beneficio mutuo y recíproco… con el
tiempo, todos los empleados se ofrecían voluntarios para llevar
GoD. Cuesta adaptarse al principio pero con el paso del tiempo, 
ni al que lo lleva, ni a los demás les importa. Acordaos de las
antiguas redes sociales donde cada vez se colgaban mas videos
146
ARMANDO SANTIAGO JIMÉNEZ
donde la intimidad era un valor en decadencia. AxforA fue ex-
tendiendo sus redes GoD mas allá de las fronteras de la com-
pañía con publicidad e incentivos y hoy en día, presume de tener
una base de datos privada de millones de individuos a un nivel
de detalle, que ya le gustaría tener a los Organismos estatales. 
Los siguientes fieles al GoD de AxforA fueron precisamente, 
los socios y seguidores de equipos de futbol. Eso quiere decir
que introducimos en Bubbles una cantidad ingente de datos de
todas esas personas y grupos de personas para que el sistema
lo analice. Nuestros sensores de última generación recogen pa-
rámetros de sensibilidad del sujeto, desde placer hasta sufri-
miento en un gran rango de niveles intermedios entre otros
muchos datos y de la manera mas absoluta e interior para el in-
dividuo. 
Ana para un momento su charla para introducir datos en el
sistema. 
– Ahora están viendo en esta holografía una serie de burbu-
jas de distintos colores y tamaños. Bien, la burbuja grande y
central es el pronóstico probabilístico obtenido con los datos
iniciales y mas básicos. Todas las burbujas a su alrededor mas
pequeñas serían los grupos de influencia y las burbujas mas pe-
queñas y alejadas son influencias de sujetos. 
– Una pregunta. Estas burbujas pequeñas no tienen gran in-
fluencia en el pronóstico final por lo tanto, ¿es rentable gastar
tantos recursos en ellas cuando se puede tener un pronóstico
cercano sin usarlas? 
– Me alegra de que me hagan esa pregunta, porque precisa-
mente, eso es donde AxforA con el Sistema Operativo Bubbles
marca la diferencia. Podría llegar a contarles algún caso donde
la probabilidad de ambos equipos está tan nivelada, que una pe-
queña burbuja, de estas exteriores, ha sido la que finalmente ha
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decidido hacia donde inclinar la balanza. No hay que olvidarse
de un factor importante, el factor tiempo. Hay que dejar tiempo
por medio para que el sistema analice y reconozca lo que es y
no es importante. 
– ¿Puede poner un ejemplo para explicar esto? 
– Claro. Imaginen un forofo del equipo de los que pasan des-
apercibidos; pero para esta persona es importante que gane su
equipo, ya no solo por apuestas hechas, sino por amor y devo-
ción a su equipo de toda la vida. Su equipo ganará si juega mejor
que el otro, evidentemente. Hasta ahí todo claro. Pero la vida
de este forofo pasa por malos momentos en distintos sectores
de su entorno. Puede que le esté yendo mal con su pareja y en
esos momentos mal en el trabajo o la salud etc… la chance de
que su equipo gane, repito, tanto por dinero apostado como
por fiel deseo devoto, va aumentando en probabilidad por puro
equilibrio matemático (todo no le puede salir mal al hombre al
mismo tiempo), por consiguiente, si observamos en Bubbles, 
esa pequeña burbuja se va a ir haciendo mas grande y cercana, 
y finalmente puede ser la decisiva para deshacer el equilibrio. 
Esto dicho así parece muy trivial y sencillo, pero créanme, res-
ponde a largos algoritmos matemáticos donde el blanco no es
tan blanco ni el negro es tan negro y el sistema tiene que calcular
e interpretar deseos y resultados. 
Esto también puede suceder a nivel de grupo en vez de a
nivel individual. La burbuja individual del sujeto del ejemplo
sería mas relevante aun, si es al que peor le va dentro de su
grupo. La probabilidad de sucesos de un individuo cambia
cuando se integra en un grupo o incluso, simplemente al cono-
cer a otra persona. En ese caso, se ha formado un nuevo grupo
de dos, lo que hace que se ejerza una influencia del uno sobre
el otro mediante el factor matemático y también por medio del
factor físico de sinergias de partículas a nivel cuántico (hay algún
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científico que sostiene la teoría de que ambos factores son una
misma cosa)… De cualquier forma, el sistema lo analiza todo
y las correspondientes influencias con el tiempo, de ahí, que he
empezado mi presentación con un ejemplo teniendo una se-
mana por delante. Supongo que ahora entienden por qué. 
Bubbles tiene archivado en su enorme disco de células de
memoria de última generación los casos de reacciones de cien-
tos de miles de personalidades. Reacciones de cada una de las
personas ante situaciones especiales, adversas o extremas que
han ido experimentando y que la máquina ha ido guardando en
sus ficheros para analizarlos y usarlos en sus predicciones. 
Nuestra tecnología contiene muchos mas parámetros que re-
cogen nuestros sensores para elaborar el estudio de influencia
basados en comportamiento, sentimiento, etc. La máquina ade-
más es capaz de aprender, interpretar y contiene complejos al-
goritmos con tecnología exclusivamente nuestra… pero no les
quiero aburrir con tanto detalle. Lo que sí quiero decirles para
terminar, es que hay un antes y un después de Bubbles. Es la
herramienta que necesitaba la capacidad cognitiva del ser hu-
mano para ver el mundo desde otra perspectiva. 
Para terminar, permítanme que rescate esta cita que quiero
compartir con ustedes, a pesar de ser muy antigua: “Dentro de
cada vida se hallan las causas de lo que entra en ella” (F.W. Sears, 
en “Como atraer el éxito”, principios del siglo XX), también
aplicable a grupos. 
Tienen el privilegio de estar frente al mayor reto científico-
tecnológico jamás construido y tener la oportunidad de llegar
a un acuerdo de colaboración con AxforA. 
Se oyen aplausos y se ven caras de satisfacción en los asis-
tentes. 
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Sara, en su dilema de huir con Angel, Victor o Sac opta por
este último, ya que es quien ha estado en todo momento sal-
vándola y ayudándola en todo esto; aunque reconoce que su
corazón la pedía ir con Angel, su cerebro y la lógica no. Sac es
su mayor aliado aquí y escapa con él una vez mas. 
Por el camino, mientras Sac conduce, Sara se va pregun-
tando el por qué de ciertos sucesos. 
– ¿Por qué me han tenido encerrada ahí varios días? ¿Cuál
es el motivo? A lo que Sac contesta: 
– Formaba parte del plan de Ana, solo ella y su oráculo lo
saben. 
– Tengo tantas otras preguntas, dice Sara añadiendo: – To-
davía no sé qué hacían todos esos niños allí con esos monitores, 
donde estuve encerrada, a lo que llamaban “Farm”. 
– “Formation Arm” 
– ¿Qué? 
– Es el nombre de donde viene el acrónimo “Farm”. Esos
niños, Sara, estaban allí porque habían sido elegidos. 
– ¿Elegidos?, elegidos ¿para qué? 
– La máquina tiene un programa llamado “Simulación de
Proyección” y lo que hace es coger todos los datos de una per-
sona desde su infancia, para ir dirigiendo sus futuros sucesos
teniendo en cuenta todo su entorno. Si marcas un futuro para
esa persona mediante unos patrones determinados, la máquina
va dirigiendo el presente de dicha persona para que tenga el
mayor número de probabilidades posible de obtener el futuro
deseado, o acercarse a él. 
– Y eso implica… le interrumpe Sara. 
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– Eso implica todo, mi querida Sara. Significa que si para al-
canzar un determinado éxito en el futuro esa persona debe su-
frir en el presente, sufrirá. 
– Pero ¿Cómo pueden hacérselo pasar mal a un niño porque
lo diga una máquina? 
– Tiene un fin, un objetivo de la compañía, que es tener
gente de éxito repartida y colocada en lugares estratégicos y ga-
rantizarse así su futuro. Aliados de la compañía bajo el control
y supervisión de un sistema de predicciones probabilísticas, que
pretende tener controlado el éxito de la compañía mediante
personas, a las que ha monitorizado durante años y que ejercen
influencia en sus entornos, en lugares y momentos determina-
dos. 
– Ahora entiendo el por qué lo llaman “Farm”. Es aberrante. 
Sac, debemos acabar con todo esto. 
Sac detiene el coche y se bajan para continuar a pie. 
– Sac, ¿Dónde estamos? Y antes de que Sac conteste… 
–Por cierto Sac, ¿Y cómo sabes tú tanto de Axfora y la má-
quina? 
Sac dirige su mirada hacia ella sonriendo mientras continúan
caminando. 
Se oye una voz al fondo que dice: 
– Buen trabajo. Bien hecho Sacky. Es Ana esperándoles. 
– Maldito traidor. Yo me había fiado de ti. Pero ¿por qué?, 
grita Sara con odio. 
Antes de que Sac conteste, Ana dice mirando a Sara fija-
mente a los ojos: 
– ¿Pero todavía no te das cuenta que cada vez estará mas
sola en esto? Te dije que te unieras a nosotros y me rechazaste. 
151
EL PRECIO DE LA SUERTE
– Jamás bruja perversa, contesta Sara lanzándose a ella co-
giéndola del pelo. 
– ¡No, quietos!, dejadnos solas, grita Ana a sus guardias. 
– La policía no tardará en venir si esto se prolonga, porque
el software de reconocimiento de agresividad ya le habrá llegado
a La Central, comentan entre los guardias. 
Ambas se enzarzan en una pelea. Tras cinco minutos de in-
tensa lucha, las dos con magulladuras, pelo entre los dedos y
uñas con sangre, Sara es la que sale peor parada, tirada en el
suelo, abatida y vencida tanto física como psicológicamente. 
Levanta la cabeza y ve al grupo a su alrededor entre los que
se encuentran, Sac, Ana e incluso la propia Luci. 
– ¿Luci?, exclama Sara. 
– Sí Sara, contesta Luci al mismo tiempo que agarra de la
mano a Sac. 
– Únete al grupo de Axfora. Deja que Bubbles te guie. Es lo
mejor. Incluso Oliver, mi hijo, está en la Farm. 
– Estás loca, replica Sara sin dejar de mirar a las manos en-
trelazadas de Luci y Sac y pensando al mismo tiempo que Sac
no es mas que un mujeriego poco de fiar. 
– La suerte de los “nunca hay motivo para sonreír” y el favor
que te hacen “los que te hacen daño” son valores que le ense-
ñarán ahí y será un hombre de éxito. Lo hago porque le quiero
y le deseo lo mejor. 
– ¿Qué valor y qué suerte puede tener algo que se llama
“nunca hay motivo para sonreír”?, contesta Sara. A lo que Luci
la responde: 
– Cuando obtienes alguna cosa que deseas, cuando te alegras
de algo, cuando has ganado algún objetivo, no te alegres dema-
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siado porque tendrás que pagar por ello, si es que no lo has
hecho ya, y cuanto mas feliz te haya hecho y mas lo hayas cele-
brado, el tributo a pagar por ello será mas claro… 
– Luci, estás tan contaminada que hablas como una experta. 
A ti también te han profanado tus sentidos. No hace falta que
me expliques el otro eslogan sobre el bien que te hacen “los
que te hacen daño” porque ya se sobre-entiende. ¿Pero qué os
pasa a todos? Parece que yo soy la única persona que se ha li-
brado de una intoxicación de todo esto. 
En esos momentos llega Angel, con aspecto de fatigado. 
– Angel, y tú ¿Qué me dices?, le pregunta Sara con los ojos
encharcados en lagrimas. A lo que Angel la contesta con una
mirada perdida y tras unos instantes para recuperar el aliento:
– Gabrielle Coco Chanel. Cuando tenía diez años, su madre
murió víctima de tuberculosis y el padre se desentendió de ellos. 
El abandono de su padre, la muerte de su madre y la soledad
espiritual marcaría para siempre la actitud de Coco hacia la vida:
«Durante mi infancia sólo ansié ser amada. Todos los días
pensaba en cómo quitarme la vida, aunque, en el fondo, ya es-
taba muerta. Sólo el orgullo me salvó». 
Coco se enamoró de Capel y se escapó con él; tenía la espe-
ranza de convertirse en su esposa, pero nunca se casó con él, y
éste prefirió casarse por conveniencia con otra mujer de alta al-
curnia, si bien mantuvo a Coco como amante. En 1919 Capel
murió en un accidente automovilístico. 
Después de todo este desafortunado camino, tuvo un espec-
tacular éxito con su perfume Chanel nº 5. 
Algunos Años después, por ejemplo la actriz y cantante
Norma Jeane Baker, conocida como Marilyn Monroe, tuvo una
infancia muy triste con falta de cariño y apartada de su madre
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que acabó en un manicomio al igual que su abuela. Cuando to-
davía era una niña, Norma fue violada. Su vida fue una auténtica
pesadilla hasta que la llegó el gran éxito y todos los años de au-
ténticos triunfos. 
Y Angel continua diciendo:
– Israel fue un acomplejado cuando era niño, tuvo una en-
fermedad que le tuvo al borde de la muerte, en la adolescencia
sufrió vejaciones. Sus padres se separaron y vivió en un inter-
nado donde le abandonaron… Es un hombre que se toma las
cosas muy a pecho y sufre mucho por todo generalmente, aun-
que nadie lo nota porque no lo exterioriza. Lleva tiempo dis-
frutando de una grandísima y exitosa empresa y también de los
placeres que ofrece la vida moderna a la gente de su nivel social
y económico. 
La vida está llena de casos como estos. Menos conocidos, 
con menos repercusión tal vez, incluso éxitos camuflados que
no apreciamos a simple vista; Bubbles te los desvela y cuando
ves los resultados, te das cuenta de que Bubbles, casi siempre
tiene razón. 
– ¡Te han drogado! ¡Tú también estás abducido por todo
esto! Grita Sara entre llantos. Esto ha ido demasiado lejos. Ade-
más, tú mismo lo has dicho, casi siempre tiene razón. Eso sig-
nifica que no siempre tiene razón. 
– Es un pequeño porcentaje de error debido al “efecto in-
certidumbre” pero podemos omitirlo. Sara, escucha, no te re-
sistas y únete a nosotros. ¿Recuerdas cuando hablábamos de la
probabilidad? Cada uno tiene que analizar en su interior, qué
son caras y qué son cruces de una moneda, o qué es un 1, un
2… y qué es un 5 ó un 6 en un dado. La misma realidad es muy
distinta para cada individuo. Para una persona, ganar una partida
de cartas o un campeonato de dardos frente a sus amigos puede
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ser un número alto, ya que puede haber sido alguien acomple-
jado desde la infancia o haber tenido alguna humillación que le
ha marcado, y ganar en esos momentos a esas personas le re-
sulta muy necesario y placentero. Sin embargo, para otra per-
sona, ganar esa partida no deja de ser algo pasajero… por lo
que sería un numero bajo en su dado. Angel, baja la cabeza
dejando que su pelo tape parcialmente sus ojos y continua ha-
blando en voz mas baja… 
– Yo siempre me he sentido un don nadie desde que era un
crio y he estado lleno de complejos y es por eso, por lo que he
sufrido mas de la cuenta en situaciones que yo me sentía ridí-
culo y me dolía mas que a cualquier persona de mi entorno. 
Sara tú has llevado una vida fácil en tu infancia y adolescen-
cia. Tu familia tenía dinero y has podido estudiar en los mejores
colegios a diferencia de Ana que era de familia humilde y tuvo
que ganar todo con esfuerzo. ¿Ves las compensaciones ahora? 
Bubbles me lo ha mostrado todo claramente. 
– ¡Vamos Angel!, es solo un puñado de Algoritmos, muy po-
tentes y con muchos medios, pero algoritmos en una máquina
que sigue unos patrones. Y sin embargo, la estáis viendo como
si fuera Dios, dice Sara sin parar de llorar. Mientras en el otro
lado, Ana disfruta de ver a todos en su bando y las explicaciones
de Angel a Sara sobre los fundamentos de Bubbles, mostrando
una constante sonrisa, a pesar de su aspecto después de la pelea. 
– Sara, Bubbles es mas que eso. Bubbles tiene un conoci-
miento de las personas y de los grupos a los que pertenecen
mucho mas profundo de lo que podemos imaginar. Con los
años, la máquina ha descubierto niveles probabilísticos deter-
minados en las personas. 
– ¿Niveles en las personas? por favor Angel, el mundo es
analógico y somos analógicamente libres, contesta Sara. 
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– Sí Sara, somos libres de actuaciones y movimientos, al
menos así nos parece, y el mundo es analógico, sin embargo, 
todo depende de la profundidad a la que sometas tu investiga-
ción. Las partículas atómicas se mueven solo en niveles cuánti-
cos determinados. Según los análisis de Bubbles durante años, 
se ha podido comprobar que las personas y sus sucesos se mue-
ven también en niveles cuánticos de actuación y cada persona
viene ya con unos patrones determinados “de fábrica”, genéti-
camente hablando, por lo que nos hace pensar sobre este gran
puzle como un gigantesco mecanismo donde encajan todas las
piezas y que se puede entender solo, con máquinas como Bub-
bles. La máquina también está en proceso de tener en cuenta la
genética de antecesores y registrar un amplio archivo de infor-
mación de padres, abuelos y mas familiares del sujeto en cues-
tión. Hoy por hoy, esto se le queda grande de digerir a una
mente humana pero en poco tiempo… 
– En poco tiempo ¿Qué?, dice Sara. 
– No importa, contesta Angel con ganas de cambiar de tema. 
A lo que interviene Ana: 
Bubbles también nos ha desvelado valores como la justicia
de la vida. Todo esto responde a una ley natural mas, solo que
ésta, es mas difícil de seguir que otras porque hacen falta he-
rramientas muy potentes. Es una ley protectora que garantiza
que el poder, en manos de una persona, un grupo o una enti-
dad, se acabará con el tiempo y su duración será mas corta
cuanto mas abusos e injusticias ejerza, y aun mas corta cuanto
mas inocentes y humildes sean sus víctimas. La duración de ese
poder se basará fundamentalmente en el trabajo y esfuerzo di-
recto que aplique ese individuo, grupo o entidad, pero, a medida
que avanza el tiempo con su poder, mas difícil será mantener
ese dominio y mas vulnerable será a perderlo. Es una ley com-
pensatoria de protección para los débiles y de limitación para
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los fuertes que actúa en función de los parámetros comentados
anteriormente y que nos enseña la gran máquina. 
Sara se siente sola, se irrita por momentos y cada vez está
mas nerviosa y desesperada por no encontrar apoyo en nadie. 
– ¿Luci? Eres mi amiga. ¿Tú también estás embriagada por
esa…”maquinucha”? Esto no puede ser bueno, la dice Sara con
alto tono de enfado sin dejar de mirar como Sac y ella se man-
tienen cogidos de la mano. 
Luci suelta la mano de Sac por un momento para ir hacia
Sara. 
– Mi querida Sara, precisamente porque soy tu amiga te
animo a que te unas a nosotros y a la doctrina de Bubbles, la
dice Luci acercándose a ella con voz dulce y luego acariciándola
la cara. 
– ¿Doctrina? Llamáis doctrina a cualquier cosa, responde
Sara muy alterada y empujando con fuerza a Luci hacia atrás, 
con la mala fortuna de que Luci se cae y golpea su cabeza sobre
un tubo de metal pegado a la pared. Todos van hacia Luci que
parece haberse quedado inconsciente. La intentan reanimar agi-
tándola y hablándola hasta que Ana pone su mano sobre el cue-
llo de Luci… 
– No tiene pulso, está muerta. Sara la ha matado. Llamen a
la policía. 
– ¡Dios mío! ¡Pero qué he hecho! Grita Sara llevando sus
manos sobre su lagrimado rostro. 
– Llevemos a nuestra querida Sara a que vea nuestro último
avance que no conoce mientras viene la policía a por ella, dice
Ana rodeándola con su brazo y empujando a Sara a caminar
hacia la máquina. Sara no se resiste y camina a la par de Ana
porque ya no la quedan fuerzas para nada. 
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– Al fin y al cabo, este es el proyecto que hemos tenido en
secreto hasta ahora en la sala Ádyton y que Sara ha estado in-
tentado descubrir desesperadamente sin éxito. Por lo tanto, 
ahora merece conocerlo. 
Ana la sitúa ante una nueva máquina adjunta a Bubbles. 
– Te presento a nuestro Gran Oráculo, LaDamus. LaDamus
interpreta, saca conclusiones de Bubbles y las expresa con voz
en un lenguaje claro. Ya no es necesario que haya nadie que en-
tienda lo que Bubbles muestra, lo traduzca y haga de interface
hacia el exterior. Este todopoderoso Gran Oráculo lo hace. Es
nuestro Maestro. Es a quien seguimos y en quien confiamos. 
Lo ponen en marcha y en esos momentos llega la policía a
llevarse a Sara. 
LaDamus empieza a hablar diciendo algo sobre vibraciones
y que a Sara ya no le importa ni presta atención mientras la po-
licía se la lleva. Totalmente decaída, con un policía a cada lado
cogiéndola de los brazos, salen de la sala dirigiéndose a la salida
y lo último que escucha, ya de lejos, es al Gran Oráculo LaDa-
mus diciendo “Lleva la suerte contigo”… 
Sara gira su cabeza para mirar hacia atrás mientras sigue ca-
minando en su arresto. Una mirada de desequilibrio mental y
susurrando: 
– ¡Esperen!, dónde he oído yo esa frase, dónde he oído yo
esa frase… ¡Dios mío! 
Intenta resistir el paso de los policías pero éstos tiran de ella
para seguir caminando hacia la salida. 
– ¿Abriste la caja virtual inalámbrica delante de ella cuando
la recogiste en la sala cúbica?, pregunta Ana a Angel acercán-
dose a su oído. 
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– Sí Ana, lo hice tal y como me dijiste y realmente funcionó, 
es increíble cómo se puede provocar euforia inducida persona-
lizada sobre una persona. Ese derivado de BAFE es un éxito. 
David llora la muerte de Luci al enterarse del desafortunado
accidente, ya que es así como le llega y se toma la noticia, como
un suceso de mala suerte. Aunque no se llevaban bien, todos
los buenos momentos que pasaron juntos le vienen a su me-
moria en esos instantes y siente un gran vacío. 
Sara es ingresada en prisión preventiva mientras se dictamina
su ingreso en prisión definitiva por homicidio. 
– LaDamus comentaba, que siempre que haya una probabi-
lidad que esté por encima de cero, por pequeña que ésta sea, 
podrá cumplirse dependiendo de los factores externos, dice
Ana. LaDamus se convirtió en una poderosa doctrina, una má-
quina tremendamente potente unida a su Creador con otras fa-
cultades que se complementaban perfectamente y se realimentaba
así misma obteniendo conocimiento de ambos hemisferios del
completo sistema. 
– ¿Ves? te dije que tenías que despedir a David y menos mal
que lo hiciste, comenta Ana a Angel. 
– Pero, ¿por qué dices eso ahora? Ana. No entiendo. 
– ¿Acaso es que estás ciego, queridísimo Angel? Después de
tanto aprendizaje con Bubbles y con LaDamus; ¿no te das
cuenta de la situación? David lo estaba haciendo bien en su tra-
bajo, como tú bien decías, con Luci se llevaba mal de puertas
hacia adentro, Luci le pone los cuernos con Sac, tiene una dura
pelea contigo, Luci, que aunque no se llevara bien con él, era
su pareja al fin y al cabo, muere de manera imprevista y se queda
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solo con su hijo, que ni siquiera es hijo suyo natural, es hijo de
Luci, y para colmo, yo pensando en que es un peligro para ti en
la empresa y conspirando contra él para ser despedido… David, 
él era potencialmente un peligro si hubiera seguido en Axfora
ya que tenía todos los factores en contra, excepto en su trabajo
que lo estaba haciendo bien y por lo tanto su buena suerte hu-
biera fluido por ahí. Hubiera ascendido, hubiera triunfado como
te dije y por eso necesitábamos deshacernos de él en Axfora. 
¿Lo entiendes ahora o es demasiado complejo para tu cerebro? 
Angel se queda con la boca entre abierta y pensativo, sin poder
articular palabra por unos instantes. 
– Pero, si no le hubiésemos despedido, tal vez, parte de las
cosas malas que le han ocurrido no hubieran sucedido, comenta
Angel con algo de temor y con poca seguridad en sus palabras. 
– LaDamus vislumbró una alta probabilidad de un escenario
como este y si no le hubiéramos despedido, tal vez algunos su-
cesos hubieran cambiado pero había una alta probabilidad de
que se diera una situación paralela a esta. Las burbujas tienen
un margen de error pequeño y si añadimos el complemento de
interpretación de LaDamus, la previsión se hace casi infalible. 
A no ser, claro está, que estemos ante un caso de mutación pro-
babilística como excepción. LaDamus, es la primera auténtica
Deidad creada por el ser humano, concluye Ana elevando su
mirada hacia el cielo gesticulando aires de divinidad. 
– Señorita Sara, tiene una visita. Puede acompañarme a la
sala de visitas si lo desea y cuando oiga el pitido que solo usted
escuchará en su cabeza y que ya conoce, debe terminar para
volver al Centro. ¿OK?, la relata el robot que la custodia. Una
vez en la sala de visitas, 
– Hola Sara ¿Qué tal estás? 
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– Bueno, he estado mejor, contesta Sara con pocos ánimos. 
Se hace un silencio y se respira incertidumbre entre las dos per-
sonas separadas por un campo de fuerza de seguridad. 
– Teníamos un plan, quedamos en que me ayudarías y, sor-
prendentemente te has pasado al otro bando y digo sorpren-
dentemente porque cuando hablamos largo y tendido sobre
esto, parecías estar justo en el otro lado. 
– No era exactamente el lado opuesto Sara sino otra pers-
pectiva. Todos intentamos buscar respuestas y yo, como sabes, 
he dado varios cambios de rumbo en mi vida precisamente por-
que no he satisfecho mis inquietudes sobre el acercamiento a
la verdad de las cosas, algo tan relativo y ambiguo como eso
pero que no deja tranquilo a una personalidad como la mía
desde que era un crio. 
– ¿También a ti te ha conquistado Axfora, Bubbles, LaDa-
mus o como se llame...? ¿O ha sido Ana? Escucha Victor, yo
soy matemática cuántica y yo misma he desarrollado un algo-
ritmo que se deduce de parte de esas ideas y, he de decirte que
en el mismo instante en que te basas en una idea, sea correcta
o no, en ese mismo instante se está abriendo otra probabilidad
vectorialmente antagónica, es decir opuesta a ella y que puede
o no ganar fuerza dependiendo de factores externos, pero eso, 
no quiere decir que tengamos que ser esclavos de esos fenóme-
nos naturales en todo momento, replica Sara. 
– Sara, he visto como las leyes matemático-físicas en las que
se basa la máquina para hacer sus predicciones dan sentido a
muchos acontecimientos de nuestra historia y a nuestras creen-
cias. Sí, Ana me lo mostró delante de la máquina cuando fui a
verla y… realmente me convenció. Todo concuerda con la Re-
ligión. Los altibajos del pueblo Judío a lo largo de la historia, 
con premios como recompensa a su trabajo y esfuerzo hasta
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que esa implacable ley, que siempre nos rodea, les frena y se
compensa con sufrimiento; acontecimientos del pasado de la
humanidad que conocemos, tanto a nivel de pueblos, grupos o
individuos… El ejemplo de poner la otra mejilla y muchos mas. 
Lo que hay detrás de una mentira donde el que la dice intenta
beneficiarse injustamente; altera el equilibrio. El suicidio igual-
mente rompe la línea de compensación correspondiente y no
permite que esa persona se vaya equilibrando en su vida. Diga-
mos que lo que se les decía a los antiguos es que eso, era para
la próxima vida pero hay un vínculo entre esta vida y la siguiente
que nos espera, por lo tanto, siguiendo esas directrices consigues
resultados en esta vida y prepararte para la siguiente. Los sacrifi-
cios que ofrecían los seres humanos a los Dioses, ofreciendo
dolor de inocentes para conseguir a cambio el bien para el pueblo; 
unas veces animales, otras personas, los Mayas, los Incas, Los Az-
tecas, los Vikingos, los personajes bíblicos del Antiguo Testa-
mento y en otras religiones también. Es como si alguien del
pasado ya nos hubiera advertido de ello. Las fustigaciones como
penitencias… todo está en línea y cobra sentido porque todo ha
estado sometido a las mismas leyes. Leyes que nos han acompa-
ñado y nos acompañarán durante la vida. Leyes para lo humano
y no humano que nadie ni nada escapa de ellas. Incluso el propio
Jesucristo ¿sabes qué?; ahora comprendo mejor su mensaje sobre
su llegada al mundo para salvarnos, para salvar a la humanidad
por medio de su sacrificio. Él lo sabía y se sacrificó por nosotros, 
lo dio todo por nosotros aunque eso fuera muy doloroso para él; 
pero necesitábamos esa compensación del nivel de un enviado
de Dios para enderezar nuestro rumbo, el rumbo de toda la hu-
manidad y que habíamos perdido por completo en aquella
época. Él era grande para todos nosotros, independientemente
de quien fuera en realidad, y solo la repercusión de un sufri-
miento a gran escala como el suyo podía compensar una salva-
ción de tantos seres humanos… 
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– Pero Victor, ¿Qué estás diciendo?, le dice Sara con asom-
bro. Victor continuó hablando y hablando en esa línea, consu-
miendo el tiempo que tenían para la visita sin dejar a Sara decir
nada. Sara escucha el pitido en su cabeza. 
– El tiempo de la visita ha terminado, dice la fría voz del
robot. 
– Creo que esta persona necesita asistencia psicológica ur-
gente, dice Sara al robot mientras ve como al otro lado acom-
pañan a Victor a la salida del centro, y mientras camina junto al
robot, Victor no para de repetir “ahora lo entiendo todo”, 
“ahora lo entiendo todo”…
Un par de semanas mas tarde y cuando Sara está en sus peores
momentos de desánimo y tristeza ahí dentro, la comunican que
no ingresará en prisión y que la conceden libertad vigilada du-
rante algún tiempo, porque uno de los testigos testificó que el
homicidio fue un accidente. 
Es el día en que vienen a buscarla y Sara está ya preparada
para recibir e irse con quien a respondido ante ella y su situa-
ción. 
– ¡Angel! Eres tú. 
– Sí cariño soy yo; he vuelto a por ti a sacarte de aquí y nos
vamos a casa. Esas fueron las palabras mas reconfortantes y
uno de los momentos mas agradables de su vida y así se lo hace
saber a Angel abrazándose a él. 
– Angel, tengo mucho que contarte… 
– ¡Ssshhh! calla, no hables, ahora no digas nada simplemente
relájate y vamos a casa. 
163
EL PRECIO DE LA SUERTE
Sara asiente con expresión de tranquilidad mirando a Angel
con cariño. 
– ¡Espera! Una cosa antes de irnos. Sara va hacia la ventanilla
del centro a reclamar una pertenencia suya que se dejaba. 
– Aquí tiene su anillo. 
Sara lo coge en la palma de su mano y enseña a Angel el ani-
llo que él la regaló y que ha llevado consigo en todo momento. 
– Aquí dentro me hicieron entregarlo por normas de segu-
ridad pero ahora, no me iré sin él. Angel la da un abrazo y la
dice que la quiere. 
Mientras caminan, Sara no puede evitar pensar en todo lo
referente a Bubbles y sus leyes y, aunque ella nunca ha creído
en esa llamada “doctrina”, la vienen a su cabeza ideas sobre ello
que incluso, la hacen dudar por un momento si hay algo de
cierto en todo esto. Por un momento piensa si el ver a Angel
viniéndola a buscar para sacarla de allí y escuchándole decir que
la quiere, es una alegría tan grande para ella que teme sea com-
pensada con una negativa. Es un pensamiento que no puede
evitar después de ver todo lo que predice esa maldita máquina
y que es como una droga que no te deja vivir en paz, incluso
para los que no creen del todo en ello. Eso la asusta un poco y
hace que se pare por un par de segundos. 
– ¿Que ocurre Sara, por qué te paras?, dice Angel. 
– ¡Ah no nada!, no es nada, responde Sara cogiendo de la
mano a Angel. 
Sara recuerda en esos momentos la frase que escuchó de La-
Damus mientras se la llevaba la policía y le dice a Angel: 
– Angel, recuérdame que quiero preguntarte algo importante
cuando estemos fuera de aquí. 
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Ambos, ya están fuera del edificio y están cruzando la carre-
tera. Sara se queda rezagada un poco porque ha querido ponerse
el anillo en el dedo donde siempre lo llevaba, pero se la ha caído
al suelo de la carretera y ha retrocedido unos metros para re-
cuperarlo mientras Angel la observa ya desde el otro lado. Vie-
nen coches y Angel hace una seña a Sara para que se detenga y
no siga. Uno de los coches necesita apartarse para no atrope-
llarla pero el otro coche, en paralelo, tiene que dejarle sitio. Ca-
sualmente, ese otro coche va conducido por Raquel, no en
modo automático sino en modo usuario, la jugadora del equipo, 
que ve a Sara en el extremo derecho de la carretera. Es cuestión
de un segundo para tomar la decisión; Raquel, como si fuera
una reacción instintiva, no se aparta al ver a Sara, y el primer
coche acaba atropellándola, a pesar del aviso por megafonía de
la propia ciudad que detectó el peligro. 
Angel se va hacia ella en el suelo pero ya es demasiado tarde. 
Sara no se mueve. Mientras llega la ambulancia, Angel entre llo-
ros y lamentos abrazándola, le vienen a la mente los amenaza-
dores sueños de Sara donde la decían que se alejara de quien o de
aquello que le gusta, si no moriría, y otros mucho recuerdos mas. 
No deja de decir cuánto la quiere y que nunca dejó de quererla. 
El personal de la ambulancia dice que no ha muerto. A Angel
le cambia la cara de repente y pasa del gesto de resignación y
profunda tristeza, a la esperanza. 
Una vez en el hospital, le confirman que Sara ha entrado en
coma. 
Angel la visita todos los días en el hospital con la esperanza
de ver algún gesto en ella que se pueda interpretar como vuelta
a la vida o, mejor dicho, vuelta a la normalidad ya que clínica-
mente sigue con vida en un estado vegetativo. 
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– No sé si me puedes oír cariño. He de decirte que nunca he
dejado de quererte, aunque, sí me dejé hipnotizar por Axfora y
por Ana…
…
– Increíble historia futurista la que me estás contando Alf
basada en tus ideas. Llevamos sentados 2 horas y media aquí, 
en tu cafetería preferida, y no he dejado de prestar atención a
tu relato. Y ¿qué pasó después?, pregunta su fiel amigo Marcos
con impaciencia por saber el desenlace. 
Aunque Alfredo se sabe la historia de memoria, tiene delante
el libro donde la escribió y de vez en cuando echa un vistazo
mientras le cuenta a Marcos. 
– Querido Marcos, ya está bien por hoy. Si te parece, queda-
mos mañana aquí también a la misma hora y te cuento ya el
desenlace de la historia. Para serte sincero, estoy decidiendo el
final de la historia por lo que espero poder contártelo mañana. 
– De acuerdo Alf. Estoy impaciente por conocerlo y dese-
ando que llegue mañana, contesta Marcos. 
Poder hablarle a su amigo Marcos de sus ideas, su historia
escrita y sus sentimientos hacen que Alfredo esté especialmente
sensible hoy; se acuerda de Berta. Decide refugiarse en sus ora-
ciones en soledad y no olvida a Berta en sus rezos deseando
que la vaya bien, porque la quiere a pesar de que le haya aban-
donado. 
…
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CAPITU LO (V)



EL MENSAJE
En Axfora, Ana está agresivamente enfadada. 
– ¡No sé qué diablos ha podido fallar si lo tenía todo bajo
control! le habla al oráculo LaDamus. Ahora Angel está con ella
y parece mas enamorado que nunca. Dime gran LaDamus, que
es lo que he hecho mal. 
Tras unos segundos de pausa y de re-cálculos, el oráculo se
dispone a hablar:
– < El sistema ha tenido mucho éxito hasta ahora y al mismo
tiempo ha hecho mucho daño a inocentes y ha producido in-
justicias para lograr objetivos, muchos de ellos abusivos e ilíci-
tos. El sistema se juzga así mismo ahora, y predice su final
pronto>. 
La holografía de burbujas se despliega mostrando como va-
rias burbujas externas de color amenazante, que se van acer-
cando lentamente, acorralan a la burbuja grande central. 
– < Se ha ido produciendo una entropía corruptiva provo-
cada por tanta manipulación hacia intereses particulares que la
propia ley de compensación, en la que el propio sistema se ha
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estado basando, actúa generando el efecto compensatorio que
conocemos. En definitiva, el imperio de Axfora, como ha su-
cedido a lo largo de la historia con otros muchos imperios con
éxito extremo, ha alcanzado su clímax y ahora está en peligro
junto a sus dirigentes.> 
– ¿Y yo?, grita Ana con voz desequilibrada. 
– < Tú, que te has valido del sistema para tomar las medidas
necesarias para seguir adelante, ahí arriba, en el poder de la com-
pañía; sus planes te han servido para eso, para continuar al
frente, y esa, es una de las varias razones por las que AxforA y
sus proyectos experimentales han seguido adelante provocando
así, la vía hacia la sucesión natural, la vía hacia la caída que ahora
se avecina. La probabilidad del fin está cerca. 
– ¡No puede ser! ¡Estúpida LaDamus! ¡Te equivocas!, con-
testa Ana de manera agresiva desconectando el sistema. 
Sara, en coma, no siente nada ni recibe ningún estímulo del
mundo exterior, pero en su mundo interior, sí ha tenido varias
visiones de los hombres azules y en estos momentos se están
comunicando con ella. Al igual que en los sueños que tuvo con
ellos, entiende lo que la dicen aunque no vea que articulen pa-
labras ni emitan sonido alguno. Les rodea un halo de luz circu-
lar, como si estuvieran dentro de una esfera; una gran cúpula
hecha de luz, bajo la que ella también se encuentra cuando les
ve. La luz es tremendamente intensa y uniforme por toda la cú-
pula, con una tonalidad de color indefinido que la provoca un
efecto relajante. Eso, solo puede ocurrir en los sueños, piensa
Sara. Ella se encuentra muy bien en esa especie de cúpula ilu-
minada, mira hacia abajo, y ve a lo lejos su cuerpo inmóvil tum-
bado en la cama. Es como si hubieran abducido la parte no
material de su ser solamente. 
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– Sara, has sido nuestra elegida y nos has ayudado mucho a
conseguir nuestro objetivo. 
– ¿Objetivo? ¿Qué objetivo?, piensa Sara. 
Es entonces cuando empieza a ver una serie de imágenes que
llevan implícito un mensaje. Va entendiendo el mensaje con
forma de historia de sucesos como en una especie de secuencia
de imágenes dimensionales separadas, sin ser correlativos en
nuestra lógica pero que ella tiene que ir ordenando a su manera
de entenderlo: 
“Se disipan algunos misterios de la física cuántica sobre
cómo se crean vínculos nuevos y esas partículas actúan en con-
secuencia. Los vínculos no solo son entre personas sino tam-
bién entre personas y objetos e incluso con zonas y territorios
donde han nacido esos seres. 
Hay un nuevo comportamiento entre esas partículas aun es-
tando separadas en el espacio y en el tiempo. Hay reacciones
de unas de ellas respecto al comportamiento de las otras. 
Hay cambios importantes a nivel subatómico cuando dos
personas se conocen. 
Se estudian los enlaces entre gemelos y entre padres e hijos, 
claves para conocer las relaciones cuánticas entre ellos, respon-
sables de esos vínculos.” 
“Fórmulas matemáticas que se mezclan con las imágenes…
El sistema en el futuro se va perfeccionando con subsistemas
redundantes para evitar esa variable Ω, incógnita que provocaba
desenlaces inesperados debido al efecto de la propia máquina y
al propio control en sí. 
La mecánica de grupos hacía su función y si un grupo grande
tomaba una dirección, éste, hacía que los sub-grupos a los que
englobaba se posicionaran respecto a dicha dirección. A su vez, 
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estos sub-grupos estaban formados por sub-grupos mas pe-
queños que también se veían condicionados y así sucesivamente
hasta llegar a los sujetos de los grupos mas pequeños, que, sin
saberlo, corrían una suerte polarizada desde la cadena de grupos
de arriba para que así, se cumpla la ley de los grandes números
o sucesos. Estos grandes sucesos, se forman de muchos peque-
ños sucesos.” 
Sara continúa viendo el repertorio de llamativas imágenes
con mensajes implícitos: 
“El hombre del futuro crea vida en planetas donde no la hay, 
y difunde estas leyes que se convierten en religión como refe-
rencia, enviándoles un mesías a su imagen y semejanza para dar
el mensaje…” 
“Una única persona, puede cambiar el panorama de manera
importante de acuerdo al reflejo de su probabilidad individual
sobre el resto. Eso sucede en su universo, como una de las in-
finitas probabilidades, pero también tendrán repercusión en
otros universos. 
Mediante los conocimientos físico-matemáticos se podían
analizar y conocer todos los sucesos. Esto pasó por varios mo-
delos de Logias. Incluso, se habían hecho clones y duplicados
de vida al máximo detalle de situaciones para comprobar resul-
tados, pero siempre era distinto; se formaba siempre un único
universo de sucesos exclusivo alrededor de esa persona. 
Aun así y a pesar de los grandes avances, seguía habiendo
otra incógnita de procedencia desconocida y a la que no sabían
dar una respuesta científica. 
A pesar de tenerlo todo controlado y explicado, no tienen
mas remedio que adjudicar esa incógnita al todo poderoso Dios
y por tanto, a una cuestión de Fe. 
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La Fe, en lo referente al Dios supremo, era algo que había
ido disminuyendo a medida que la ciencia avanzaba. Sin em-
bargo, siempre quedaba algo inalcanzable y adjudicable al
Creador.” 
“En un mundo cada vez mas materialista y donde el fin jus-
tifica los medios para alcanzar el éxito, se abre una brecha hacia
un pensamiento seguidor de la doctrina iniciada por LaDamus” 
“El presente deja de tener prioridad sobre pasado y futuro. 
Un nuevo orden de pensamiento se establece”. “No esperar a
ver las consecuencias tras un efecto sino que viendo unas con-
secuencias buscamos el efecto; se analizan todos los flujos. Bus-
car el precio de la suerte. El precio que se ha de pagar por una
suerte determinada y también al contrario” 
“La doctrina LaDamus, se establece como un hecho que era
realmente necesario para el equilibrio del grupo de la humani-
dad. El conocimiento mostrado por el Sistema Oráculo creado
le da sentido científico a todo. En cierto modo, parte de los
mensajes de la religión no solo son para la otra vida sino que
empiezan funcionando en esta. La ambición, el orgullo, la so-
berbia, el odio y la trampa al prójimo…todo trae consecuencias
negativas para quien las hace según los estudios y análisis em-
píricos realizados y demostrados.” 
“Pero algo así, puede desencadenar una vida sin ilusiones
con todo excesivamente controlado y dirigido. Nosotros come-
timos ese error tanto en nuestro mundo, como en otros mun-
dos bajo nuestro control, el vuestro entre ellos al principio.” 
Sara se encuentra en la nave de esos seres y la están mos-
trando su mundo. Está realmente sorprendida por lo que está
viendo y sintiendo ante todos esos mensajes, y a su siguiente
pregunta que la viene a su mente sobre el por qué de haber sido
ella la elegida, siendo la persona que menos ha creído en todo
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esto, las siguientes imágenes que ve y siente son suficientemente
auto-explicativas y contestan a su pregunta:
“Aparecen unos anillos de luz en movimiento entrelazados
entre sí y en el centro hay un punto que la representa a ella. Fue
elegida porque, además de su capacidad de entendimiento en
matemáticas y física, era la entidad que estaba mas en contacto
con todos esos grupos y formaba un punto común de intersec-
ción con todos ellos. Ella representaba el punto contenido en
todos esos grupos cíclicos. Era un nexo de unión de sucesos”. 
Además la hacen reconocer que ella ha entendido y creído en
la ley compensatoria desde el principio aunque no lo recono-
ciera y no quisiera entregarse a ella. 
Hubo varias imágenes que inducían a pensar a Sara sobre la
relatividad de las situaciones y como un suceso que nosotros lo
denominamos y catalogamos como malo o negativo producía
consecuencias positivas en el tiempo y viceversa. Lo importante
es mantener el equilibrio dentro de unos márgenes. El tiempo
era un factor clave. Ellos hacían proyecciones en el tiempo en
ambas direcciones tras un suceso antes de juzgar dicho suceso, 
algo que hoy en día, es absolutamente inalcanzable para los
seres humanos. Siguieron emitiendo mensajes visuales y un gran
mosaico de emociones actuando directamente en la conciencia
de Sara y cuando acabaron:
Esperamos que hayas entendido lo que hemos querido ex-
presarte, y no solo que lo hayas recibido y procesado, sino que
lo hayas sentido; a modo de semilla dentro de ti para que mas
adelante salga manifestándose de alguna forma. Nuestra manera
de pensar y entender las cosas es diferente a la vuestra. El orden
es distinto a vuestra secuencia temporal basada en pasado, pre-
sente y futuro; y para nosotros, la causa no va necesariamente
antes que el efecto, al igual que veis que ocurre en física cuán-
tica. Algún día lo veréis de la misma manera pero todavía no
estáis preparados para ello. 
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En esos momentos, enseñan a Sara unas imágenes de materia
a escala natural que va lentamente haciéndose mas y mas pe-
queña, acelerando cada vez mas la disminución de dicha materia
hasta llegar al mundo de la mecánica cuántica, con partículas
de sub-partículas y su comportamiento en distintos ámbitos, 
distintas fases y ante el factor tiempo. 
– Ahora mismo no estáis capacitados para elegir por vosotros
mismos. Iréis evolucionando poco a poco con cambios físicos, 
sobre todo en circunvoluciones cerebrales y pliegues en el cór-
tex, así como en engramas neuronales que os darán mas poder
de retrospección y de análisis. Esto lo conseguiréis en parte po-
tenciando la meditación, que al día de hoy, solo practica el 2%
de vuestra población, pero llegareis a fomentarlo en las escuelas
a los niños cuando veáis realmente su beneficio. La tecnología
y vuestra interacción con ella será fundamental para acelerar
vuestros cambios. Hemos hecho todo lo posible para enderezar
vuestro rumbo sin que nadie sepa de nuestra acción, excepto
tú, nuestra elegida. 
– ¿Por qué no veo vuestro rostro? ¿Por qué…? Sara es inte-
rrumpida: 
– No tenemos ya mucho tiempo. Nos tenemos que marchar. 
Creemos que ya hemos cumplido nuestro cometido y tú, sin
que seas totalmente consciente de ello, terminarás el objetivo
que te hemos asignado. 
– ¡Esperad! No os vayáis todavía. ¿Cuál es exactamente vues-
tro legado aquí? ¿Somos un estigma de vuestro mundo? Tengo
muchas preguntas que haceros…
– ¡Cariño! ¡Qué alegría tan grande! Pensé que te había per-
dido para siempre, exclama Angel con un entusiasmo desbor-
dado. 
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Sara de repente se ve abrazada a Angel y éste, con lágrimas
bajando por sus mejillas, mirando al personal médico y agrade-
ciendo la recuperación de Sara. 
– ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 
– Mucho tiempo querida mía pero lo que importa es que has
vuelto y según los médicos, tus parámetros dicen que estás per-
fectamente. 
– ¿Qué hay de AxforA, Bubbles, LaDamus, Ana…? Pre-
gunta Sara con desconcierto. 
¡No! ¡Espera! antes de nada, ¿cómo está David y su hijo Oli-
ver? A lo que Angel contesta: 
– Están bien Sara no te preocupes. Se marcharon a otra ciu-
dad ya que David encontró trabajo allí y Oliver no ha tenido
problemas de escolarizarse. Preferían empezar una nueva vida
desde cero. Quedarse en la ciudad les hubiera traído recuerdos
constantemente. Mucho mejor así. 
– Maté a Luci. ¡Dios mío! Yo no quería… 
– Sara, no te atormentes con eso, fue un accidente, son los
ajustes del destino. 
– Angel, yo sé mejor que nadie que fue un accidente porque
yo no quería matarla, pero ahora el tormento aprisiona mi alma. 
Siento como si el universo entero conspirara contra mí en estos
momentos. 
Angel deja que Sara se desahogue hablándole, porque sabe
que cualquier comentario mas que haga al respecto ahora
mismo no ayudará a Sara; es ella misma la que debe llegar al
auto convencimiento. Cuando Sara termina de explicar su des-
dicha y se va calmando, ella misma quiere cambiar de tema y
pregunta a Angel por él mismo y por el resto, a lo que Angel
responde, dando a Sara primeramente una explicación sobre
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los mensajes que la enviaba. Sara responde que no recibió men-
sajes suyos. 
– Que extraño, responde él. 
Seguidamente Angel da una introducción sobre el funciona-
miento de AxforA: 
Los experimentos los hacían con objetos y con seres vivos. 
Los seres vivos iniciales fueron microscópicos, a los que les si-
guieron los ratones y cobayas sometiéndoles desde su naci-
miento a una vida placentera, dándoles la comida que mas les
gusta, poniéndoles a su disposición ruedas y artilugios de juego
para que jugaran cuando lo deseaban, proporcionándoles placer
directamente en el centro de placer de su pequeño cerebro me-
diante impulsos de vez en cuando, etc… Mientras que a otros
ratones se les hacía pasar una vida mas bien penosa, todo lo
contrario a los primeros; siempre siendo monitorizados a nivel
de vínculos sub-atómicos. 
A la hora del experimento de azar, donde una combinación
aleatoria de números, además de una decisión del ratón sobre
qué camino coger entre varios caminos posibles, decidirán el
destino del ratón a una serie de sufrimientos que en algunos
casos significaba la muerte o a su salvación. Después de muchos
experimentos de este estilo, se comprueba que como media, 8
de cada 10 ratones que han llevado buena vida, han encontrado
la fase del dolor como destino con un porcentaje de muerte. 
Mas adelante los experimentos se realizaron con chimpancés, 
el resultado fue el mismo, es decir, han corrido peor suerte los
que han estado en mejores condiciones durante un periodo de
tiempo considerable pero la proporción fue algo menor que
con los ratones, 7 de 10. 
– Sara, tengo que confesarte que mi idea que te conté, sobre
la probabilidad de cara y cruz en sucesiones secuenciales a nivel
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de grupo no era mía del todo, sino que parte de ella la tomé de
AxforA y también, tengo que confesarte, que Ana me conven-
ció para que llevase tus ecuaciones de los algoritmos de proba-
bilidad a la compañía. Ella sabía que podían ser válidas para los
proyectos de AxforA. 
– Entonces, ¿tú me preparaste la trampa por orden de ella y
yo piqué en el anzuelo?, contesta Sara. 
– No, eso te juro que no fue así. Mis ideas que te comentaba
sobre probabilidad eran mías. Bueno a medias, en realidad, es-
taban basadas en rumores de hipotéticos proyectos que había
oído por la empresa, y que hizo que vinieran varias ideas a mi
mente sobre el tema que luego compartí contigo. Créeme por
favor. 
…Se hace un silencio. 
– De todo el embaucamiento posterior, sí que soy responsa-
ble de haberme dejado llevar por ella, continúa Angel con tono
de arrepentimiento. 
– ¿Por qué me rescataste de esa cúpula y luego apareciste
como si nada hubiera pasado, uniéndote al grupo de Ana de
nuevo?, pregunta Sara. 
– Ana ordenó que lo hiciera; que te rescatara de la Sala Stevia, 
para darte una alegría mas viéndome como te sacaba de ahí y
volvía a ti según sus planes. Así lo hice. Sinceramente, mi plan
era cumplir la orden de Ana sobre tu rescate pero luego, en vez
de entregarte, quería fugarme contigo, hasta que ese tal Sac y
Victor se interpusieron y tú decidiste irte con Sac. Sara no hace
ningún comentario y Angel continúa: 
– Forzar situaciones produce que elementos antagónicos, 
tanto conocidos como totalmente desconocidos del individuo
y del entorno, emerjan contra todo pronóstico. 
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Ana manipuló mi azar tanto como el tuyo, Sara, con burbujas
positivas intencionadamente por todos los sitios excepto entre
nosotros, excepto en nuestra relación, para provocar nuestra
separación y así tenerme para ella. Me proporcionó facilidades
para el ascenso en el trabajo y tener mayor visibilidad en la em-
presa; al igual que para ti, Sara, donde el equipo que entrenabas
iba bien, a pesar de haber faltado varios días, etc. Con todo ello, 
consiguió forzar una parte negativa en la relación de pareja entre
nosotros con la ayuda de Bubbles. 
– Maldita zorra, responde Sara con ira. 
– La máquina te da toda la información para que te valgas
de la influencia de las burbujas externas si quieres derrotar a la
burbuja central, o para ir eliminando esas burbujas si te interesa
que predomine la probabilidad de la burbuja central. Sería como
ir limpiando de interferencias la probabilidad principal en la que
te focalizas. Angel sigue explicando:
– Al mismo tiempo y sin que nadie lo supiera, Israel, el CEO, 
enamorado de Ana, había estado manipulando el azar de Ana
usando la máquina de burbujas también. Él quería separarla de
mí de manera sibilina, sin usar su poder jerárquico en la empresa
para que resultara natural a los ojos de Ana. Utilizó la informa-
ción del oráculo sobre Ana y la probabilidad de que me perdiera
por un suceso indirecto, y viendo la información tuya, Sara, que
el sistema proporcionaba, había un tributo pendiente de pago
por tu parte, y que conjugándolo todo podría obtener su obje-
tivo. Esto lo consigue definitivamente cuando eres atropellada
por el coche, cumpliéndose tu suceso negativo pendiente que
el sistema había vislumbrado como probable. Es entonces, 
cuando yo sospecho de un plan de Ana para que esto sucediera, 
la culpo de lo sucedido y voy a por todas contra ella. Ana, en-
corajinada por perderme y ver que me he puesto en su contra, 
decide hacerme daño usando la máquina pero, por alguna razón
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que no comprendo muy bien, no lo consigue, o al menos, yo
no soy consciente de ello. 
Hay veces que empeñarse en algo y trabajar duro para con-
seguirlo significa estar ganándote tu recompensa como resul-
tado, pero también, al mismo tiempo, estás fabricando tus
cruces que compensan o compensarán ese éxito; y esas cruces
dependerán en su medida de lo que hayas pagado por conseguir
ese resultado exitoso. Dependiendo del trabajo y sufrimiento
que hayas invertido para conseguirlo, tendrás que pagar mas o
menos después para compensarlo. 
– Angel, cariño, no me escuchabas cuando no paraba de de-
cirte que mi intuición me decía que ahí, había algo que olía mal. 
Aunque yo, como sabes, al principio me puse del lado de los al-
goritmos compensatorios; yo misma desarrollé la ecuación que
luego te llevaste a Axfora, y comprobé empíricamente su fun-
cionamiento en mi equipo de futbol, sin embargo nunca me pa-
reció un buen camino a seguir y menos aún cuando una
compañía como AxforA utiliza todo su conocimiento para
aprovecharse de los demás e infringir las leyes constantemente. 
Tienes que confiar mas en mi intuición femenina. 
– Sara, es de todos sabida la famosa intuición femenina pero
también la habilidad femenina para convencer a un hombre, y
yo reconozco que me dejé engañar por Ana. No, no me mires
así. No es lo que piensas, solo me embaucó a nivel de empresa. 
No consiguió nada de mí a título personal. No me acosté con
ella si es lo que estás pensando. 
– Angel, ahora yo tengo que hacerte mi confesión. Estaba
muerta de celos cuando os veía juntos y tal vez esos celos, han
sido los precursores de tanta energía y lucha por mi parte ade-
más de mi obsesión por la legalidad, que ya conoces de mí. 
Angel, la mira, la acaricia y la sigue contando: 
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– Financiarse con las empresas de apuestas era una de las ac-
tividades de AxforA. En los equipos de futbol, estudian las va-
riables alrededor de Presidente, Entrenador, jugadores e incluso
hinchas y abonados del club por ese orden; los parámetros son
analizados en el poderoso ordenador cuántico y los datos los
consiguen con un equipo de operarios que espían todo sobre
esas personas, tanto a nivel de la NUBE como a nivel físico y
personal… 
Todo cuenta, desde las actividades financieras e inversiones
del Presidente, la vida sentimental, la vida sexual, la salud del
entrenador, etc; jugadores, hasta detalles de posición, trayectoria
y éxito en el trabajo de los abonados e hinchas del equipo, va-
riación en la situación económica de los últimos tiempos e In-
cluso premios ganados en juegos de azar recientemente, buenas
o malas noticias inesperadas, etc, etc… de absolutamente todos
los sujetos, grupos, sucesos, acontecimientos que pueden influir
en el resultado. Usan incluso parámetros astrológicos y los tipos
de personalidad para analizar la importancia y el impacto de los
acontecimientos en cada individuo y así poder valorarlo, ya que
por ejemplo, no es el mismo porcentaje de impacto negativo
de una humillación o un fracaso en público a aplicar en un leo
con personalidad D (Directo, Dominante…), que en otro tipo
de persona mas moderada, tolerante y menos líder. Se destacan
los casos que mas llaman la atención, sea del nivel que sea, 
como por ejemplo, un abonado al equipo de futbol que última-
mente ha ganado todas sus partidas al póker, ha tenido un pre-
mio de bono loto que juega a medias con dos amigos, situación
estable a nivel de pareja desde hace tiempo y acaban de tener
un lindo y sano bebé, y además, hace 2 meses tuvo un ascenso
en su trabajo; en este tipo de casos prevén una compensación
negativa, que puede venir con alguna mala noticia de cierta en-
vergadura, o bien sucesiva de un cierto número de contratiem-
179
EL PRECIO DE LA SUERTE
pos, y que pierda su equipo, está entre esos contratiempos…
esté donde esté esa persona, su fuerte probabilidad a que pierda
su equipo hay que tenerla en cuenta. 
– ¡Dios mío! No esperan a que el azar haga su compensación
sino que ellos hacen el azar, susurra Sara. 
– Eso es, actúan sobre su vida para “equilibrar su situación
personal” antes de que vaya a un extremo demasiado escorado
y peligroso, dicen. Esta misma situación personal dada en un
individuo mas cercano al equipo tiene, lógicamente, mayor re-
percusión en el propio equipo. Pero yo he visto con mis propios
ojos cómo los hombres de AxforA han actuado sobre un ciu-
dadano común, irrumpiendo en su vida y alterándola por indi-
caciones de la máquina, ya que esa persona, sin saberlo, tenía
una influencia importante en un objetivo para la compañía. 
Aunque procuran alterar el destino aplicando las modificaciones
menos invasivas y agresivas posibles, en algún caso han llegado
incluso al asesinato. 
– Pero ¿Cómo es posible que la policía no haya pillado ya a
toda esta mafia?, comenta Sara bastante enfadada. 
– Los asesinatos que han cometido, no han sido directos sino
inducidos, es decir que han usado la máquina para provocar un
desenlace de muerte en esa persona. Solo teniendo la máquina
y siendo lo suficientemente experto como para ver su manipu-
lación en el proceso de sucesos alrededor de una persona, se
podría ver el momento donde han influido y ha ido cambiando
el destino en el entorno de esa persona hasta que ha desenca-
denado su muerte. Realmente difícil de demostrar por la gran
cantidad de variables y el tiempo transcurrido. Además habría
un vacío legal en el asunto ya que, ¿cómo se puede demostrar, 
desde el punto de vista legal, que esa acción provocada en ese
momento determinado ha sido la causante de la muerte de esa
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persona? Imagínate que una persona ha matado a otra pero que
se pudieran rebobinar todos los sucesos cronológicamente an-
teriores y se viera a otra persona que, con su acción, haya sido
la causante de un enfado descomunal del sujeto en cuestión; 
que le ha puesto en un estado límite de nervios idóneo para que
una tercera persona le provoque con lo que mas le duele y a
este sujeto, se le ha disparado el arma, que previamente le han
dejado cargada y muy a mano a través de otra sucesión de ac-
ciones preparada para que el arma acabe cerca de él. Este es un
ejemplo muy simple y de fácil comprensión, pero, créeme, hay
modelos mucho mas complejos con muchas mas variables tanto
en el espacio como en el tiempo desencadenando una serie de
sucesos, donde no solo intervienen personas, sino también
cosas, entidades o algo mas intangible como frases, sensaciones
que producen pensamientos que desencadenan otras situacio-
nes efímeras y así sucesivamente hasta verse cumplido el obje-
tivo. En estos casos ¿dónde empezaríamos a aplicar la justicia? 
¿Quién es capaz de discernir que detrás de retener o simple-
mente entretener a una persona un tiempo, para que salga algo
mas tarde de su casa, hay una serie de alteraciones con un ob-
jetivo oculto a cumplir? O decir a una persona una palabra o
frase en un lugar y momento determinado puede producir efec-
tos susceptibles de convertirse en un futuro delito. 
– Es realmente monstruoso, dice Sara. 
– Además, por si eso fuera poco, los tentáculos de AxforA
son muy largos y tiene vínculos a nivel de autoridades guber-
namentales, que por el poder de la compañía, hace que tenga
cierta inmunidad en un hipotético caso de delito. Yo he visto
a personalidades del Gobierno circulando por la empresa con
cierto grado de implicación, me atrevería a decir, mas allá de
lo meramente político-empresarial, relata Angel, a lo que
añade: 
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Y… Sara, sobre tu búsqueda de una sala o zona sospechosa
en la empresa, he de decirte que ahí tampoco te ha fallado tu
intuición; creo que se trata de la sala prohibida Ádyton donde
se empezó experimentando para unir la máquina con un cibor
y se acabó uniendo a un ser humano; creo que un ser humano
con ciertas cualidades propias de intuición y sentidos que com-
plementan la labor de la máquina, pero digo creo, porque no
estoy del todo seguro. 
– Pero Angel, ¿cómo es que no has dicho nada de esto a
nadie? 
– Sara, de esto me enteré al final. Eso lo han mantenido en
absoluto secreto y ni si quiera a mí me lo desvelaron. 
– Esto que me acabas de decir ahora sobre este experimento
en la sala prohibida Ádyton me ha provocado un recuerdo. Un
recuerdo sobre algo que considero importante pero que no
consigo identificar, comenta Sara. 
– No me extraña que te traiga recuerdos porque has estado
buscando esa sala prohibida desde el principio sin encontrarla, 
contesta Angel. 
– Sí, lo sé, pero no es eso exactamente. Es la sala prohibida
y algo mas sobre el experimento que comentas que se hacía allí
pero no logro recordar que es. Es como si mi estado de coma
me hubiera borrado parte de mis recuerdos, le comenta a Angel. 
Sara piensa si tal vez esos recuerdos borrados no han sido pro-
ducto de su estado de coma sino que forman parte de la estra-
tegia de sus “mensajeros del exterior”. Después de unos
instantes pensativos, Sara le dice a Angel: 
– Me pregunto quién ha sido el culpable o la culpable de
todo esto, si tú en el momento que decides irte con Ana; yo
cuando decido desconfiar de ti; o tal vez antes, cuando acepto
sacar el algoritmo de probabilidad de sucesos… a lo que res-
ponde Angel: 
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– O tal vez tus influencias externas, o las mías, o puede que
las del grupo que formamos… Complicado porque puede venir
de una influencia tan lejana que ni imaginamos. Incluso nuestras
ideas forman parte del juego y en algún momento su valor se
está sopesando. 
Nada se desaprovecha en el mundo del azar y sus infinitos
caminos. 
Desde el momento en que empiezas a disfrutar de algo, ya
se ha empezado a gestar una situación en otro lugar y momento
que contrarresta esa alegría y viceversa; pero todavía no en-
tiendo muy bien cómo se produce ese complejo proceso, es
decir, una persona que ha tenido una mala racha y tiende a com-
pensarse con una buena noticia, por ejemplo, cómo diablos le
llega al Director de Recursos Humanos de una empresa el im-
pulso de elegir a esa persona para el trabajo vacante entre tantos
aspirantes si no hay, aparentemente, ningún vínculo que les una. 
Esa elección del Director además, tiene que estar en línea con
la propia compensación de sucesos de dicho Director, por lo
que, contratar a esa persona le producirá un efecto mas o menos
positivo o negativo, en su vida laboral y por ende, en su vida
personal también, que debe estar en equilibrio con él y su en-
torno. Y así sucesivamente mientras van cuadrando todas las
piezas del gran puzle. El hambre y miserias que pasa la gente al
otro del mundo, afectan en cierta manera, llegando hasta aquí
con toda seguridad con una intensidad determinada depen-
diendo del camino que haya tomado, al igual que influencias de
gente adinerada y con poder, como sendos extremos. Pero todo
lo que queda entremedias de esos extremos también, de manera
difuminada, sutil, y efímera. Y quien sabe si mas allá de nuestro
mundo… 
…
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– Alf, ¿estás seguro de eso? 
– Sí mi querido amigo Marcos, la iglesia donde voy a rezar
me inspiró a pensar de esa manera. Es decir que cuando roga-
mos algo a Dios es porque estamos desesperados en cierta me-
dida por algo, y es por eso, por haber alcanzado ese nivel, por
lo que tenemos muchas probabilidades de inclinar la balanza
hacia el otro lado y no porque Dios te esté ayudando directa-
mente por haberte escuchado. 
– Parece mentira que un religioso prácticamente como tú
diga eso. 
– No, en realidad, esta es la ley que ha hecho Dios para ayu-
darnos a no sobrepasar límites o a no estar demasiado tiempo
sobre ellos. Por lo tanto, es como si Dios te escuchara y ayudara. 
En realidad es la ley que nos ha puesto nuestro Creador, la que
nos acompaña y vela por nosotros en todo momento. Entonces
yo diría que sí, que cuanto mas ores, ruegues, supliques con sin-
ceridad, con el corazón o con toda tu alma, significa que mas
lo estás sufriendo; mas necesitado de ayuda estás y mas proba-
bilidad de que se te conceda esa ayuda tendrás. Es una ley uni-
versal sobre todas las cosas. Qué mas da si recibes ayuda directa
de Dios o indirectamente a través de su ley… Al igual que la
llegada de Jesucristo al mundo. Qué importa si Jesús fue el hijo
de Dios directamente o alguien que tenía que llegar de esa ma-
nera a impartir esa nueva doctrina… El mundo estaba sumido
en un caos, en un desconcierto sin guías claras a seguir sobre lo
que está bien y está mal. En ese extremo de desorden y anar-
quismo espiritual es cuando tenía que aparecer alguien que nos
guiara y nos mostrara un camino que equilibrara la situación. 
Nos debe dar igual si Dios envió a un hijo suyo a hacerlo, o
Dios sabía que la ley compensatoria haría su trabajo y aparecería
alguien con un don especial difundiendo algo totalmente con-
trario a lo que se estaba viviendo hasta esos momentos; si no
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para devolver el equilibrio, sí para sacarlo del punto extremo
donde se encontraba la humanidad de aquella época. 
…
– ¿Cuáles son los planes de Axfora? ¿Hasta dónde piensa lle-
gar con todo esto?, sigue preguntando Sara a Angel. 
– Su objetivo es ir acumulando poder. Tienen una variable
pendiente de aplicar, el proyecto se llama DNA, las siglas de
Descent Natural Algorithm, y se basa en incorporar al sistema
datos de genética inter-generacional. Esta es una información
clave que debe estar incluida en el juego de las variables a ana-
lizar, pero el sistema es demasiado joven todavía para tenerlo. 
Ya se está trabajando en acumular datos de descendientes de
sujetos para tenerlos en cuenta a la hora de las predicciones. 
Las transmisiones genéticas pasadas de padres a hijos, a nietos, 
etc van mucho mas allá de parecidos físicos o de carácter. Se
cree, que a lo largo de la vida de una persona, ésta tendrá una
alta probabilidad de vivir una serie de sucesos parecidos a los
de sus antepasados, adaptados lógicamente a la forma de vida
actual, pero en esencia, similares desde el punto de vista de ale-
grías y tristezas, éxitos o fracasos. 
Con una parte de comportamiento heredado, ese descen-
diente tendrá reacciones similares ante situaciones determinadas
y sus vínculos de partículas cuánticas, como parientes directos, 
iluminarán a la máquina aun mas la probabilidad de azar de esa
persona y al mismo tiempo, ayudará también a ir viendo el po-
sible camino de su descendiente, y así sucesivamente… 
– Pero, ¿cómo puede llegar a transmitirse esto entre genera-
ciones? Se me hace difícil de entender, a pesar de los avances al
respecto que me estás contando, comenta Sara. 
– Imagínate una persona con una personalidad especial o al-
guien con una fobia o semi-fobia que es, en cierta medida, he-
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redada por un hijo. La ley compensatoria matemático - física
que sabemos que existe hará su trabajo entorno a esa fobia, es
decir, procurará mantener a esa persona mas alejada de esa si-
tuación que le produce fobia que a cualquier otra persona. 
– ¿Cómo y por qué lo hace? 
– Si esa fobia es por ejemplo, el agua, para esa persona verse
en un lugar cercano al agua y donde puede caer en ella es algo
horrible, por lo tanto la ley compensatoria trabajará para alejarle
de ese límite y sin embargo eso pasa casi desapercibido para
cualquier otra persona. 
Si su descendiente ha heredado esa fobia, su entorno de su-
cesos se adaptará también a procurar no llevarle a una situación
límite como esa, y si eso sucede, será algo mas excepcional que
para el resto de la gente y habrá acumulado un gran crédito
compensatorio opuesto por el mal trago pasado, nunca mejor
dicho. Si algún día esa fobia desapareciera, el caminar cerca del
agua dejaría de ser algo especialmente angustioso para esa per-
sona y por lo tanto no contabilizaría como un extremo negativo
en su juego de probabilidad de sucesos. 
Imagínate que AxforA tuviera todos los datos tanto de pa-
dres como de hijos a nivel de gustos, miedos, reacciones, etc y
que extrapolara sucesos a sus respectivos entornos… 
– Si AxforA no es detenida por algo o por alguien, con el
paso de los años, su poder será casi absoluto y ubicuo. El caos
que produce el azar natural está en peligro, comenta Sara. 
– ¿Qué hay de Ana? ¿Sabe ella que estás aquí conmigo?, pre-
gunta Sara a Angel. 
– No, en realidad la he mentido. Ella no sabe que vengo a
verte. 
– No imaginaba que Ana fuese una mujer tan inteligente. La
he estado menospreciando hasta ahora, dice Sara. 
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– Bueno, sí que lo es, es una mujer muy inteligente pero tam-
bién aprovecha los distintos programas de AxforA que hacen
que la fortalezcan cada vez mas. Aparte de todos los trainings
intensivos, se ha sometido voluntariamente a proyectos en fase
experimental; uno de ellos se basa en tratar de sacar lo mejor
de ti. 
– ¿En qué consiste?, pregunta Sara. 
– No recuerdo su nombre en acrónimo, como todos los pro-
yectos de AxforA, pero se basa en analizar tus mejores habili-
dades para adaptar tu entorno y actividades lo más posible a
esas facultades tuyas y no al revés. Es como traer las cosas a tu
terreno, como jugar en casa donde te sientes como pez en el
agua. Es como si un corredor de fondo en una carrera entre
otros corredores de pista supiera arreglárselas para convertir la
carrera en un maratón en vez de asumir e intentar pelear en el
terreno impuesto. Con la tecnología que hay en AxforA, se pue-
den conocer las virtudes y los defectos de las personas en gran
detalle y hacer simulaciones de actividades estudiando las va-
riables y combinaciones posibles que serían favorables a esa
persona según su perfil en diferentes situaciones. 
Se hace un breve silencio entre ambos. 
– Angel, he luchado mucho por esto y no sé realmente si mis
esfuerzos han servido para algo. 
– Sara, “Prefiero poder apreciar cosas que no tengo que
tener cosas que no puedo apreciar”. 
Cita de Elbert Hubbard de 1915, fue un escritor, editor y fi-
lósofo estadounidense. Hubbard también relata la anécdota del
soldado estadounidense Rowan, que es llamado para entregar
de parte del presidente de Estados Unidos, un mensaje al jefe
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de los rebeldes, oculto en la sierra cubana, en el curso de la Gue-
rra hispano-estadounidense a fines del siglo XIX. Resalta el
hecho de que Rowan recibe el mensaje y se limita a entregarlo
a pesar de que nadie le proporcionó información ni medios para
encontrar a García, para lo cual Rowan recorre a pie la isla de
Cuba de costa a costa. Ante esto, Hubbard propone por medio
de otros varios ejemplos, que la aplicación para cumplir inme-
diatamente con la tarea encomendada, sin reticencias y sin va-
cilaciones, es el principal valor para conseguir el éxito, sobre
todo en el trabajo, aún más que el talento o la erudición. Con-
cluye sosteniendo que el mundo necesita «muchos Rowan» y
que existen pendientes por entregar muchos «mensajes a Gar-
cía», en aplicación de la máxima «hacer bien lo que se tiene que
hacer». Esa lucha e insistencia por tu parte, Sara, seguro que
han dado sus frutos también, aunque todavía no los veas, dice
Angel. 
En esos momentos aparece Ana con sus guardias de impro-
viso. 
– ¡Estúpido insensato! No había nada en la caja de euforia
inalámbrica personalizada. 
Lo preparé así a propósito para ver si eras fiel a mis órdenes
o me mentías por ella. Tal y como adivinó mi instinto, suponía
que harías algo así. ¡Cogedles! Esta vez me aseguraré de li-
brarme de vosotros definitivamente y la predicción será la mía, 
la de Ana y no las recomendaciones de LaDamus, que última-
mente las he notado algo fuera de lugar. Además me van venir
bien para probar uno de nuestros últimos experimentos. 
Sara y Angel son conducidos a una de las áreas experimen-
tales en AxforA. Para Angel es la primera vez que está en el
lado opuesto de Ana y de la compañía, aunque para Sara es algo
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que la resulta ya habitual, sin embargo, presiente que esta vez
conlleva mas peligro y cree realmente en las palabras con ira
que dijo Ana. En esta ocasión no espera que Sac o Victor la sa-
quen de ahí por la ya declarada implicación de ambos con la
empresa. 
– Veamos hasta que punto hay amor entre vosotros, exclama
Ana con exaltada locura en sus palabras. 
Sara y Angel son unidos por medio de un conmutador de
ondas que incide directamente a las zonas de dolor de sus res-
pectivos cerebros vía remota, de tal manera, que cada uno de
ellos solo puede parar su dolor pasándoselo al otro. Igualmente, 
se puede recuperar el dolor quitándoselo al otro en cualquier
momento activando el conmutador. Tras los preparativos, Ana
activa el inicio y se dispone a observar de manera perversa y
morbosa el resultado tanto a nivel de personas como a nivel de
alteración de sus vínculos cuánticos. 
El primero en ser castigado con dolor es Angel. Recibe una
descarga de dolor agudo profundo y al cabo de un rato, cuando
ya no lo puede soportar, activa el conmutador que hace que su
dolor cese y se lo pase a Sara. Cuando Angel se ha recuperado, 
activa su conmutador para recuperar el dolor y aliviar así a Sara. 
Al cabo de un momento Sara hace lo propio. Pero en las suce-
sivas veces ya a ninguno les da tiempo a recuperar el dolor por-
que antes de que eso ocurra, el otro, ya se lo ha pasado. La
crueldad del tormento tiene en cuenta el estar uno enfrente del
otro. A medida que se avanza en el tiempo, al dolor puramente
físico se une el dolor de conciencia por pasarle el dolor a la per-
sona que te importa y que tienes delante, además de un dolor
mas metafísico como de ausencia de esperanza. 
Ana es requerida por Israel a ir a la zona central donde se
encuentra LaDamus, ya que tiene una representación de la em-
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presa de apuestas gigantesca dispuesta a firmar el contrato. 
Es la empresa a la que hicieron la presentación y ahora hay que
darles las últimas explicaciones a sus representantes antes de
que firmen el contrato. Uno de los contratos mas importantes
para AxofA en los últimos tiempos. Una vez que Ana ha llegado
a la zona y hacen las correspondientes formalidades de intro-
ducción; Israel presenta LaDamus a los representantes de la
empresa de apuestas. 
– Les presento a nuestro Gran Oráculo. LaDamus es el orá-
culo que les hará ganar mucho dinero, explica Israel con orgullo. 
Sin embargo, Ana le quita algo de importancia diciendo a los
representantes que el núcleo del proyecto es Bubbles, como
parte fundamental, y que LaDamus solo traduce lo que Bubbles
muestra. Bubbles es lo que conocían cuando Ana les hizo la
presentación en su día. Israel hace un disimulado gesto de des-
aprobación mirando a Ana, ya que no entiende que quite im-
portancia a LaDamus después de la gran inversión que ha
costado. Sin embargo, Israel confía plenamente en el criterio de
Ana, y en el fondo, sabe que si lo hace así será por algo, aunque
él no entienda el por qué en esos momentos aun siendo el má-
ximo dirigente de la Compañía. Y no se equivoca, porque Ana
sabe que habiendo dejado en el experimento de dolor a Sara y
Angel, la intervención de LaDamus, en estos momentos, podría
ser contraproducente ante el cliente y es por eso por lo que de-
cide desconectarlo y centrarse en la explicación y demostracio-
nes solo con Bubbles. 
En esos momentos, Ana recibe un aviso sobre las constantes
vitales de Sara y Angel que se están debilitando debido al expe-
rimento. Hace caso omiso en primer término y sigue en la reu-
nión con el cliente sin darle importancia. Es en el segundo aviso
cuando decide enviar una orden remota de paro y poder conti-
nuar en otro momento cuando pueda estar ella delante. 
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Su plan es observar el límite de aguante y ver la gráfica de
vínculos en el momento en que se pasan el dolor el uno al otro. 
Información muy válida para el siguiente proyecto en cartera
de la Compañía. 
Ese fue un gran día para AxforA y para ellos ya que la em-
presa finalmente firmó el suculento contrato. Israel y Ana lo
celebraron yéndose a cenar juntos a un lujoso y glamuroso res-
taurante que Israel ya había reservado para el momento. La cena
con distintos licores con burbujas desembocó en una romántica
celebración donde ambos se sentían muy bien juntos. 
Ana se entregó a Israel esa noche, y éste, estaba viviendo uno
de sus mejores momentos, ya que por fin había conseguido
tener a Ana. Israel tenía un sentimiento cercano al amor por
Ana pero no sabía definirlo del todo. Era una percepción sub-
jetiva de empatía mezclado con admiración por ella. Mientras
que Ana sentía el atractivo de Israel en forma de poder. Ambos
casos hacían que se tendiera un puente hacia una relación. No
era precisamente una chispa de amor desenfrenado y desinte-
resado que emerge de un par de adolescentes con un alto grado
de locura hormonal, sino que era un amor con otros ingredien-
tes, mas serio, calculado, con admiración mutua. 
Sara y Angel descansan y caen al suelo exhaustos. 
– Sara… yo no podía… 
– ¡sshh! No digas nada Angel, no prolongues nuestro dolor
mas allá de lo puramente físico; solo descansa, le dice Sara con
la respiración agitada pero muy serena al mismo tiempo. A lo
que continúa diciendo: 
– Un sueño. 
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– ¿Cómo dices?, pregunta Angel. 
– Que me gustaría que esto fuera uno de esos sueños feos
que tuve, ¿recuerdas? Pero no lo debe ser, ya que ambos somos
conscientes de nuestro sufrimiento en tiempo real. 
– Es la tercera vez que Ana me atrapa. De una manera o de
otra siempre consigue saber donde estoy, y a mi no me tiene fi-
chada, que yo sepa. Esta vez me temo lo peor, comenta Sara. 
– Sara, Ana tiene una gran ventaja porque cuenta con la
ayuda del Sistema. La gente que tiene monitorizada, no solo
sabe de su paradero, sino que incluso puede intuir lo que pien-
san en base a los datos de sentidos y sentimientos que quedan
registrados y es por eso, por lo que según la información que la
llegue de una persona, como yo, por ejemplo, puede deducir
que hay posibilidad de que esté contigo en esos momentos. Es
difícil escapar a ese control una vez que estás en su base de
datos. Hay técnica evasivas, pero tienes que ser muy bueno en
concentración mental para hacer creer al sistema algo que no
es, y ante el mas mínimo titubeo, el sistema empieza a poner en
duda la información que le llega y comienza un ciclo de verifi-
caciones hasta que llega al estado correcto. Una vez que el sis-
tema duda de ti y comienza ese ciclo, ya es muy difícil escapar
al programa de prueba, estimulo, análisis, prueba, estimulo, aná-
lisis… así una y otra vez hasta que los algoritmos logran des-
entrañar tu verdadero sentimiento o pensamiento, o lo que el
sistema denominaría como “tu realidad”. Ningún ser humano
se ha resistido hasta ahora. Es una cuestión de resistencia, de
aguante, y las máquinas en eso nos llevan ventaja. 
Israel y Ana siguen disfrutando de su cita. 
– Tengo un mensaje de alta importancia, le dice Ana a Israel. 
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– Bueno Ana, creo que podemos permitirnos hacer caso
omiso a los mensajes del trabajo hoy. Declaro día vacacional
para ti y para mi a partir de este momento y queda grabado con
mi voz y por lo tanto oficialmente válido, exclama Israel em-
briagado por las burbujas del licor y del amor por Ana acercán-
dose a ella. Mientras se están besando, Ana no puede evitar la
tentación de echar un vistazo al comunicador. 
– Hay alguien hablando y muy probablemente conspirando
con el Gobernador, dice Ana. 
– Cariño, ese soy yo, y no mires mas ese cacharro porque
formamos la mejor sinapsis del mundo. 
– Me gusta, sinapsis; creo que le pondré ese nombre a nues-
tro siguiente proyecto, comenta Ana con su característica frial-
dad calculadora hasta en los momentos supuestamente mas
románticos. 
– Angel, parece que nuestra suerte nos ha abandonado defi-
nitivamente mientras a esa bruja de Ana le sale todo bien. 
– Sara, según la doctrina LaDamus… 
– ¡Angel, por favor! No me hables de ninguna doctrina La-
Damus. Yo no creo en nada que venga de esa mafia de Empresa
y sus perversos dirigentes. No quiero ser contagiada. Mejor pen-
semos en un plan para escapar de aquí. 
Aunque Sara insistía en que no creía en ello y siempre que
surgía este tema así lo exteriorizaba, en realidad, en su interior
ella también había sido impregnada de este tipo de pensamiento
y no podía evitar pensar en ello. 
Una vez mas, parecía haber un vinculo entre Sara y Ana. Esta
vez, a diferencia de otras ocasiones anteriores donde ambas ex-
perimentaban una sensación pareja de preocupación, cada una
en su situación; ahora sus experiencias también sucedían a la
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par pero con sensaciones totalmente contrarias, ya que mientras
Sara tenía sus peores sufrimientos, Ana en cambio, disfrutaba
de uno de sus mejores momentos. 
En otro lugar:
– Bien, ahora necesito que me consigas acceso a los servi-
dores de datos de la periferia del Sistema. Quiero ir controlando
esto yo mismo, pero poco a poco para no levantar sospechas. 
– OK Gobernador pero, ¿Qué ganaré yo a cambio cuando
esto acabe? 
– No te preocupes por eso, tus beneficios serán notables y
generosos. Ahora ponte en marcha y haz lo que te digo. Es un
buen momento porque sé que Israel y Ana están fuera hoy. 
Israel y Ana siguen en su juego romántico. 
– Así que estás hablando con el Gobernador y a mí no me
habías dicho nada de esto… 
– Ana, pensaba decírtelo. Sabes que no tengo secretos para
ti y que tú eres la persona de la Compañía mas valiosa para mí. 
Además, seguro que algo ya sabías porque no se te escapa de-
talle de nadie que esté registrado con el Sistema. 
Ana se queda seria por un instante. 
– Bueno pues la verdad es que sí. Algo ya sospechaba cuando
recibí una notificación del Algoritmo de Avisos programado en
Bubbles, dice Ana con expresión de sonrisa inocente. 
– ¡Ah! así que… también controlas mis parámetros ¿eh?, res-
ponde Israel con la misma expresión. 
– Mi misión es controlarlo todo, siempre para el bien de Ax-
forA, ¿o no? 
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– Pues claro que sí mi preciosa Ana y lo haces muy bien. 
Mira, es muy importante que tengamos contento al Goberna-
dor y le ayudemos a mantener su puesto por el futuro de Ax-
forA y por lo tanto por nuestro futuro. 
– Israel lo sé perfectamente y estoy del todo de acuerdo pero
me hubiera gustado que hubieras confiado en mi con esto igual
que con otros temas. 
– Te comprendo Ana pero compréndeme tú a mí también. 
He tenido una gran presión por parte del Gobernador para que
esto no salga de entre él y yo, lo cual es comprensible dado lo
delicado del tema. 
Un par de horas mas tarde:
– ¡Vaya, vaya! A quien tenemos aquí… hurgando en los ser-
vidores periféricos del Sistema sin autorización. 
– ¡Ana! Pero si estabas… ¿Cómo diablos has sabido que…? 
– Querido amigo, parece increíble que alguien como tú, con
tu capacidad cognitiva, no deduzca que yo soy cada vez mas
omnipresente en cualquier lugar, pero si es en AxforA, aquí no
hay un solo movimiento que se escape a mi control 24/7/365/x. 
Caracteres que aparecen en un gran holograma con el rostro
de Ana en el fondo hablando. 
– ¡Guardias encerrad a nuestro traidor amigo Sac! Mientras
decido que hacer con él y nos cuenta qué pretendía. ¡Un mo-
mento! Mejor llevadlo a la zona experimental donde se encuen-
tran nuestros otros dos amigos. Será interesante, exclama la gran
holo-figura de Ana. 
En el Centro de Control de Bubbles:
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– ¿Habéis visto ya las distintas vías de actuación para el
evento que ha ordenado la Jefa? Es importante porque le ha
dado máxima prioridad. 
– Sí jefe. Hay varias variantes como siempre que producen
un resultado similar. 
– ¿Por qué sonríes cuando me contestas? Sí ya sé. Todo lo
que viene de ella siempre es de máxima prioridad. Pero bueno
es la gran Jefa y hay que hacerlo. Déjame echar un vistazo. Mira, 
vais a actuar sobre el suceso mas directo, que según el sistema, 
puede dar unos resultados muy similares al óptimo deseado y
el porcentaje de probabilidad solo son unas décimas menos, 
casi despreciable prácticamente. 
– Pero la política de la empresa dice evitar influir y actuar di-
rectamente… 
– Ya sé perfectamente lo que dice la política de la empresa. 
– Lo que usted diga jefe, es su decisión. 
– Sí, como bien has insinuado, todo lo que viene de ella es
siempre de máxima prioridad, y hoy no tengo tiempo de mas
análisis ya que quiero salir algo antes porque voy a ver a Felipe, 
que me he enterado que tuvo un accidente y se quedó parali-
zado de cintura para abajo. 
– ¿Felipe? ¿El que trabajó en nuestra Sección hace tiempo y
luego se marchó a la empresa de residuos espaciales? 
– Correcto, ese mismo. 
– Pobre hombre. 
Una vez que el responsable de los “Controladores de Even-
tos” se ha marchado a ver a su antiguo compañero Felipe, el
Departamento recibe un aviso remoto de Ana resaltando la im-
portancia de este control de suceso. 
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– Parece importante. En este está involucrado el Goberna-
dor. Era un dato que no sabíamos. ¿Crees que se lo debemos
decir al jefe? 
– No, déjale, no le molestes. Ya nos ha dado las directrices y
también es importante ir a ver a un antiguo compañero que está
en esa triste y dramática situación. Hay veces que la humanidad
se debe anteponer al trabajo, aunque esto suene raro hoy en día. 
– Ok tienes razón. Preparemos todo el proceso entonces
para que nuestros hombres se vayan estudiando su acto de in-
fluencia en la primera línea de sucesos que nos da el sistema. 
En la zona experimental ya han encerrado a Sacacorchos
junto con Sara y Angel. 
– ¡Sac! ¿Qué haces aquí? Esta vez no creo que hayas venido
a rescatarme. 
– No Sara, desafortunadamente, esta vez no. ¿Qué hacéis
aquí? 
– No sabíamos que hacer y hemos venido aquí de recreo y
diversión, contesta Angel. 
Sara ya no confía en Sac como antes y tendría muchas cosas
que reprocharle pero no es momento ni lugar para eso. Le
cuenta a Sac el experimento de dolor al que han sido sometidos
y temen que no sea el último. 
– El dolor se induce vía remota me dices, y este conmutador
lo desvía cuando se acciona. Me imagino que Ana querrá expe-
rimentar ahora incluyéndome en el juego por lo que el conmu-
tador tendrá 3 vías posibles de conducción en vez de 2 como
hasta ahora… Sac está pensando algo… 
– ¿Tienes algún plan? Cualquier plan, aunque sea un plan
“dinámico” de los tuyos serviría, le dice irónicamente Sara. 
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Tras varios minutos consultando su terminal de mano y ob-
servando la zona donde están. 
– ¿Hay alguna opción de escapar? 
– Creo que tenemos una posibilidad, dice Sac. 
– La siguiente pregunta es si podemos confiar en él, dice
Angel. 
– No tenemos elección, me temo, contesta Sara. 
– ¡Eh! yo tengo las mismas ganas de salir de aquí que vosotros. 
Escuchad, han bloqueado las comunicaciones de aquí al exterior
por eso no les importa que tenga mi terminal ya que no puedo
contactar con nadie de fuera. Sin embargo… 
– Sin embargo, qué… pregunta Angel. 
– Podría programar mi dispositivo para que usara la radio-
frecuencia de los sensores vía remota y los conmutadores del
experimento. 
– Eso suena bien. ¿Podría servirnos para comunicar con al-
guien del exterior?, dice Sara. 
– Sí, pero para comunicar con alguien del exterior necesitaría
saber donde se encuentran los conductores mas cercanos tras
esas paredes, y algo de metal conductor. 
– Conozco algo estas instalaciones, ya que he recibido varios
cursos desde mi nuevo role en la empresa, y recuerdo que los
conductores del sistema hacia el exterior solían ir tras las aristas
que unen el suelo con la pared en las instalaciones, comenta
Angel. 
– Ok, supongamos que estás en lo cierto. En ese caso podría
intentar vincular el dispositivo con esos conductores por pro-
ximidad. 
– Sara, tu anillo es el metal conductor que necesito. Lo único
que tenemos que pensar ahora es, alguien que esté registrado
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en Bubbles de confianza para que nos ayude desde el otro lado, 
ya que solo podré comunicar una sola vez y solamente con al-
guien registrado, recalca Sac. 
Se escuchan unos ruidos de fuera… 
– Debemos darnos prisa. 
Tras unos instantes de nervios. Los tres piensan, sin parar
de caminar de un lado para otro. 
– ¡Ya lo tengo! ¡Victor!, él será nuestro contacto. Ha sido re-
gistrado en Bubbles no hace mucho tiempo y, aunque parece
estar muy fidelizado, creo que está mas sorprendido y entusias-
mado que otra cosa. Tal vez él nos pueda ayudar, dice Sara. 
Presienten que hay alguien fuera observándoles y se quedan
quietos, sentados en el suelo, dando sensación de inactividad. 
Pasado un tiempo dejan de oír ruidos y suponen que ya no hay
nadie ahí fuera. 
– Supongo que Ana acabará hoy su velada con Israel y la ten-
dremos aquí mañana sin falta, así que, tenemos que poner el
plan en marcha ya mismo, comenta Angel con seguridad. 
Una vez que Sac ha hecho su labor de ingeniería aplicada
pasan a hacer la prueba. 
– ¿Victor? ¿Puedes oírme? Soy yo, Sara. Victor por favor
contéstame…
Tras dos intentos. No hay respuesta. 
– ¡No funciona, no funciona!, exclama Sara con desespera-
ción… 
El rostro de los tres languidece, sus mejillas van cediendo a
la gravedad por el efecto de la desilusión y sus caras se han tor-
nado largas y tristes. Sara empieza a pensar en la sesión que les
espera dentro de unas horas. Duda que lo pueda soportar una
vez mas. Angel ve a Sara muy preocupada y apenada. 
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– Sara debemos ser fuertes y tener fe y esperanza. 
– ¿Fe? ¿En qué? en Bubbles, en El Creador, Dios… ¿En
qué? Angel. Sabes lo mal que lo pasamos y Ana lo va a repetir
una y otra vez con nosotros. Reconozco que soy débil al dolor. 
– Sara, el dolor es inevitable pero el sufrimiento es opcional, 
como dijo Buda. 
Sara rompe a llorar… 
– Hola soy Victor ¿Quién llama?... 
– ¡Victor! Gritan los 3 acercándose muy rápidamente al ter-
minal de Sac. 
– Escucha con atención Victor soy Sara, no tenemos mucho
tiempo y tampoco sé si esta comunicación se cortará en algún
momento. Ana nos tiene encerrados a Angel, Sac y a mí en una
zona de experimentación de AxforA. Por favor debes ayudar-
nos. Ya sé que estás muy apasionado con esta “doctrina” tal y
como me contaste cuando viniste a verme a la prisión preven-
tiva, pero Ana está mentalmente enferma y nos está haciendo
daño. Es cuestión de vida o muerte Victor el que nos ayudes. 
– Victor soy Sac. Sé que hay un complot entre AxforA y el
Gobernador para ayudarle a ganar las elecciones y mantenerse
en el poder. 
Angel y Sara se quedan mirando a Sac desconcertados por
esto, pero no sorprendidos por el hecho en sí, ya que de Ax-
forA, se esperan cualquier tipo de apaño ilegal. 
– Esperamos tener a Ana aquí mañana para experimentar
con nosotros. Solo dependemos de tu ayuda Victor para salir
de esta. Es muy importante. 
– Victor, ¿has escuchado lo que te hemos dicho?, pregunta
Sara. 
No hay respuesta. La comunicación se ha cortado. 
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– ¿Podemos volver a intentarlo? 
– No Sara, era una vez solamente como os dije, la redundan-
cia implementada en la seguridad de la comunicación de los sis-
temas por cualquier medio, hace que ésta se bloqué ante una
comunicación inesperada y no permita mas transmisión de in-
formación. No sabemos hasta donde ha podido escuchar nues-
tro mensaje, pero al menos sabemos que hemos podido
contactar con él. 
– Ahora recemos para que lo haya escuchado, lo haya enten-
dido y quiera ayudarnos. 
– Nos encomendamos a Dios con los rezos para que se
superen esas 3 variables, tiene gracias, dice Sara. 
– Lo de recemos es una frase hecha, contesta Sac. 
Pasó un día y Ana no apareció por la zona. Estaba ocupada
con otro asunto y tuvo que salir. Aunque estaba fuera, no perdía
el control de nada. 
…
– Alf, según tus ideas y tu historia que cuentas, el que estés
mirando la cuenta de ingresos de Berta sin su permiso no te
debe favorecer y lo puedes pagar tarde o temprano, le dice Mar-
cos. – Marcos, yo la quiero y necesito ver que está bien. Hoy en
día sabes que tu economía es un gran porcentaje de tu bienestar. 
Berta no debe recordar que me dio sus claves de acceso a su
cuenta hace tiempo. La he hecho algún ingreso porque he visto
su cuenta muy baja últimamente pero no debe haberse perca-
tado ya que, conociendo a Berta, me hubiera llamado para re-
prochármelo aunque sea para ayudar a su economía. Sí Marcos, 
sé que esto no está bien pero es la forma que puedo ayudarla
ahora mismo porque de otro modo, ella no me permitiría ayu-
darla aunque estuviera muy necesitada. 
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– Ok Alf, lo entiendo. La quieres y cuidas de ella aunque se
haya alejado de ti; confías en ella. Es admirable. Bueno sigue
contándome tu relato que ya estamos casi en el final ¿no?... 
…
Ana aparece de repente en persona ante los tres, sentados, 
relajados y medio dormidos. 
– Bueno, tengo aquí a mis tres ratoncitos esperando a que
les preparen su juego. 
El despertar de Sara es de los peores que recuerda en su vida. 
Es, pasar de la tranquilidad de un sueño relajado, al mayor de
los terribles instantes que su mente recuerda. Curiosamente, es
al contrario que antes; cuando tenía una vida agradable experi-
mentaba sueños horribles, en cambio, últimamente disfruta de
sueños apacibles y despierta en situaciones de auténtica pesa-
dilla. En esos momentos no la importaría morirse, piensa. 
– ¡No! ¿Por qué no nos dejas en paz? ¡Estás totalmente loca! 
¡Te odio con toda mi alma!, grita con desesperación Sara harta
y hastiada de Ana. 
Sin dejarles un minuto mas para que se despierten del todo, 
Ana ordena que les sitúen en sus respectivos lugares para el ex-
perimento de dolor. Con resignación, se dejan llevar hasta los
puntos de los conmutadores remotos y allí son conectados al
sistema del experimento, que a su vez, está conectado al sistema
central que recoge y registra todos los datos. Sin mas dilación
ni preámbulos, Ana da la orden de que comience el experi-
mento. Tras unos minutos de observar cómo se pasan el dolor
de uno a otro, comprueba que el tiempo de dolor antes de pa-
sarlo a otro es muy parecido entre los 3, sin importar de quien
a quien vaya. Es decir que, o bien la estima que se tienen entre
ellos es parecida, o bien que en esas circunstancias ya no se tiene
en cuenta a quien le vas a pasar el dolor, o tal vez ha escogido
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a 3 buenas personas que tienen principios y honor. Les deja así
por un tiempo mas mientras piensa en su próximo experimento. 
El dolor continúa y con el tiempo empieza a ser insoportable. 
De repente, sin oír ninguna orden por parte de Ana, el dolor
va disminuyendo en intensidad poco a poco. Lo notan, se miran
entre ellos pero no dicen nada mientras Ana se va alejando… 
Al cabo de una hora, Ana da la orden de alto. 
– Vaya, no pensaba que resistiríais tan enteramente a esta se-
sión. Estáis bastante enteros por lo que veo, dice Ana mientras
se marcha. 
– ¿Qué creéis que ha podido pasar? Parece que ella no se ha
percatado de que el dolor ha ido desapareciendo, comenta Sac. 
– Tal vez son nuestros cuerpos que se han ido acostum-
brando, dice Angel. 
– No, no lo creo Angel, recuerda la sesión anterior. Además
lo hemos notado los tres al mismo tiempo. 
– ¡He sido yo! 
– ¿Quien nos habla?... ¡LaDamus! Exclama Angel. Pero,…
cómo… 
– Afortunadamente, todavía le queda algo de humanidad a
esto. Tengo vagos recuerdos de quien fui, de la parte humana de
LaDamus. Son como destellos que aparecen de vez en cuando
pero, cuando esos destellos de humanidad han aparecido y han
influido en las decisiones del oráculo, a Ana no le ha gustado nada
y me ha tenido desconectada varias veces por ese motivo. Por
suerte, Israel me tiene mas aprecio y me volvió a conectar. 
– LaDamus, soy Sara. Por favor repíteme la frase que me di-
jiste cuando ocurrió el desafortunado accidente con Luci, al
poco tiempo de que me presentaron ante ti y cuando me estaba
llevando la policía. La debes tener guardada en tus archivos. 
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– “Lleva la suerte contigo”, responde LaDamus. 
– Claro, ahora lo entiendo, dice Sara. Angel tú me dijiste que
el proyecto para sacar el oráculo LaDamus fue en la sala prohi-
bida Ádyton y que creías, aunque no estabas del todo seguro, 
que la idea era unir la máquina con un cibor, pero que final-
mente se optó por un ser humano con ciertas cualidades pro-
pias de intuición y sentidos que complementan la labor de la
máquina. Ahora recuerdo dónde había oído yo esa frase… ¡Oh 
Dios!, eres Sibila, La Pitonisa. 
Se hace el silencio. LaDamus no contesta. Es como si hu-
biera pasado a un estado de procesamiento de datos exhaustivo
interno, haciendo un autoanálisis procesando esas palabras de
Sara para llegar a alguna conclusión. Pero la conclusión no
llega… 
– ¿Sibila? ¿LaDamus? ¿Estás ahí? Contesta por favor. 
– Pues claro que no va a contestar. No va a contestar nunca
mas porque la he desactivado, y esta vez para siempre, habla la
imagen holográfica de Ana. Sabía que era un error unir un ser
humano a la máquina. Haría un Sistema débil. Se votó a favor
por las cualidades que complementarían a la máquina y mas aun
cuando se trata de alguien con facultades intuitivas, pero esa de-
bilidad intrínseca humana lo estropea todo, de la misma manera
como pretendía echar a perder este experimento. Suerte que mi
sincronización con el Sistema no falla y estoy siempre al tanto
de los movimientos que se producen, se recrea Ana en sus pa-
labras con orgullo. 
Se escucha un “felices sueños” y la imagen de Ana desapa-
rece sin mas y Sara, Angel y Sac se quedan en silencio pensati-
vos. Están cansados y a medida que pasan los minutos se
sienten mas y mas cansados, pero no pueden dormir porque les
vence la incertidumbre de qué va a ser de ellos. Además, la es-
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cena del despertar anterior con Ana e inmediatamente después
el experimento ha quedado retenida y grabada en sus mentes y
lo asocian a quedarse dormidos. Tienen miedo pero finalmente, 
sin poder evitarlo caen en un profundo sueño…
– ¡NO! ¡No por favor déjanos ya! 
– Ya, ya está cariño. Calma. Estás a salvo. No hay de qué pre-
ocuparse, le dice Angel a Sara con voz tranquilizadora y cálida
mientras la acaricia. 
– Angel, ¿ha venido Ana? Y ¿el experimento? 
– Ana ya no va a venir y estamos en casa. Puedes relajarte. 
Tras unos instantes de desconcierto por parte de Sara, respira
hondo, se abraza con fuerza a Angel y empieza a llorar de ale-
gría sin parar de preguntar si ha terminado ya esta pesadilla. 
– Pero… 
– Siéntete segura porque estamos en casa solos tú y yo. Date
una ducha, ponte cómoda y luego te cuento, la interrumpe
Angel. 
Sara se da una ducha con agua muy caliente, se relaja, se re-
coge el pelo con la toalla y una vez puesto el albornoz, se lanza
al sofá con aires de comodidad hogareña justo al lado de donde
está Angel y con un rostro de satisfacción plena le dice a Angel
que la cuente lo que ha sucedido, sin poder evitar hacerle pre-
guntas antes. 
– Angel, ¿qué pasó? ¿Cómo conseguimos salir de la zona de
experimentos de AxforA? ¿Cómo escapamos de Ana?... 
Antes de que Angel conteste, Sara le para poniéndole el dedo
en sus labios y le dice con una voz tenue: por favor, por favor, 
que no sea un sueño, dime que no es un sueño. 
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– No lo es Sara; ya pasó todo. Después de que Ana desco-
nectara a LaDamus, nos soltó un gas ionizado con efectos som-
níferos entre otros, de ahí que sintiéramos esas ganas de caer
dormidos; el gas contenía componentes para hacernos olvidar, 
para que nunca recordáramos sus maléficos planes e ir aumen-
tando la dosis poco a poco hasta el punto de no recordar ni si-
quiera quiénes somos, nuestra propia identidad, formando esto
parte de sus próximos proyectos, pero… 
– ¿Pero…? pregunta Sara impaciente. 
– Agentes de fuerzas especiales vinieron a rescatarnos y a
desmantelarlo todo. Hubo unas filtraciones de información de
manera anónima que fue lo que nos salvó y acabó con el poder
de Axfora y de Ana, aunque ésta, puso un explosivo progra-
mado, para destrozarlo todo por si alguna vez algo de esto su-
cedía para que nadie se beneficiara del Sistema. El explosivo se
detonó justo después de que nos sacaran de allí. Hubo muchas
muertes y nosotros tuvimos mucha suerte. De Ana no se vio
ni rastro por lo que se cree que escapó. 
– Debió ser Victor, que recapacitó al oír nuestro mensaje y
avisó a la policía. 
– ¿Nuestro mensaje? ¿Qué mensaje?, pregunta Angel extra-
ñado. 
– Angel, Sac ideó una forma de usar su terminal aprove-
chando los conmutadores remotos del experimento y usó mi
anillo como conductor… 
En esos momentos Sara echa una mirada a su anillo en su
dedo para cerciorarse de que está donde debe estar y conti-
núa… 
– Angel ¿no recuerdas esto? 
– Lo siento Sara no recuerdo nada de lo que estás contando. 
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– Dios mío, ahora no sabremos si es el gas que afectó tus re-
cuerdos, si soy yo que creí haber vivido algo que tal vez soñé, o
puede que ninguna de las dos cosas sea la realidad. 
– Sara, la realidad es que nos salvaron y precintaron AxforA
por el motivo o la filtración que sea pero lo importante es que
estamos juntos y a salvo. 
– Es cierto Angel, contesta Sara abrazándose a él. ¿Sabes? 
Tengo ganas de irme de aquí; de irme muy lejos contigo, olvi-
dando todo esto y empezando una nueva vida. 
Angel se queda mirando fijamente a Sara mientras ésta queda
expectante para ver la reacción de Angel; la cara de Angel es
seria inicialmente mientras la boca de angel se va curvando poco
a poco, lentamente perfilándose hacia una sonrisa… 
– Es lo que mas me apetece en este mundo y en estos mo-
mentos. 
Angel usa su interface mental de su terminal pensando en
un mapa centrándolo en el otro extremo del país y Sara ha-
ciendo lo mismo con su terminal, centra aun mas el mapa y lo
focaliza en una zona determinada. Ambos ven la holo-imagen
que han creado, se miran y con solo la complicidad de su mirada
y la imagen que tienen delante saben lo que quieren hacer. To-
talmente ilusionados se van a hacer las maletas. 
Con unas enormes ganas de empezar de cero por parte de
ambos lejos de allí; tras unas horas de desbordado entusiasmo, 
ya están en la estación de tren de alta velocidad donde se les ve
con la energía e ilusión que podrían tener unos jóvenes novios
que van a hacer su primer viaje juntos. Mientras se abrazan, a
Angel le parece ver una persona a lo lejos muy parecida a Ana, 
de hecho, él piensa que era ella pero no dice nada a Sara para
no preocuparla. 
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Tras unos instantes, no puede resistir la tentación de ir a
echar un vistazo. 
– Aún faltan 10 minutos para el tren; voy un momento al
servicio y enseguida vengo. No te vayas sin mí ¿eh?, dice Angel
sonriente. 
Sara asiente soltando la mano de Angel muy despacio des-
enganchando sus dedos entrelazados. Angel, ya de camino a los
baños y en dirección donde le pareció ver a Ana, cree volverla
a ver antes de doblar una esquina. Angel acelera el paso y
cuando dobla la esquina no ve a nadie con aspecto de Ana. 
Sigue caminando algo mas adelante girando su cabeza a ambos
lados al llegar a una intersección pero sigue sin ver a Ana. 
– Habrá sido alguien que se le parecía, piensa. 
Y cuando decide volver, justo al darse la vuelta… 
– Hombre pero, ¿a quién tenemos aquí? 
– ¿David? 
– El mismo. 
– Qué haces por aquí, le pregunta Angel. 
– Pues lo que se suele estar haciendo en una estación de tre-
nes, partiendo o llegando de otro destino, en mi caso, esto úl-
timo. 
– ¿Y tú? 
– Bueno Sara y yo nos vamos de la ciudad, contesta escue-
tamente Angel arrepintiéndose de haberle dicho eso a David. 
– Vaya, seguís juntos después de todo y ahora os fugáis de
aquí. 
– ¿Fugáis? Yo no lo expresaría así exactamente. Y a ti ¿qué
te trae por aquí? Dice Angel intentando desviar el tema. 
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– Dejo al chaval con su tia y yo vengo de vez en cuando a la
ciudad, todavía a solucionar algún papeleo, porque te recuerdo
que me quedé sin trabajo y sin mujer. Un cabronazo me despi-
dió sin motivo ¿sabes? Y luego su pareja, mató a mi Luci, a
pesar de no haber hecho meritos para merecer ninguna de las
dos cosas. ¿Dónde está Sara que la voy a saludar? 
– No David, mejor deja esto solo entre nosotros, le contesta
Angel cogiéndole del brazo. 
David le da un manotazo a Angel con violencia para soltarse
el brazo mientras continua hablándole cada vez mas acalorado. 
– Además, el desgraciado que me despidió, al final logró gol-
pearme a sus anchas en la pelea porque los matones de la em-
presa vinieron y me sujetaron. Todavía tengo cicatrices del muy
cobarde, sigue subiendo de tono David cogiendo a Angel del
cuello. 
– ¡Quieto David! Yo no quiero mas peleas. Todo eso ya pasó. 
– ¿Pasó? No son las cicatrices de la cara las que mas me due-
len sino las que van por dentro, contesta David golpeando a
Angel. Por segunda vez en su vida, ambos se enzarzan en una
pelea. Los dos caen al suelo; uno arrastra al otro y viceversa en
el forcejeo hasta que… 
Se oye un grito. Ambos han caído a la vía del tren justo antes
de que éste pasara. El sistema de la Estación detectó violencia
y ya estaba la policía de camino pero llegaron demasiado tarde. 
Sara ha oído el grito y unos segundos mas tarde a la policía. No
quiere pensar lo peor pero no lo puede evitar y lo primero que
grita, de manera intuitiva, es el nombre de Angel. Al poco
tiempo ve en las pantallas de la estación la noticia con los suje-
tos que han sido atropellados por el tren y sus nombres decla-
rados fallecidos. 
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Cae desplomada al suelo porque las piernas temblorosas no
la pueden sostener. Se queda sentada con las manos sobre la
cara; con un llorar en seco porque ya no la quedan lagrimas y
cargada de rabia. La vienen a la mente frases que Angel la dijo: 
“Han usado la máquina para provocar un desenlace de
muerte en esa persona”. 
“Ana usó la máquina contra mí pero por alguna razón no
pudo…” 
Sara, estaba agotada mentalmente. Se marchó a casa y se
metió en la cama a descansar pensando que al día siguiente iría
a dar su testimonio a la policía sobre todo lo que sabía y había
vivido, una vez ya desmantelada AxforA. 
Así lo hizo, yendo día tras día a declarar. La Policía ya no se
tomaba en serio sus declaraciones porque eran incongruentes
y eso hacía que Sara fuera perdiendo los nervios cada vez mas. 
Sara acaba siendo internada en un Psiquiátrico con el diagnos-
tico de esquizofrenia adquirida. Desde allí decide escribir un
pbook. 

El pBook (projected Book), es una imagen proyectada de libro a la

antigua que genera sonido y olor a libro de papel con muchas mas aplica-

ciones de interoperabilidad e interconectividad. El libro de papel tradicional

se había abandonado a nivel práctico hace mucho tiempo, sin embargo, el

pbook quería aportar el recuerdo del libro antiguo, no solo por su valor

sentimental, sino porque se había comprobado mucha mas profundidad del

lector ante los estímulos del libro tradicional. 
Ha pasado medio año desde que Sara ingresó en el Psiquiá-
trico y como cada todos los martes y jueves, tiene su conver-
sación habitual con Eduardo, el Psiquiatra que ha estado
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atendiendo su caso. De pelo castaño, algo imberbe, meticuloso, 
paciente y siete años menos que Sara. 
– Sara, ya te he dicho que Victor falleció y no hay rastro de
ningún Sac o Sacacorchos porque con solo el apodo de ese
hombre es difícil identificarle. 
– Pobre Victor. El creía en El Sistema como si fuera un se-
midiós, porque no solo detectaba los hechos en sí sino que re-
cogía las intenciones asociadas a esos hechos, por lo que
hurgaba en el corazón de la gente, decía. ¿Y si Victor tuviera
razón en todo lo que dijo respecto a la religión? ¿Y si el castigo
después de la muerte existiera de alguna manera en forma de
compensación negativa pendiente después de haber dejado este
mundo con malos actos y tributos que pagar por ellos? ¿Y si la
famosa frase bíblica “Es más fácil que un camello pase por el
ojo de una aguja que el que un rico entre en el Reino de los Cie-
los” sea mas cierta de lo que pensamos? Todo esto sigue en
línea con la ley compensatoria y el concepto de El Sistema. 
Sara cambia de expresión y continúa diciendo: 
– No tengo pruebas para demostrar lo que digo y nadie me
cree. Es desesperante. 
– Sabes que yo, sí te creo Sara. 
– Tú dices eso porque eres mi Psiquiatra y sabes que dicién-
dome eso me tranquilizas; como si fuera una loca desequili-
brada; al fin y al cabo por eso estoy aquí, dice Sara. 
– No es verdad, te digo que te creo de verdad. 
– Y también crees en las apariciones y mis visiones de los
hombres azules, dice Sara apaciguando su voz poco a poco. 
– Si tú dices que has tenido esas apariciones y te han dado
esos mensajes que me has contado, te creo. Sara, ¿de dónde vie-
nen los mensajes que recibimos? De las personas; ¿qué mas da
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de dónde provienen esos mensajes? Unas ideas salen del resul-
tado de los análisis basados en otras ideas, en otros casos pro-
vienen de semejanzas y similitudes con otras ideas; hay muchas
que son réplicas sobre lo que oímos o vemos a nuestro alrede-
dor, otras pueden surgir de sueños, intuiciones, presentimientos, 
experiencias nuestras o de otros, etc. ¿Qué mas da la fuente ori-
ginal? Tú me has contado tus experiencias y ahora las conozco; 
han tenido una influencia sobre mí y ya forman parte de mi
vida. 
Sara fue mejorando con el apoyo de Eduardo y la dieron el
alta en el Psiquiátrico. Sara y Eduardo se siguieron viendo des-
pués y la relación médico paciente acabó en relación sentimen-
tal. Sara procuraba no hablar mas del tema porque no quería
estropear su relación con Eduardo y quería demostrarle que era
una persona totalmente nueva y normal. 
Aun así, comentaba algo a veces, pero solo cuando Eduardo
sacaba el tema. 
– Oye, y esa tal Ana… ¿qué habrá sido de ella?, preguntaba
Eduardo. 
Sara todavía dudaba si las preguntas de Eduardo eran a veces
para tantear su estado mental o si eran preguntas sinceras. Sara, 
en cualquier modo, siempre contestaba: 
– Ana resultó ser un i-cibor. 
Un problema de los i-cibors avanzados como Ana era la au-
sencia del olvido. El olvido, entre otras cosas, hace que los seres
humanos no tengan constantemente malos recuerdos grabados
que les atormente; es como una defensa natural y saludable-
mente necesaria. Sin embargo, la capacidad de memoria implan-
tada con la que cuentan los i-cibors, hace que tengan toda la
información registrada y de acceso fácil e inmediato por lo que, 
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tanto los buenos recuerdos como los malos están siempre la-
tentes, y éstos últimos, por regla general, se marcan mas. Ana
por tanto padecía ese problema haciéndola una persona fría y
eternamente insatisfecha. Ana pululaba por la NUBE constan-
temente mientras desarrollaba actividades cotidianas, por lo que
tenía ventaja de datos e información respecto a los demás. 
Y Sara continúa diciendo: 
– Ya no está porque se la llevaron los azules; fue puesta ahí
por ellos y se la llevaron cuando acabó la misión que tenía en-
comendada. A pesar de todos los mensajes de los azules, nunca
sabré si realmente tenían buenas o malas intenciones. Todavía
tengo dudas al respecto, pero prefiero no darle mas vueltas al
asunto y creer que lo que hicieron y me mostraron lo hacían
con un buen fin. Ellos crearon un vínculo opuesto entre ella y
yo para que se cumplieran los objetivos deseados, de la misma
manera que para que haya tonos de color claro es necesario que
existan los tonos de color oscuro y viceversa. 
– Entiendo Sara, dice Eduardo. 
– La suerte es un concepto totalmente abstracto. ¿Pudo ser
cierto lo que le dijeron a Angel sobre el anillo cuando se lo ven-
dieron? ¿Qué me traería suerte? El me lo compró cuando me
vio decaída por problemas en mi trabajo para compensar mi
tristeza con un regalo en aquellos momentos. Mas tarde, “Gra-
cias” al anillo, logré despistar a aquel robot para poder entrar
en una sala, que carecía de interés pero me entretuvo lo sufi-
ciente para regresar tarde donde estaba Angel, y ya se lo había
llevado Ana para reclutarlo; también me ayudó a escapar de la
zona de experimentos de Ana. Y por “culpa” del anillo, me
atropelló el coche cuando se me cayó al suelo. Este último su-
ceso tan horrible, tal vez haya sido el causante de que hoy esté
aquí. O mas bien la suma de todos. Solo un gran poder de cál-
culo puede ir escudriñando las distintas situaciones y probabi-
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lidades, pero eso, no creo que nos toque a nosotros hacerlo, al
menos por el momento. Porque entonces, el arrepentimiento
constante de nuestras acciones, eclipsarían nuestra iniciativa na-
tural y la infelicidad nos invadiría de forma permanente, co-
menta Sara. 
– Te has hecho toda una experta en este tema, dice Eduardo. 
– Querido Eduardo, los azules me mostraron muchas cosas
que todavía estoy digiriendo. En la historia de la vida hemos
visto recolocaciones y ajustes ante abusos y dominaciones. La
ley compensatoria basada en la probabilidad conocida, actúa
tarde o temprano para frenar ese poder abusivo devolviendo el
equilibrio a sus determinados márgenes. Ana no tuvo del todo
en cuenta esto, y ella ha tenido una progresión extremadamente
acusada y un incremento de su dominación y poder rayando el
abuso extremo. El poder para ciertas personas es como una
droga que ni siquiera ella pudo controlar. 
Además, hay una probabilidad dentro de la probabilidad
donde el programa fallaba. Esto está basado en parámetros que
no se habían tenido en cuenta porque son de difícil identifica-
ción. Una de las claves ha estado en el vínculo familiar. El sis-
tema tiene en cuenta la relación de personas de la misma familia; 
es decir, lo que afecta a un padre, tanto bueno como malo, tiene
implicación en su hijo/s y viceversa. Habrá una influencia entre
familiares independientemente de que el Sistema sepa o no esa
relación de parentesco. La máquina no pudo detectar una im-
plicación de ese tipo, ya que no consideraba vínculo alguno en
ese caso, y sin embargo lo había. Hay una unión entre familiares, 
aunque éstos no sepan que lo son, y aunque estén separados en
el tiempo y en la distancia. 
(Angel había despedido a David por orden de Ana y enton-
ces Oliver, hijo de Luci y Angel, su verdadero padre, lo estaba
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pasando muy mal en el nuevo colegio subvencionado, con
acoso de compañeros que le consideraban niño pijo que venía
de un colegio de alto nivel. Además en la Farm se lo habían
hecho pasar mal). Esto último no lo comenta, simplemente lo
piensa mientras le cuenta a Eduardo. 
Esa era la respuesta al por qué no había sucedido como es-
peraban. 
Quien juega duro obtiene burbujas grandes y luminosas
tanto para lo bueno como para lo malo y Ana era de esas per-
sonas que no pasaban desapercibidas en la vida. 
– ¡Vaya, que interesante!, contesta Eduardo, todavía impre-
sionado por lo que relata Sara a pesar de haberla escuchado pa-
cientemente durante meses; a lo que añade: 
– Sara, pero ¿cuál era el objetivo real de esos azules? 
– Los azules pretendían hacer descarrilar el tren de La teoría
compensatoria y el control de sucesos mediante el sistema orá-
culo, pero querían dejar una semilla para que la humanidad lo
retomara en otro momento y de otra manera. 
– Entiendo. ¿Y tú dirías que el destino de un suceso está ya
pre-determinado, o no? 
– Pues sí y no. De acuerdo a la influencia y necesidad de
equilibrio llegada desde niveles superiores, sí, hay una probabi-
lidad considerable de que el suceso se realice. Pero, los valores
externos influyen adicionalmente en un porcentaje determinado
de probabilidad…
No obstante, Sara no tenía claro dónde y cuándo se produce
la influencia de los hombres azules. Inciden sobre la causa, in-
ciden sobre el efecto, o sobre ambos a la vez. Es algo que hoy, 
la humanidad no puede llegar a comprenderlo ni a dominarlo
como ellos. Lo cierto es que su mensaje era contundente: Hacia
donde nos dirigíamos… era un callejón sin salida. 
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Sara consiguió volver a ser feliz con Eduardo. Le quería, aun-
que no era un amor como el que sintió por Angel; habían em-
patizado muy bien, sentía su cariño y se conocieron en el
momento justo. En otro momento y otras circunstancias no
hubieran encajado tan bien. 
Pasaron los meses, los años, envejecieron juntos y llegó un
momento en que la salud de Sara se empezaba a resentir. 
– ¡Eduardo! 
– Sí, cariño… 
– He pensado que… mejor, no dejes que mi libro pbook lo
vea nadie; solo para ti que ya conoces mi historia. Todo esto
que he escrito no debe salir de aquí, le dice Sara. 
Un día cualquiera, Eduardo la llama al entrar en casa, como
de costumbre, mientras Sara está sentada en su silla mirando
por la ventana; pero esta vez Sara no contesta. 
Eduardo va rápidamente hacia ella, gira la silla para ponerla
frente a él mientras no deja de pronunciar su nombre, ¡Sara! 
¡Sara! 
Pero Sara ha dejado de respirar para siempre. 
Allí se había quedado con una expresión de felicidad en su
rostro y con su mano agarrando el dedo donde tenía puesto el
anillo. Eduardo, con sus ojos encharcados en lágrimas, la dio
un beso de despedida en la frente. Estaba triste pero al mismo
tiempo contento porque al menos, que él supiera, Sara había
tenido felicidad en dos etapas de su vida, tanto al principio
cuando vivió con Angel antes de AxforA y en su etapa final con
él; y parecía haber tenido una muerte tranquila. 
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Eduardo piensa que Sara ha pasado a mejor vida, y si existe
el Cielo y el Infierno, Sara debe estar obteniendo compensación
por sus buenos actos y por su sufrimiento en el Cielo en estos
momentos, mientras observa el certificado digital de Sara que
ha dejado firmado permitiendo la fecundación de sus óvulos
donados con el semen de Eduardo, si éste así lo desea. 
…
– Marcos, cada cadena de generaciones que pasa de padres
a hijos a lo largo del tiempo es una entidad que no escapa a la
ley compensatoria. El parámetro de la estirpe como tal, era algo
desconocido e incontrolable para nosotros hasta el momento, 
y solo ellos conocían su funcionamiento. 
Igualmente enviaban mensajes sutiles enfatizando que el
orden en el tiempo podía parecer desordenado a nuestro en-
tendimiento. Estos pueden ser mensajes codificados en tiempo; 
es decir, no captaríamos el mensaje de inmediato, sino que
desde los destellos del mensaje original, las ideas irían viniendo
a nuestra mente poco a poco, pieza por pieza, a lo largo del
tiempo en ambas direcciones hasta completar el mensaje com-
pleto. 
– Alf, tengo que agradecerte muchísimo que me hayas con-
tado tus pensamientos sobre ese relato cargado de mensajes. 
Además has accedido a mi petición de que me hablaras de ello
20 minutos mas antes de irnos, le dice Marcos sonriente y sa-
tisfecho. 
Alf acaba de contar su historia a su amigo Marcos en la ca-
fetería. Marcos le dice que vaya a publicarla pero Alf se niega. 
Gracias a que se quedaron ahí un poco mas por petición de
Marcos, ya que la historia le envolvió totalmente, Alf ve a su
ex – mujer entrar en la misma cafetería y esa casualidad hace
que vuelvan a hablar. 
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Berta le da una oportunidad, quedando para verse en la
misma cafetería al día siguiente. 
Marcos le dice a Alf que ha hablado sobre su historia a un
conocido suyo que es Director de una Editorial de libros. Alf
se enfada; pero Marcos le dice que no le ha contado la historia
sino que solo le ha dicho que es muy buena, recomendándole
que la publique. 
Marcos llega al día siguiente con el editor a la cita con Alf. 
El editor confía en Marcos y está dispuesto a publicarla incluso
sin conocerla (Marcos le ha contado algo, al menos sabe de qué
va la historia). Cuando el editor le está ofreciendo la publicación
a Alf, y éste tiene que decidir pronto porque el editor se tiene
que marchar, llega Berta, y entre Berta y el editor no lo duda; 
aunque es una gran oportunidad, renuncia a ella y le dice a Mar-
cos que se quede con la historia y que la aproveche él. 
Berta ha visto el detalle que ha tenido y entiende que Alf ha
cambiado, sacrificando la posible publicación de su libro por
ella. 
Antes de marcharse, Marcos llama a Alf, le da un abrazo y
le dice: 
– ¡Eh Alf! me alegro mucho de que hayas recuperado a
Berta. Compensación por renunciar a tu historia, que es buena
y te ha llevado trabajo; es como una energía potencial, no se
desaprovecha sino que espera su oportunidad de actuar, el re-
sultado se transforma, y se ha transformado en recuperar a tu
mujer. 
– Veo que te has quedado con la historia y su concepto. ¿Tal
vez solo ha sido la casualidad del último tramo del relato lo que
ha hecho quedarnos un poco mas aquí y que haya coincidido
con Berta? Gracias a los personajes de esa historia, le contesta
Alf con cariño y una sonrisa. 
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– Alf, No lo creo. Soy mas bien seguidor de la explicación
que te he dicho. Por cierto, me dijiste que aún quedaba el final
de tu historia. Y me lo tienes que contar, lo prometiste, le dice
un sonriente Marcos. 
– Por supuesto amigo mío, queda el final definitivo y ese, lo
vas a crear tú. Ya conoces el relato por lo tanto, inventa un úl-
timo final. Lo dejo en tus manos, le contesta Alf mientras se
aleja hacía Berta pletórico de alegría dando a entender que su
historia, ahora mismo, ocupa un lugar mucho mas bajo en las
prioridades de su vida. 
Finalmente, Marcos decide no publicar el libro porque el re-
lato le ha creado una especie de superstición y teme las conse-
cuencias que pueda traer si lo da a conocer. 
El flujo se puede ver en ambas direcciones. Un suceso puede
ser una alteración provocada por sucesos del pasado. Pero tam-
bién un suceso puede aparecer para compensar, y por lo tanto
modificar, un suceso o sucesos del futuro. La idea de Alf es
como una entidad viva y tiene su influencia en algún lugar y en
algún tiempo, piensa Marcos mientras se ha ido a dar un paseo
para meditar. ¿Pueden las ideas que generamos, estar también
sometidas a dicha ley compensatoria? Al fin y al cabo son enti-
dades surgidas que ocupan un lugar en nuestras vidas en mayor
o menor medida. ¿Qué influencia puede tener un final de his-
toria que otra persona o yo mismo invente?, piensa también. 
…
– Hola Eduardo, soy Oliver, el hijo de unos amigos del pa-
sado de Sara; me he enterado de lo ocurrido y he venido a darle
mis condolencias. 
– Ah sí claro, pasa por favor. 
– ¿Le habló Sara de mí?, pregunta Oliver
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– Pues… la verdad es que no. Sara ha llevado una vida muy
activa y se ha relacionado con tanta gente… pero por favor
siéntate y dime qué quieres tomar. 
– No, muchas gracias, ya me voy. Solo he venido a decirle
que lo siento, dice Oliver ralentizando su voz mientras observa
unas fotos 4D dinámicas de Sara en la esquina del salón. 
Una vez que se ha marchado Oliver, Eduardo se queda pen-
sativo sobre este joven; hijo de unos amigos del pasado de Sara. 
No sabe, pero no le da mas vueltas al asunto y se dispone a en-
trar en los ficheros encriptados de Sara donde encuentra su
libro. 
Extraño, piensa, el sistema de seguridad indica que alguien
ha accedido recientemente a estos archivos pero solo yo co-
nozco la clave. Eduardo abre el libro de Sara, se pone cómodo
en el sofá y empieza a leerlo:
“Este relato trata sobre un hombre llamado Alfredo, que de-
cide contar sus ideas a su amigo Marcos…” 



FIN
Esta novela está basada en hechos reales del futuro 
——————————————————————-
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Personajes:
Alfredo: Ingeniero y empresario. Escritor de la historia. 
Marcos: amigo de Alfredo. Berta: pareja de Alfredo. Kiko:
robot mascota de Alf
Sara: matemática cuántica y luego entrenadora de futbol. 
Angel: pareja de Sara y empleado de AxforA. 
Ana: compañera y jefa de Angel en AxforA. 
Felipe: trabaja en multinacional de basura espacial y amigo
de Angel y Sara. Felipe fue ex compañero de Ana en Axfora. 
Raquel: jugadora del equipo de Sara. 
David: empleado de AxforA y compañero de Ana. Luci:
pareja de David y ex-pareja de Angel. Aficionada a consultar a
pitonisa/futurista, Sibila. 
Oliver: hijo de “David” y Luci. Israel: CEO de AxforA. 
Victor: Cura, Ex - Agente de policía y amigo de Sara de la in-
fancia. Eduardo: Psiquiatra de Sara. 
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